




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Susan Johnson



Cuando Amas a Alguien




Serie Darley, Nº 01
Título original: When you Love Someone
© Susan Johnson, 2006
© traducción, Marta Rebón, 2007



Capítulo 1


Newmarket, mayo de 1788

Ella no quería ir al Race Ball. Pero ¿acaso alguna vez deseaba asistir con su marido a algún acto social?
Y con todo, allí estaba.
Sus padres habían muerto y su hermano necesitaba manutención. Y ella haría cualquier cosa por asegurarle un futuro a Will.
Elspeth venció aquella melancolía, familiar y entrometida, que siempre la invadía cuando se permitía recordar las razones que la habían llevado al altar, repitiéndose que existían muchas personas en el mundo en peores circunstancias que las suyas. Y el deber era una virtud, ¿no?
– Tráeme otro brandy y date prisa -le dijo su marido, brusco.
De repente el mundo real se reveló ante sus ojos. Volvió a oír la música, reparó en las personas que bailaban en la sala y captó la desagradable mueca torcida que ponía su marido mientras la miraba fijamente desde su silla de ruedas. Ella reprimió el agrio comentario que hubiera tenido ganas de soltarle. En su lugar, asintió con la cabeza y se dirigió a cumplir sus órdenes.
– ¿Quién es esa dama? -preguntó Lord Darley señalando con la cabeza a Elspeth, sin perderla de vista, mientras ella rodeaba la zona de baile-. Es condenadamente bella.
– Esa preciosidad es la última mujer de Grafton.
– ¿La última? ¿Cuántas lleva ya, por todos los infiernos?
– Tres.
El marqués de Darley enarcó las cejas.
– Es ésta la que…
– ¿… la que puso a Grafton en una silla de ruedas? Sí, así es. Hará cosa de unos seis meses -el vizconde Stanhope arqueó las cejas-. Ha sido el más suculento de los escándalos.
– Si no recuerdo mal, Grafton sufrió una apoplejía la noche de bodas.
– Y Lady Grafton todavía es virgen. O al menos eso es lo que se rumorea. Tal vez ésa sea la razón por la cual el viejo no le quita los ojos de encima. No le permite salir de casa si no es acompañada de una preceptora.
– Grafton está demasiado viejo para una dulce y pequeña arpía como ésta -murmuró el marqués, siguiendo a Elspeth con la mirada-. Aunque, por lo visto, todavía le gusta alardear ante todos del generoso escote de su esposa. ¿Dónde la encontró?
– Es hija de un vicario. No es tu tipo, Julius. Una familia excelente, pero sin recursos. Le arrebataron una pequeña herencia que tenía que haber recibido, pero, en su lugar, fue a recaer a manos de un tío, un hermano más joven que necesitaba un impulso económico. Grafton le echó el ojo durante una cacería que tuvo lugar cerca de su finca, y el resto ya lo sabes. Al parecer, es una amazona de primera. Su padre era una fusta inflexible.
– ¿Era?
– Falleció, al igual que su madre. Sólo le queda un hermano y éste partió a la India con el 73.° regimiento.
El marqués esbozó una sonrisa:
– Entonces, debe de necesitar algo de compañía.
– Si al menos éste fuera un comentario original -apuntó Charles Lambton, lacónico-. Lo mismo que usted han pensado todos los hombres que se han fijado antes en ella. Pero… considérelo por un momento. Aun siendo posible, que no lo es, ¿se acostaría con la hija de un vicario?
– Me daría igual que su padre fuese herrero.
Consciente de la visión democrática y libre de ataduras morales de su amigo a propósito de las compañeras de cama, el vizconde precisó:
– Quiero decir que lo más seguro es que sea una remilgada.
– Con un cuerpo tan exuberante, sospecho que la dama debe de tener, hasta cierto punto, sus propias diversiones carnales.
Charles se encogió de hombros.
– Se dice que ha rechazado todas las proposiciones con una frialdad recalcitrante.
El marqués desvió la mirada de la dama y se volvió hacia su amigo.
– ¿Es que ya le han hecho proposiciones?
– Por supuesto. Si usted no evitara con tanta insistencia los actos sociales, estaría al corriente de la entrada triunfal que hizo ante la cohorte de Lady Chenwith, y no digamos de su aparición como Ingenia en el baile de disfraces de Lady Portland. Llevaba un vestido muy insinuante. Grafton se pegó a ella, no se le separó ni un momento a pesar de la silla de ruedas, y ella declinó todas las invitaciones de baile. Invitaciones que no sólo eran para bailar, estoy seguro de que me entiende.
– Mmm.
– No pierda el tiempo. Es inaccesible. A menos que quiera pagarle a Grafton para que mire -bromeó Charles.
El marqués sonrió.
– Es una posibilidad que se ha de considerar, teniendo en cuenta lo tacaño que es el viejo Grafton. Por otra parte, la buena educación y el tacto son las mejores armas para conquistar a las doncellas rectas. Creo que tendré que aceptar alguna invitación o cualquier excusa para ir a Newmarket esta semana.
– No me diga que va a hacer el papel de caballero. Pensaba que sólo le interesaban los caballos y la vida disoluta. Por cierto, la reputación de Lady Grafton es intachable. No es una de sus presas habituales.
– Me ha despertado la curiosidad.
– ¿No se la despiertan todas? -una réplica contundente, pero los dos hombres eran amigos desde la infancia.
– No todos podemos enamorarnos de nuestras hermanastras -murmuró el marqués-. Y no me negará que resulta imposible ignorar los encantos de Lady Grafton. Nunca había visto un busto tan ostentoso, impresionante… probablemente no desde la época en que yo tenía nodriza. ¿No estará embarazada de algún mozo de las caballerizas? -preguntó alargando las palabras.
– No, a menos que el mozo de cuadra sea un amigo del alma de Grafton. Está bien atada.
– Como Selina.
– Le agradecería que se guardara sus pensamientos indecorosos -Charles todavía luchaba contra aquella pasión tan inconveniente.
– De hecho, Selina no guarda ningún parentesco con usted.
Charles frunció el ceño.
– No todos vemos el mundo con unos principios tan indulgentes como los suyos.
– Debería preguntárselo a ella -sonrió Darley-. Descubra si es más dúctil que usted… más transigente de lo que era antes.
– Ya basta, Julius. Está hablando de la mujer que amo.
– Muy bien, Charles, pero si no intenta entrar en juego, nunca sabrá lo que ella piensa. En mi caso, voy a mover ficha para ganarme la confianza de Lady Grafton y ver lo que ella piensa -Lord Darley sonrió-. A propósito, debo darle las gracias. Nunca hubiera asistido a un evento tan tedioso de no ser por su insistencia.
– Y sin la promesa de que será el primero en pujar por las próximas crías del semental Run-to-the Gold -remarcó Lambton, secamente.
La dentadura de Lord Darley, perfecta y blanca, emitió otro destello.
– Eso también. Y ahora, si me disculpa, veré si puedo recordar alguna de aquellas virtuosas máximas bíblicas que mis tutores, demasiado entusiastas, me enseñaron a fuerza de golpes.

* * *



Capítulo 2


Lady Grafton había entrado en la sala de juego y esperaba a que un lacayo le llenara un vaso de brandy cuando el marqués fue a su encuentro. Sin embargo, no esperaba sola.
Estaba rodeada por un enjambre de admiradores que forcejeaban por abrirse paso hasta ella.
Cuando Darley se acercó, la multitud se apartó como el mismísimo mar Rojo, por el respeto que tenían hacia las aptitudes del marqués en los duelos, su carácter imprevisible, su título nobiliario y, por último, pero no menos importante, por su enorme fortuna, que superaba con creces las restantes cualidades dentro de la jerarquía de los valores aristocráticos.
Julius se inclinó con gentileza cuando llegó justo hasta el lugar donde ella aguardaba. Su sonrisa era uno de sus mayores atractivos.
– Darley, a su servicio, señora. Según tengo entendido, es usted una amazona de primera categoría. Consideraría un honor incomparable poder prestarle cualquiera de mis caballos durante su estancia en Newmarket.
– Muy amable por su parte -murmuró ella, sin devolverle la sonrisa-. Pero mi marido trajo los caballos del sur. Si me disculpan, caballeros.
Tomó el vaso que le ofreció el lacayo y dio un paso hacia delante.
Cualquier otro hombre se hubiera apartado a un lado, cualquiera menos Darley.
De hecho, eso es lo que hicieron todos… aunque no sirvió de mucho, puesto que el marqués le cerró el paso.
– Si se me permite acompañarla -se ofreció amablemente, alargándole el brazo.
Ella lo miró a los ojos, con una mirada que destilaba una franqueza distante.
– Preferiría que no lo hiciera.
Se oyó una débil aspiración entre la aglomeración de galanes que les rodeaba como reacción ante el asombroso rechazo de la mujer.
– Soy inofensivo -susurró Julius, con un amago de sonrisa, y dejó caer su brazo a un lado.
– Le ruego que me permita discrepar al respecto, señor. Su reputación le precede.
– ¿Acaso tiene miedo? -su voz se tornó repentinamente más grave, para que sólo ella escuchara sus palabras.
– Ni hablar -le dijo también en voz baja para no atraer la atención, en especial estando en compañía de un hombre como Darley, cuyo nombre era sinónimo de libertinaje.
– Se trata sólo de un breve paseo a través de la multitud. ¿Qué puede importarle?
Su voz era suave, su mirada extrañamente afable, su belleza, a corta distancia, excedía con creces todos los comentarios que ella había escuchado en la lejanía, desde su parroquia rural. Rumores que había escuchado, como cualquier otra joven que estuviera al corriente de los chismes de sociedad. Las escandalosas proezas de Lord Darley habían inflamado las páginas de The Tatler [1] durante años.
– Es cierto, qué importancia tiene -aceptó ella con cierta brusquedad e inclinó la cabeza en señal de aprobación.
Desde el primer momento Lord Darley había intuido que ella aceptaría el reto. Algo en el porte de su barbilla le dio motivos para sospechar que era una mujer dotada de valor. Casarse con Grafton, no cabía duda, requería un coraje a prueba de bombas. Él le quitó el vaso de brandy de la mano, le hizo una reverencia grácil y le ofreció su brazo.
En cuanto Elspeth descansó la palma de la mano sobre la manga del chaqué de lana marrón del club de jockey de Lord Darley, ésta sintió un vuelco repentino en el corazón. «Imposible», pensó ella, que distaba mucho de ser una mujer de emociones frívolas. Pero luego… volvió a tener la misma sensación cuando él la obsequió con una nueva sonrisa. Esta vez la sacudida trémula de sensaciones nada tuvo que ver con el corazón.
– Si de verdad le gusta montar, debería considerar la posibilidad de sacar a pasear mi caballo de carreras, Skylark. Es increíble -añadió Julius. «Como tú», pensó en su fuero interno, tratando de ignorar la violenta reacción que había experimentado su cuerpo ante la suave impronta de la mano de ella.
– Mi marido no me lo permitiría.
– Yo podría hablar con él. No creo que desapruebe que usted monte durante su estancia en Newmarket.
– En todo caso, montaría mi propia cabalgadura. Pero gracias por su ofrecimiento -le dijo al tiempo que se detenía en el pasaje abovedado del salón de baile-. Ahora, si es tan amable, desearía continuar sola.
– De hecho, no vive en una cárcel, ¿verdad? -Quería hablar con suavidad, pero su tono sonó más severo de lo que hubiese querido.
– En realidad, sí -contestó, lacónica-. ¿El vaso, por favor?
– ¿Está bien?
Una preocupación sincera subyacía en su pregunta.
– Perfectamente. Pero incluso si no fuera así, no es de su incumbencia. ¿Queda claro?
– Sí, por supuesto. ¿Puedo pasar a verla?… y a su marido, por supuesto -añadió más tarde.
– No. Adiós, señor -Y, tras recuperar el vaso de su mano, dio media vuelta y se alejó.

– He oído que no ha salido muy airoso de su cacería -comentó Charles cuando Julius se reunió con él.
El marqués frunció el ceño.
– Por lo visto la señora es una auténtica prisionera.
– ¿Qué le dije? Encuentre a otra presa. O simplemente permanezca inmóvil, atento a la legión de mujeres que van en busca de algo -le propuso Charles, arqueando las cejas-. Como la bandada de mujeres que se acerca.
Julius prestó atención al ramillete de elegantes damas que se desplegaba, meneando los rizos, con las mejillas sonrosadas y un propósito bien definido en sus pasos.
– Me voy -murmuró él-. Presente mis excusas. Encuentro a Caro Napier especialmente aburrida, por no hablar de Georgiana Hothfield y maldita sea… Amanda… -sin volver la vista atrás, el marqués se escapó de la última persona que deseaba ver, avanzando a grandes zancadas entre la multitud.
Sólo porque Amanda y él hubieran compartido alguna noche esporádica no significaba que ardiera en deseos de hablar con ella. «Dejemos que sea otro petimetre el que la entretenga esta noche», pensó Julius. Tenía otras cosas en la cabeza… como, por ejemplo, aquellos rizos dorados, aquellos espléndidos pechos sonrosados, aquellos ojos de un frío azul que él había intentado derretir.
Tras escabullirse por las puertas de la terraza, dando enormes pasos, llegó a su mansión, situada a las afueras de la ciudad.
En cuanto entró en casa, mandó a los lacayos que se retiraran, luego se dirigió con aire resuelto hacia su estudio, allí se sirvió un coñac y se lo bebió de un trago. Volvió a llenarse el vaso, se sentó junto al fuego y se relajó por primera vez desde que había llegado al Race Ball. ¿Por qué todas las personas que participaban activamente en la vida social le parecían estar tan lejos de él? Las mismas personas, tediosas y predecibles, se reunían noche tras noche, semana tras semana, en todos los actos. Uno se encontraba con las mismas mujeres en todos los eventos y allí, en Newmarket, donde las formas eran un poco más relajadas y la concurrencia más reducida, resultaba dificilísimo evitar ser acosado por una ex amante.
Por otra parte, determinó él, existían mujeres como la deliciosa Lady Grafton, cuyo acoso sería recibido como una bendición.
Al recordar aquella exuberante belleza se le dibujó en los labios una sonrisa fugaz que, rápidamente, fue sustituida por una mueca de disgusto, apenas perceptible. Aquel no era el curso habitual de los acontecimientos… podía tener mujeres a mansalva, mujeres que no deseaba… (sus anteriores deseos apremiantes quedaban olvidados). Por el contrario, aquella mujer que le había parecido tan tentadora no estaba disponible.
O eso parecía, se dijo con evasivas, poco habituado a vérselas con la frustración.
Nacido en el seno de una importante familia, con una infancia repleta de privilegios de toda clase, premiado por la naturaleza con un atractivo físico y un talento superior a la media, él, Julius d'Abernon, marqués de Darley, heredero del duque de Westerlands, contemplaba su lugar en el mundo con una falta de humildad tal vez excusable.
Cuando iba ya por el tercer coñac, descartó cualquiera de los obstáculos que pudiera haber en su camino hacia Lady Grafton y, en su lugar, le daba vueltas a cómo podía tentarla para que dejara a un lado sus obligaciones conyugales. Si Grafton había quedado incapacitado, aquella dama estaría agradecida de tener una oportunidad discreta para dar rienda suelta a sus pasiones. Ella, joven y guapa, rebosante de vida, tenía vedados los placeres de la carne. Introducirla en las cuestiones amorosas sería de lo más gratificante.
Decidió dejar a un lado la opinión que le merecían las vírgenes, a las que consideraba aburridas, porque Lady Grafton despertaba en él un extraño e inexplicable deseo. Su belleza, aunque endemoniada, no era razón suficiente para explicar aquella atracción sin precedentes que ejercía sobre él. Durante años se había estado divirtiendo con las beldades del momento. Esquivar a un marido vigilante tampoco le suponía enfrentarse a un nuevo reto. De las mujeres de su clase se esperaba que se casaran como es debido y no por amor. Por general, una vez daban a luz al heredero, se entregaban a la diversión fuera del lecho conyugal.
Pero entonces, ¿por qué sentía semejante atracción? ¿Por qué recordaba extasiado a aquella joven rubia? ¿Acaso era la situación que vivía, tan contrapuesta a la suya, la que suscitaba su interés? ¿Le seducía la idea de que fuera la hija de un vicario?
¿O entraba en juego alguna clase de hechizo?
¿De alguna manera ella le había dado a entender, sin utilizar las palabras, sus deseos más íntimos?
Descartó esa ridícula idea y echó la culpa de aquella sarta de absurdidades a los tres coñacs, además de la enorme cantidad de bebida que había consumido durante la noche. Con todo, a pesar de desterrar aquellos ridículos pensamientos, le resultó imposible liberarse de la imagen de Lady Grafton. Podía incluso percibir su fragancia a violetas, contemplar su esplendoroso busto, su esbelta cintura, la curva de sus caderas. En su imaginación su cabello dorado emitía un suave resplandor, le parecía ver el titileo de los diamantes en sus lóbulos rosados. El recuerdo del ligero roce de la mano de ella sobre su brazo encendió su lujuria.
Era inexperta, estaba sin estrenar, todo un deleite para la vista, y si Grafton la exponía, ¿acaso podían criticarle por picar el anzuelo?
La respuesta era previsible. El mundo le pertenecía desde la cuna.
Pasaría a visitarla mañana.
Y vería qué pasaba…
Las agradables ensoñaciones de lo que haría al día siguiente lo embargaban e hizo caso omiso del sonido de una discusión, que se desencadenaba más allá de la puerta de su estudio, hasta que Amanda irrumpió en la habitación, desobedeciendo al lacayo que intentaba negarle la entrada.
– Fuera de aquí -le ordenó ella, zafándose del lacayo que se quedó en la entrada con el semblante distraído.
– Gracias, Ned. Le agradezco sus esfuerzos. Le llamaré si necesito algo -dijo Julius, haciéndole un gesto con la cabeza.
Cuando el lacayo cerró la puerta, Amanda se descalzó con una familiaridad propia de las viejas amistades.
– Uno podría pensar que Ned estaba vigilando las joyas de la corona -le soltó ella con desdén-. Aunque tal vez la comparación sea acertada -añadió con sonrisa burlona. Caminó cerca del fuego de la chimenea y se desplomó en una butaca frente a Julius, luego se recostó y, tras examinarle por debajo de las pestañas, le dijo sonriendo-: Esta noche te has escapado.
En lugar de decir «fuera de aquí», le respondió con aire risueño:
– Tenía una cita. -Al instante, Julius se dio cuenta de que Amanda podía serle de utilidad. Podría acompañarle mañana en su visita a Lady Grafton. El viejo Grafton no pondría impedimentos a que Lady Bloodworth visitara a su esposa-. Ahora, no obstante, estoy libre -susurró-. ¿Te apetece tomar algo?
– A ti -le dijo en un arrullo.
– ¿Aquí o arriba? -preguntó con tono gentil, haciendo gala de sus mejores modales, dado que la cooperación de Amanda estaba en juego.
– Debería de estar enfadada contigo… huyendo de esa manera -le contestó haciendo un mohín encantador.
Por lo general, ella lo habría sacado de quicio con semejante intrusión y aquel mohín de reproche. Pero, absorto en sus planes, se encontraba de un estupendo humor.
– Permíteme que te ponga de mejor humor, querida -comentó él, mientras se daba unas palmadas en el muslo-. Acércate, siéntate en mi regazo.
Al mismo tiempo que una satisfecha Amanda Bloodworth se levantaba del sillón, Elspeth estaba a un paso de perder los estribos. Le había llevado a su marido una buena cantidad de brandys, que resultaron ineficaces para mejorar su mordaz carácter. Ella había declinado amablemente una docena de invitaciones para sacarla a bailar cuando le habría encantado bailar, había soportado a regañadientes las aproximaciones lascivas del hermano de Grafton, igual de repugnante que su marido, y si su marido la hablaba bruscamente una vez más, le estrangularía delante de todos los invitados al Race Ball.
Era ella la que necesitaba un trago, aunque al principio de su matrimonio había aprendido que alcohol y resentimiento eran un peligroso combinado. Con el futuro de su hermano en juego, se limitaba a tomar una ratafia de vez en cuando.
Después de la boda, Grafton le había comprado a Will una graduación de oficial en el Regimiento 73.°, tal como habían acordado, lo equipó con todo lo acorde a su rango de teniente y le asignó una paga de cuatrocientas libras anuales. Supeditada, claro está, a las atenciones que ella le brindara.
Por tanto, estaba obligada a soportar la carga de ese matrimonio… al menos hasta que el tiempo se encargara de poner punto final. No iba a sacrificar toda su vida de forma abnegada o sumisa, todavía acariciaba sueños para un futuro, cuando Grafton sucumbiera a su vejez.
El día de su boda se repetía en su fuero interno que él no podía vivir eternamente. Por suerte, las Parcas intercedieron a su favor aquella noche, aunque el momento que había precedido al colapso de su marido fue aterrador. Se había presentado en su habitación completamente borracho, empleando el lenguaje más soez para insultarla, amenazándola con pegarle al tiempo que chasqueaba una fusta contra su mano de la manera más malintencionada. Babeando, con la cara enrojecida, arrancándose la ropa mientras se acercaba a la cama, le había gritado que él era el dueño de su cuerpo y de su alma.
Mientras ella se acurrucaba en la cabecera de la cama, tapándose con el edredón hasta el cuello, sin saber qué hacer, si huir o intentar defenderse, su marido, de repente, comenzó a respirar con dificultad y a ponerse morado, y se desmoronó muy cerca de la cama.
Desde entonces, no había día en que no rezara una oración de agradecimiento.
Su marido sobrevivió a la apoplejía, y los insultos y exabruptos se convirtieron en una constante, como una mortificante lección de humildad para ella. Pero, una vez recuperado, quedó atado a la silla de ruedas, y no se volvió a producir un nuevo intento de penetrar en su habitación. Agradecida, se resignó al purgatorio de su matrimonio.
Aunque, en momentos como aquel, incluso sus sueños en una felicidad futura parecían difíciles de alcanzar.
Tan difícil de alcanzar como el marqués de Darley, cuando aquel enjambre de señoritas se había abalanzado sobre él, recordó Elspeth con una sonrisa en los labios. No es que el compañero del marqués no fuera también un hombre apuesto y, tal vez, asimismo una presa. Pero aunque estuviera de acuerdo con ese detalle, sabía que a quien perseguían aquellas damas era a Darley.
En cuanto a belleza y gracia masculina, el marqués de Darley se llevaba la palma. Alto, de espaldas anchas, delgado y fuerte. Bajo su mano, la musculatura de su brazo le había parecido acero. Por si su cuerpo viril no fuera suficiente, su cara atractiva y su mirada, oscura y seductora, eran legendarias. Bastó una mirada para que ella entendiera los rumores que circulaban sobre él. Con su mirada picara repartía placer aquí y allá.
Se le escapó un ligero suspiro. Bajo otras circunstancias aquella noche podría haber contestado a sus insinuaciones y haber satisfecho sus sentidos. Debería permitirse experimentar con un hombre como Darley, como si experimentara con la afinación perfecta y la dulzura del acto consumado. Había esperado durante demasiado tiempo. De hecho, con veintiséis años, muchas dirían que había desperdiciado su momento de maduración óptima, según el encanto que estaba de moda. Aquella noche, cuando el libertino Darley la cazó con la mirada, ella podría haber consentido.
Nunca había experimentado el calor repentino del deseo, nunca había sentido una sacudida trémula de placer como le había pasado a su lado. Se preguntó cómo sería… sentir su tacto, sus besos.
– ¡Maldita sea! ¡Te has quedado dormida!
Apartada de sus meditaciones, reprimió un estremecimiento, los dedos como garras de su marido la agarraban por la muñeca.
– Estoy despierta -contestó Elspeth, con cuidado de no moverse. A él no le gustaba que ella se sobresaltara ante su roce.
– ¡Ve a buscar mi abrigo! ¡Nos vamos!
Esperó a que él soltara su muñeca y se fue sin replicar. Lo mejor era no reaccionar a su grosería. Dijera lo que dijera, sólo contribuiría a exacerbar el rencor de su marido.
Pero aquella noche, antes de irse a dormir, escribió en su diario su habitual anotación críptica. Un pequeño seis y un cuatro más diminuto si cabe. Seis meses, cuatro días.
Encontraba alivio en su recuento nocturno.
Encontraba consuelo sabiendo que un día todo acabaría.

* * *



Capítulo 3


Amanda se dio la vuelta y trazó con su lengua, despacio, un sendero húmedo ascendente a lo largo del cuello del marqués.
– ¿Estás despierto?
Él abrió un ojo con esfuerzo.
– Ahora sí.
– ¿Otro más antes de que me vaya? -le susurró, besándole suavemente.
Mientras se sacudía el sueño, pensó en todas las opciones.
– ¿Qué hora es?
– Las ocho. La tía Lou no se despierta hasta las diez. Hay tiempo -Amanda estaba pasando la semana en la mansión que su familia tenía en las inmediaciones del hipódromo, acompañada únicamente por una tía anciana-. Después de desayunar con la tía, me visto y vamos a caballo hasta la residencia de los Grafton. A menos que hayas cambiado de idea -añadió con coquetería. Sabía muy bien por qué él quería ir allí y tenía la intención de sacar provecho por acceder a acompañarlo.
– No, no he cambiado de idea -le contestó, estrechándola contra su cuerpo-. Y sí -sonrió-, hay tiempo más que suficiente.
– Me encanta que tu miembro esté siempre preparado para entrar en acción. ¿Cómo lo haces?
– Ahora tengo que orinar -sonrió burlonamente.
– ¿A qué esperas, entonces? Por favor, date prisa.
– Sí, señora -la remedó en broma-. ¿Alguna orden más, señora?
– Sólo que te asegures de que tenga un orgasmo enseguida.
La miró por encima del hombro mientras se levantaba de la cama.
– Dudo que eso sea un problema tratándose de usted.
– Date prisa.
– Tienes suerte de que te conozca tan bien -apuntó él, desapareciendo detrás del biombo de la esquina, que ocultaba el orinal-. Si no, adoptaría otra actitud ante sus órdenes.
– Como si acataras órdenes -resopló Amanda-. Sé muy bien por qué estás siendo tan complaciente, querido, y su nombre es Lady Grafton. Así que no nos andemos con remilgos. Sólo estamos intercambiando favores.
No iba a discutir aquella valoración tan contundente, no tenía ganas de disimular. Los hechos eran los hechos, igual que un revolcón con Amanda era un revolcón. Por suerte, él estaba libre en ese momento. Sí alguien hubiera llamado la atención de Amanda en Newmarket, él hubiera tenido menos posibilidades en su persecución de la esposa de Grafton.
Después de dejar fluir todo el brandy que había bebido la pasada noche, salió del biombo, se lavó con el agua caliente que habían llevado esa mañana temprano mientras ellos todavía dormían, y regresó a la cama.
– Eres demasiado guapo, querido -murmuró Amanda, observándole mientras se acercaba-. Hay veces que me violenta que lo tengas todo… belleza, dinero, un cuerpo viril incomparable. ¿Alguna vez le has agradecido a los druidas o las divinidades míticas todas las gracias que te han otorgado?
– ¿Desde cuándo te has vuelto tan filosófica? -preguntó con la ceja ligeramente arqueada.
– Desde que me he vuelto casi una indigente -le respondió ella mostrando una mueca.
– Ah.
– No digas «ah» de esa manera. Soy sincera con los piropos que te dedico.
– Por supuesto que lo eres, mi amor. ¿Cuánto dinero necesitas?
– Un ayudita bastará -contestó Amanda, haciendo un guiño.
– Le diré a Malcolm que te extienda una letra de cambio.
– Eres un encanto.
– No, no lo soy -se rió Julius-. Pero tengo más dinero del que necesito. Y ahora dime, querida, ¿tienes prisa por llegar al clímax o sólo de que nos pongamos manos a la obra?

Después de que Amanda se marchara, Darley se quedó medio dormido en la cama. Se sentía cansado, ya que había pasado casi toda la noche anterior en vela y el sexo matutino con Amanda había sido tan salvajemente intempestivo como de costumbre. No estaba seguro de si Amanda conocía la diferencia entre montar a un hombre y montar a caballo. Mientras se permitía unos minutos más de reposo antes de comenzar el día, pensó de nuevo en Lady Grafton con una expectación agradable.
La persecución de aquella mujer no es que fuera para él algo irreprimible. Era demasiado mundano para considerar irresistible a una mujer. Pero si la joven esposa de Grafton, bella y virgen, buscaba un pasatiempo en Newmarket, estaba más que dispuesto a complacerla.
Se estiró perezosamente, se atusó el pelo, poniéndoselo detrás de las orejas con un movimiento preciso de sus bronceados dedos. Luego, resoplando como un hombre que sabe que a su ayuda de cámara no le gusta que le metan prisas, apartó las sábanas a un lado. Se sentó en el borde de la cama y trató de sacudirse el letargo. Amanda podía extenuar a un hombre. No es que tuviera alguna queja al respecto. Ella le había pagado con un placer inmenso. Pero necesitaba un café urgentemente. Y un baño: el olor a sexo le delataba.
Se puso en pie y llamó a su ayudante de cámara.

* * *



Capítulo 4


Lady Amanda y el marqués decidieron montar campo a través hasta la residencia de los Grafton. Hacía un día primaveral, brillante y soleado, una ligera brisa atenuaba el calor reinante. Sus caballos, ansiosos por correr, brincaban y corveteaban, y una vez llegaron a las afueras del pueblo, los jinetes permitieron que sus cabalgaduras estiraran las patas y galoparan al máximo de su potencia. Amanda era una estupenda amazona, Julius había nacido para montar a caballo, y ambos saltaron el primer seto con tanta suavidad que no tembló ni siquiera una rama. Mientras galopaban a toda carrera por los verdes campos durante varias millas al oeste, se entregaron al puro deleite de la velocidad, tanto ellos como los purasangres que montaban. Aquellos poderosos caballos volaban sobre las vallas con facilidad, salvando sin esfuerzo incluso los obstáculos más altos.
Cuando se aproximaban a su destino, Amanda fustigó a su caballo y gritó:
– ¡Te echo una carrera hasta la verja!
El semental de Darley estaba familiarizado con las voces de mando -con un purasangre árabe no se empleaban ni fustas ni espuelas- y el lustroso bayo resopló con los ollares totalmente abiertos y se lanzó a la carrera. El poderoso caballo sobrepasó la montura de Amanda, pero disminuyó la velocidad ante una suave orden de Julius para que siguiera el ritmo del pequeño rucio.
Amanda, entre risas y con sus rizos de ébano alborotados por el viento, lanzó una mirada a Darley, mientras se precipitaba a toda prisa por el camino de entrada de los Grafton; su caballo les había dejado ganar sólo por una nariz.
– No pensaba que ibas a dejarme ganar.
– ¿Es que no lo hago siempre? -sonrió Darley.
El sombrero de Amanda estaba ladeado, su sonrisa era alegre.
– No estaba segura en esta ocasión.
– Quería comprobar lo que podía hacer tu rucio. Los corredores de apuestas te habrían pagado por tu victoria. No estuvo tan reñido.
– Hablando de corredores de apuestas -Amanda le lanzó una mirada de superioridad a Darley-. ¿Qué probabilidades crees tener con la joven esposa?
– Soy un apostador del montón. Sólo pequeñas apuestas. Pero nada arriesgado, etcétera, etcétera. -Se encogió de hombros y dijo-: En cualquier caso, hoy hace un día perfecto para pasear a caballo.
– Así que tu corazón no está involucrado.
– ¿Y el tuyo con Francis? -el novio de Amanda era un prometedor subsecretario de Hacienda.
– Algún día será primer ministro -los dos respondían con evasivas.
– Y tú serás la esposa del primer ministro.
– Eso dice mi madre.
– ¿Será ella feliz, entonces? -Julius había escuchado durante años las quejas de Amanda sobre su madre.
– Más bien el que se alegrará será mi padre. Quiere que mis hermanos se coloquen en cargos lucrativos. Ya sabes a lo que me refiero, Darley. Sólo los hombres acaudalados como tú no consideran el mercado del matrimonio con fines lucrativos. Estoy segura de que Lady Grafton entiende lo que es comerciar con belleza a cambio de dinero. Una pena que no pudiera encontrar a alguien mejor que Grafton -sonrió Amanda-. Considera que… le estarás haciendo un favor.
– ¿Accederá?
– ¿Muestras humildad, querido? -resopló Amanda.
– Ya lo veremos -murmuró Darley-. Todo depende de…
– Del nivel de vigilancia de Grafton, supongo. De todas maneras, creo que no te rechazará.
Amanda no tenía ningún deseo de exclusividad sobre Darley. Sus intereses sexuales eran de lo más variados.
– Podría darse el caso. Lady Grafton no me dio la impresión de encajar con el tipo de mujer mundana.
– Qué encantador -le dijo Amanda con una sonrisa traviesa-. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te las viste con una mercancía virginal, ¿me equivoco, Julius? Me estoy poniendo casi celosa. Tal vez tendría que reconocer el terreno en busca de los jovencitos de aquí, en Newmarket… o de los mozos de cuadra, para el tema que nos ocupa.
Julius podría haberle contestado que eso ya lo había hecho. La predilección de Amanda por los jóvenes fuertes era de dominio público.
– Eres bienvenida a mis caballerizas para examinar a los mozos -le dijo en su lugar, amable, porque no era momento para sacarla de quicio. Y sus mozos podían cuidarse ellos solitos.
– Gracias, así lo haré. Bien, ¿crees que Grafton nos recibirá?
– Buena pregunta -no estaba seguro de cómo reaccionaría.
– ¿Debería utilizar mis encantos con él? -se ofreció a la ligera.
– Te lo agradecería, por supuesto -su frente titiló cual respuesta deportiva al ofrecimiento.
– Es lo mínimo que puedo hacer para corresponder a nuestra última noche juntos, querido. Sin ningún género de dudas, eres el hombre mejor dotado de Inglaterra.
Poco después, Julius y Amanda bajaron de sus caballos frente a la casa y un joven criado les recibió en la puerta.
– El marqués de Darley y Lady Bloodworth -se presentó Julius-. Venimos a ver a Lord y Lady Grafton.
– Iré a ver si mi señor y mi señora se encuentran dentro.
– No hace falta. Somos viejos amigos -Julius no permitiría que le rechazaran, e hizo un ademán al criado para que se moviera hacia delante.
Por supuesto, el criado no tenía alternativa, como bien sabía Julius. Unos instantes más tarde, el lacayo abrió la puerta del salón y anunció sus nombres.
Lady Grafton levantó la mirada de la carta que estaba escribiendo y empalideció.
Amanda, que advirtió la mirada aturdida de la anfitriona, dijo rápidamente:
– Pensé que podría aprovechar la ocasión para saludarla, Lady Grafton. -Se adentró en el salón luciendo una sonrisa cálida en los labios y añadió-: Mi familia posee una mansión en Newmarket. Creo que conoce al marqués -Amanda miró a Julius, que la había seguido por el salón-. Espero que no estemos molestando.
– No… bueno, mi marido está en las caballerizas. Lo mandaré llamar -Elspeth se volvió hacia su doncella al mismo tiempo que se levantaba para recibir a los invitados. Le habían sacado los colores, ahora ya no había rastro de palidez-. Sophie, vaya a buscar a Lord Grafton.
– No hace falta que interrumpa a su señoría -la detuvo suavemente Amanda-. No nos quedaremos mucho rato. Salimos a dar un paseo a caballo y nos encontramos cerca de su casa.
– Estoy segura de que para Lord Grafton será un placer verles -contestó Elspeth, haciendo un gesto a la doncella para que fuera en busca del conde. No podía arriesgarse a que su marido averiguara más tarde que tenía invitados sin su permiso-. ¿Les apetece un té?-. Era imposible evadirse de las buenas maneras, aunque deseaba fervientemente que rechazaran la invitación.
– Sería maravilloso -respondió Amanda sonriendo.
– Sophie, traiga té también -ordenó Elspeth, evitando cruzarse con la mirada del marqués. Podía sentir cómo sus mejillas se sonrojaban de vergüenza. O de excitación. O de algo totalmente diferente.
– Qué vistas tan preciosas -exclamó Amanda mientras paseaba a lo largo de la fila de ventanas con vistas a un paraje bucólico, de prados verdes y caballos paciendo-. ¿Tiene un caballo favorito que le guste montar?
Intencionadamente o no, las palabras de Amanda le provocaron una imagen escandalosamente lasciva. Elspeth, ocupada en desterrar aquellos pensamientos inapropiados, se quedó muda.
Julius, al darse cuenta del silencio excesivamente largo de Lady Grafton, intervino con delicadeza.
– He tratado de persuadir a Lady Grafton para que montara a Skylark.
Amanda se dio la vuelta.
– ¿Skylark? Querida, ¡estoy segura de que le gustará con delirio! Es potente y veloz, pero dócil como un cordero. Cuéntele, Julius, cuando me llevó durante diez millas al galope sin perder el aliento.
– Posee una enorme resistencia. Es una característica de su raza, es un berberisco del Atlas. Disfrutará cuando lo pruebe, Lady Grafton.
Elspeth intentó no malinterpretar los comentarios del marqués. Contrólate, se decía para sus adentros. Sólo estaban hablando de caballos y estaba reaccionando como una adolescente inquieta ante los comentarios más inocentes.
– Si se presenta la oportunidad, estoy convencida de que disfrutaré montando a Skylard, señor. Sin embargo, llevamos una vida tranquila desde que mi marido se puso enfermo. Pero gracias por su ofrecimiento. ¿Por qué no se sientan?-les ofreció con buenos modales, cuando lo que en realidad deseaba era sacar a empujones a los invitados y evitar cualquier complicación. De su marido, o no.
– ¡Oh, mira! -exclamó Amanda, mirando por la ventana-. ¡Qué canasta de violetas más hermosa! ¡Adoro las violetas!
Amanda se las ingenió para dejar a Julius a solas, abrió la puerta de la terraza y salió al exterior para examinar la canasta de sauce de la balaustrada.
– ¿Por qué ha venido?
-le musitó Elspeth en el mismo segundo que Amanda cerraba la puerta tras de sí-. Lo siento… qué grosera… por favor, discúlpeme -dijo tartamudeando, sonrojándose violentamente a causa de lo poco elegante de su comportamiento-. No tendría que haber dicho… quiero decir… no sé lo que me ha pasado…
– No pude evitar venir a verla. -Unas palabras sinceras, insólitas en relación con el marqués, para quien el amor no era más que un juego. Y si Grafton no hubiera estado a punto de aparecer de un momento a otro, Julius la habría tomado entre sus brazos y ahuyentado sus temores, cualesquiera que fueran, a base de besos.
– No debería de haber venido. Él puede… bueno… usted no se hace cargo de mi… situación -Elspeth no quitaba ojo de la puerta del vestíbulo, temblaba a ojos vista-. Mi marido… -respiró hondo- es un hombre muy difícil.
– Lo lamento. -Estaba tan visiblemente alarmada que sintió una punzada en la conciencia… algo asombroso viniendo de él. Aquella niña aterrorizada no estaba preparada para implicarse en un juego amoroso. No tendría que haber ido-. Iré a buscar a Amanda y proseguiremos nuestro paseo -le propuso mientras se dirigía a la puerta de la terraza.
– No.
Apenas fue un susurro. El pulso se le aceleró, a pesar de su conciencia recién descubierta, y se dio la vuelta.
– Dios, ayúdame… por no tener más compostura -respiró con las manos firmemente entrelazadas para aplacar los temblores-. No debería de estar hablando con usted o incluso pensar lo que estoy pensando o…
– ¿Volverá pronto su marido?
Ella asintió con la cabeza, con un gesto brusco y crispado.
– Hablaremos más tarde, entonces -le dijo con calma, aunque él no se sentía calmado en absoluto. Se imaginaba llevando a la adorable Lady Grafton a la cama y reteniéndola allí hasta saciarse del todo, o bien hasta no poder mover un dedo siquiera, o ambas cosas-. Por favor, siéntese -le dijo él, ofreciéndole una silla con un gesto, se dirigió rápidamente hacia la ventana, golpeó el cristal y le hizo señas a Amanda para que entrara. Mientras volvía, sonrió-: Cálmese -le dijo, amable-. Relájese. Sólo se trata de una visita de cortesía. Explíqueme algo de la parroquia de su padre. Tengo entendido que su padre era vicario.
La voz del marqués era increíblemente balsámica, como si en realidad fueran amigos. Elspeth sintió cómo disminuía su ansiedad al instante.
– Supongo que es lo que usted siempre hace -murmuró ella, tomando asiento-. Los rumores que me han llegado de usted…
– Nunca hago esto -le replicó. De hecho, el ansia desaforada que se había apoderado de él era tan estrafalaria que lo atribuyó a los efectos del alcohol ingerido la noche anterior. Después de sentarse a la distancia oportuna, añadió con una brusquedad indecorosa-. Usted me conmueve de la manera más insólita. -Impaciente, con los sentimientos a flor de piel, estaba sumido en una sensación extremadamente inquietante.
– No le creo, pero le agradezco la galantería -Elspeth había logrado recobrar la compostura y acordarse de que ella tenía literalmente todas las de perder si cedía ante el marqués, célebre por su pésima reputación-. Le ruego que disculpe mi arrebato -le ofreció de nuevo una voz serena-. No me explico lo que me ha pasado. Ah, aquí está Sophie.
La doncella apareció por la puerta, seguida de un lacayo que sostenía una bandeja de té, justo cuando Amanda regresó de la terraza.
Amanda, suponiendo que Julius había sacado fruto de la conquista puesto que le había dicho que entrara, se sentó al lado del marqués, en un sillón raído que evidenciaba el confort masculino más que un toque femenino. Dirigiéndole a Elspeth una sonrisa que la desarmó, le preguntó con tono agradable:
– ¿Plantó usted las violetas?
– Lo hicimos Sophie y yo juntas. Pensamos que daría una nota de color a la terraza. ¿Le interesa la jardinería? -. Elspeth, otra vez al timón de sus emociones, halló la manera de devolverle la sonrisa a Amanda.
– La practico siempre que puedo -mintió Amanda, que raramente ponía un pie en un jardín, salvo que ella y su amante de turno huyeran en busca de intimidad-. Cuando mis compromisos sociales me lo permiten, por supuesto.
– Yo dispongo de bastante tiempo, ya que apenas salimos… a excepción de las carreras de caballos -explicó Elspeth-. Lord Grafton se consagra a sus caballerizas.
«Y a su esposa, si pudiera», intuía Julius. Lady Grafton iluminaría una habitación con su belleza incluso ataviada con un simple vestido de día, de muselina y encaje.
– Julius también está obsesionado con sus establos, ¿no es cierto, querido? -apuntó Amanda mientras inspeccionaba con ojo experto al lacayo que llevaba la bandeja de té-. Se gasta un dineral en sus caballos. Por otro lado, eres un hombre sumamente competitivo, ¿no es así, mi amor?
Elspeth sintió una repentina envidia hacia el cariño desinhibido que Amanda mostraba hacia el marqués. Debería de tener más juicio. No tenía derecho.
– Llevo en los genes la cría de caballos -le replicó Julius con desaprobación-. Mi padre y mi abuelo comenzaron comprando purasangres en el extranjero hace cuarenta años.
– Julius viaja por África y Oriente Medio. ¿Lo sabía? -Amanda sonrió a Elspeth como si se hicieran confidencias-. Todo es sumamente misterioso y peligroso, pero le encanta. Estuviste en Marruecos el año pasado, ¿no?
– Dos veces. Los mejores caballos de Berbería proceden de Bled el-siba, las tierras que quedan fuera del control del sultán. Me han dicho que su padre era criador -comentó Julius-. Supongo que todavía mantiene sus caballos preferidos.
– Se equivoca, el establo de mi padre se vendió después de morir -Elspeth sirvió té en un juego de tazas que tenía enfrente.
– Lo siento.
– Todos nuestros purasangres fueron a parar a buenos lugares. Estoy agradecida -le alargó una taza a Amanda, luego a Darley.
– ¡Maldita sea! -resonó una voz atronadora procedente del vestíbulo-. ¿Por qué la gente cree que puede presentarse en una casa, sin ser invitada? ¡Es superior a mis fuerzas! -Lord Grafton apareció un momento más tarde, avanzó por el salón con su silla empujada por un fornido mayordomo que le dirigió a Elspeth una mirada de disculpa-. ¿Quiénes diablos son ustedes? -exigió Grafton, clavando la mirada en Julius y Amanda como si no lo supiera perfectamente. Cualquier persona relacionada con las carreras conocía a Julius, mientras que ningún hombre meticuloso con la belleza femenina podía ignorar a Amanda.
– Lady Bloodworth a su servicio, Lord Grafton -hizo las presentaciones Amanda, a la vez que se levantaba del asiento, envuelta en una nube de perfume, se acercó al barón, y el lacayo detuvo la silla de ruedas mientras ésta se aproximaba-. Darley y yo salimos a montar a caballo y nos encontramos por casualidad con su finca. Le pido disculpas si le hemos causado molestias -dijo Amanda en un arrullo, ofreciéndole su sonrisa más seductora-. Puesto que tiene las caballerizas más extraordinarias de Inglaterra -se inventó Amanda-, no pudimos resistirnos a la tentación de hacer un alto en nuestro paseo.
– Mmm, no se puede decir que no sea una de las más importantes -contestó Grafton, no sin acritud, volviendo la cabeza por los halagos de una mujer tan bella con la misma facilidad que el hombre que estaba junto a él-. ¿Cuál es su nombre de pila?
– Amanda, señor. He venido a Newmarket para el Spring Meeting.
– La nieta del duque de Montville, ¿no es así?
– Sí, señor -le contestó adoptando una leve y bonita inclinación-. Á su servicio, señor.
– ¿Quién es su padre?
– Harold, el barón Oakes.
– El hijo menor, ¿eh? Una lástima, pero así son las cosas. Tiene un buen activo con usted, mi cielo. Una lástima para su marido, pero es lo que pasa cuando te arriesgas con las vallas tan altas, ¿eh? Me imagino que su padre la ha puesto de nuevo en el mercado del matrimonio.
– Actualmente estoy comprometida, señor.
– ¿Quién es el joven afortunado?
– El barón Rhodes.
– El hombre de Pitt [2].
– Sí, señor.
– Al menos no es un maldito liberal calumnioso.
– Estoy segura de que estaría totalmente de acuerdo con usted. ¿Puedo pedirle que me enseñe sus establos, señor? Mi papá siempre me ha hablado de sus magníficos purasangres.
– ¿De veras? Bien, no diré que no -El, un viejo libertino que había enterrado a dos esposas, no había perdido el buen ojo por las mujeres atractivas a pesar de los achaques-. Venga querida, se los mostraré. -Más interesado en quedarse a solas con Amanda que preocupado por dejar a su esposa en compañía de otro hombre, mandó a su lacayo que le empujara la silla y salieran de la habitación sin ni siquiera mirar a Elspeth y a Darley.
Tal vez su vista no era tan buena como antes.
Tal vez se había olvidado de la reputación del marqués de Darley.
Por otra parte, a lo mejor no se preocupaba de la reputación del marqués. Sabía que su esposa no se pasaría de la raya. Rehén de la carrera de su hermano, ella sabía quién tenía las llaves de la caja fuerte que aseguraba el futuro de Will.

* * *



Capítulo 5


Darley dejó la taza de té a un lado y habló bajito para que la criada que estaba sentada en la esquina no escuchara sus palabras.
– Dígame su nombre.
Elspeth levantó la mano en un pequeño gesto disuasorio y se volvió hacia la criada.
– Sophie, ¿nos traes un poco de té caliente?
La mujer, bien vestida, regordeta y de mediana edad, apartó la mirada de su bordado.
– No tardará en volver -le respondió frunciendo el entrecejo-. No corra ese riesgo.
– Tal vez podrías avisarme de su llegada -Elspeth se inclinó hacia delante para depositar su taza sobre la mesita de té.
– No tiene ni que decírmelo -dijo la criada con desdén-. Estaré alerta, desde luego. Aunque, en mi opinión, el viejo bastardo debería haber muerto hace mucho tiempo -masculló, dejando a un lado el bordado y levantándose de la silla.
– Sophie, por favor, un respeto…
– ¿Hacia él? -la criada movió la cabeza en dirección a Julius y las alas de su cofia se balancearon con la vehemencia de su sentencia-. Como si no supiera todo el mundo lo que usted está aguantando -siguió despotricando mientras cogía la tetera-. Su marido es un engendro del diablo y ésa es la santa verdad.
Se hizo un breve silencio en el momento en que Sophie abandonó la habitación.
Cuando se oyó cerrarse la puerta, Julius sonrió a su anfitriona, ruborizada.
– Una criada con muchos años en el servicio, supongo.
– Le pido disculpas por la franqueza de Sophie. Fue mi niñera y se piensa que todavía estoy a su cargo -explicó Elspeth, apenada-. Me temo que pone demasiado empeño en protegerme.
– Tiene una buena razón para preocuparse con Grafton. Su carácter es de sobras conocido.
– Por favor, no quiero que piense que estoy sufriendo demasiado. Muchas mujeres se hallan en matrimonios parecidos -esbozó una sonrisa-. Y siempre cuento con una amiga fiel en Sophie.
– ¿Le gustaría tener otro amigo?
Ella enarcó ligeramente las cejas.
– ¿Un hombre de su reputación interesado en mi amistad? Permítame que me muestre escéptica. -Albergaba serias dudas de que Darley hubiera pasado por casualidad… y sospechaba que Amanda Bloodworth había hecho desaparecer a su marido para complacer al marqués.
– Usted no me conoce. -No estaba muy seguro de entenderse a sí mismo en ese momento; los instintos voraces del carpe diem, a los que estaba tan acostumbrado, curiosamente se atemperaron-. Ahora, dígame su nombre. -Su sonrisa emitió un destello-. Prefiero no pensar en usted como Lady Grafton.
– También yo intento no pensar en mí como Lady Grafton -respondió con franqueza. La sonrisa del marqués era encantadora sin tener en cuenta su motivación-. Mi nombre es Elspeth Wolsey -respondió con una mueca-, o lo era.
– ¿Y ahora es prisionera de su matrimonio?
– Sí. -Ella podía ser tan directa como él. En cualquier caso, para qué andarse con rodeos; su matrimonio era lo que era.
– Pensaba que usted podría haberlo…
– ¿Hecho mejor? ¿Es lo que iba a decir?
– Quería decir escoger con más sensatez.
– Curioso… viniendo de un hombre que se prodiga en malas elecciones. No me mire de esa manera. Sus travesuras y flirteos aparecen en todas las crónicas de sociedad. Y para su información -le dijo con una voz sorprendentemente decidida-, en el Yorkshire rural las opciones son limitadas. La pensión de mi padre, a su muerte, no vinculaba a sus hijos, y mi hermano menor tenía la imperiosa necesidad de una manutención.
Él sintió deseos de decirle: «¿Cuánto necesita para la manutención de su hermano?», porque su fortuna era inmensa. Pero ella estaba educada con demasiada exquisitez como para negociar con tanta sangre fría.
– Mi intención no era ofenderla -le dijo en su lugar.
– Las personas como usted creen que todo el mundo puede escoger a voluntad. ¿Y por qué no iba a pensarlo? Su fortuna es legendaria. No quise insinuar… quiero decir… no estoy sugiriendo que…
– ¿Existe alguna posibilidad -la interrumpió amablemente, aprovechando la oportunidad que le había brindado- de que pudiera tentarla con una ayuda referente, digámoslo así, a sus opciones? No es necesario que nadie se entere. Su compañía sería enormemente apreciada y mi mansión queda muy cerca.
Dispuesto con elegancia en el sillón donde tan a menudo se sentaba su marido, el marqués contrastaba asombrosamente con el monstruo viejo y soez con el que estaba casada. Atractivo como un dios, el abrigo de color verde botella, el chaleco de piel, la frescura del lino blanco resaltaba su poderosa masculinidad a la perfección.
– Si no tuviera tanto que perder, le dejaría tentarme… y gustosamente -le comentó ella, tan susceptible a los atractivos del marqués como cualquier mujer… tal vez incluso más, teniendo en cuenta su lamentable matrimonio-. Pero no tengo opción, señor. Ninguna en absoluto.
Él podría haber rebatido ese argumento, ya que desde pequeño había comprendido que el dinero lo compraba casi todo. Pero ella había respondido como la hija de un vicario que era y él no tenía intención de hacer tambalear su mundo de corrección.
– Es una pena, entonces, no haberla conocido antes -comentó galantemente.
– ¿Y qué hubiera hecho exactamente? Le ruego que me conteste, ¿casarse conmigo? -su voz era suave, burlona, tal vez como compensación a su mísera posición.
No hubo respuesta, por supuesto, el matrimonio era una idea abominable para él.
– No hace falta que se muestre tan animada cuando yo me siento desolado -le dijo de modo encantador.
– Con todas esas mujeres persiguiéndole anoche, estoy segura de que no tendrá ningún problema para amainar su desolación -le reprendió utilizando una entonación picara que disimulaba la envidia que sentía por aquel grupo de mujeres modernas.
– Me alegra que lo encuentre tan divertido. -La pequeña descarada flirteaba, ¿acaso Julius podía ser optimista?
– Le ruego que me absuelva, ya que tiene todo un harén a su disposición.
Julius, sin hacer caso a ese comentario acerca del harén, le dijo en su lugar:
– Cabe la posibilidad de que cambie de parecer…
– No puedo -le dijo con un leve suspiro.
– ¿La vigila? -Aunque él también lo haría, con una mujer como ella… bella, virginal, con un cuerpo hecho para el placer.
– Sí -le respondió con un mohín-. Como sabe, un marido tiene un control importante sobre su mujer, por costumbre y por ley… en especial cuando la mujer no tiene un centavo.
Cómo iba a discutirlo. Año tras año, jóvenes damas eran llevadas a Londres con el único propósito de que consiguieran un buen partido. El amor raras veces se tenía en cuenta. En cuestión de contratos matrimoniales, nunca se tomaba en consideración. Aunque Julius no podía estar seguro de si Elspeth le hablaba sin rodeos de su desgracia por sinceridad o bien por otro propósito más astuto. ¿Acaso le estaba pidiendo dinero?
– Si pudiese ayudarla con algún fondo adicional, estaría encantado de servirla -le propuso con finura y cortesía.
– ¡Por Dios, no!
– Sería más que feliz de poder ayudarla.
– No estaba negociando, Darley.
La mirada de Elspeth se tornó fría. Por lo visto no iba detrás del dinero. Una lástima, también algo fuera de lo común.
– No quise ofenderla. Sólo que…
– ¿Las mujeres van detrás de su dinero?
Si alguien debía entender sobre economía y dormitorios, era ella, pero ahora no era el momento de debatir cuestiones de dependencia femenina cuando él, por lo visto, había metido la pata.
– Ha habido ocasiones -apuntó con elegancia-. Pero éste no es el caso. Le pido disculpas.
Ella respiró, tranquila.
– Y yo a usted. No tenía derecho a sentirme ofendida. Por lo que respecta a principios sobre el dinero, no puedo apelar a la virtud.
– Tiene sus razones.
– Como tal vez las tengan sus amistades femeninas.
– Dudo que las suyas sean tan sacrificadas.
– No soy una santa, Darley. Fue pura necesidad.
– ¿Sería posible que fuéramos simplemente amigos, montar juntos en alguna ocasión? -ella le intrigaba… su franqueza, por encima de todo. No es que fuera inmune a sus exuberantes atributos, pero le había picado la curiosidad. No mostraba ni pizca del tímido pudor que se esperaría de la virginal hija de un vicario-. Modestia aparte, tengo los mejores purasangres de Inglaterra.
Ella le miró a través de sus largas y espesas pestañas.
– No me estará diciendo en serio esa banalidad de ser amigos. Y aunque hablara en serio, no podría ser por Grafton y… -sonrió- no confío en mí si me quedara a solas con usted.
Él sonrió, lleno de picardía.
– Eso me alienta.
– No debiera. Grafton está muy sano. -Ante la atónita mirada de Darley, rectificó-. Quiero decir que no puedo plantearme mantener una relación mientras todavía esté casada.
Era una santa detestable, pensó Julius. En otras palabras, era poco probable que consiguiera aquello para lo que había ido. O, al menos, no hasta que Grafton muriera, algo que distaba mucho del tipo de satisfacción instantánea que deseaba con ardor.
– Lamento que sea una mujer de principios -le dijo con una sonrisa burlona-, no tengo más remedio que aceptar la retirada. -Se inclinó e hizo una reverencia respetuosa-. Gracias por el té.
Ella soltó una risita.
– ¿No le importa quedarse e intercambiar los cumplidos de rigor mientras tomamos unos petit fours?
– No, cuando los dos estamos completamente vestidos -murmuró él, con una mirada de estupor.
– Al menos sus intenciones son claras. -Un mechón díscolo del pelo oscuro de Julius se liberó de la cinta de seda negra a la altura de su nuca. Se sentía tentada a tocarlo.
– Sí -estuvo de acuerdo Julius-. Aunque lamento haber sido rechazado.
– No tengo otra alternativa. Lo siento.
– No tanto como yo -y con un guiño pícaro se dio la vuelta para marcharse.
– Béseme antes de irse.
Por un instante pensó que había imaginado ese torrente de palabras suspiradas. Él, jugador innato, dio media vuelta.
– Yo también lo lamento, señor -añadió Elspeth suavemente, con el deseo patente en su mirada-. Y mi pesar no puede mitigarlo un harén.
Respiró hondo tratando de guardar la compostura; si ella quería un remedio para su pesar, él estaba dispuesto a complacerla. Aunque no estaba seguro de que un beso fuera un paliativo. Exhalando suavemente, dijo, tenso, con cierto comedimiento:
– No estoy seguro de poder contenerme si la beso. Permítame que rechace.
Ella no lo entendía. Él estaba mucho más allá de los besos.
– ¿Y si no lo permito? ¿Y si le beso yo a usted?
– Lo haría bajo su propia responsabilidad.
Sólo les separaban unos escasos centímetros, él estaba completamente quieto, ella, ruborizada, su respiración irregular como si hubiera corrido una larga distancia.
– No es una buena idea, -Miró a través de la ventana, no era la primera que vez que tenía amistades peligrosas-. Quizá pronto tengamos compañía. -Tal vez Julius tenía conciencia, después de todo.
– Sophie está vigilando y a mí nunca me han besado -confesó Elspeth, las palabras salían en tropel, como si corrieran a pesar suyo-. Si se lo hubiera pedido a cualquiera, ya me habrían besado, por supuesto, y no debería ser besada ahora… con veintiséis años -añadió con la respiración entrecortada.
¿Decía la verdad? ¿Veintiséis años y nunca la habían besado? Las posibilidades libidinosas le endurecieron el sexo, su erección se levantaba con un frenesí incontenible. ¿Podría penetrarla antes de que volviera la criada o su marido?, se preguntó Julius egoístamente. Aunque si nunca la habían besado, quizá su primera experiencia sexual debería durar más que los pocos minutos que tenían disponibles en aquel salón.
– ¿Nunca? -le preguntó, como si aquella cuestión de matiz disipara su idea.
– Nunca -murmuró ella, acercándosele más, diciéndose a sí misma que tal vez no se le volvería a presentar una oportunidad como aquella, de tener tan cerca a un hombre como aquél, tan magnífico, que podía morir siendo una anciana sin haber experimentado aquello, a él… El sabroso placer de besar a un hombre glorioso como Darley.
Julius le cogió los brazos a medida que se le acercaba, manteniéndola a raya, sin estar seguro de poder lidiar con aquella ardiente inocencia. O más exactamente, de manejar la situación de un modo civilizado.
Elspeth, observando hacia arriba como si mirara hacia una gran altura, aguantó la mirada de Julius.
– Por favor… -suspiró-. Béseme, y luego béseme más…
Los ojos de Elspeth brillaban con la claridad inmaculada y azul de un cielo de verano. Su petición sonó tan triste que Julius se sintió momentáneamente abrumado.
– Se lo está pidiendo al hombre equivocado -esa inocencia en estado puro era ajena a su mundo-. No puede fiarse de que me conforme únicamente con besos.
Ella sonrió.
– No hay tiempo para más. Acérquese, Darley, ¿le estoy pidiendo demasiado?
Ahí estaba de nuevo la transformación repentina, y vio, en vez de inocencia, a una mujer con determinación. El perfume de ella le impregnó el olfato, la proximidad ponía cada receptor de su cuerpo en alerta máxima, se necesitaría a un hombre con mucha más conciencia que él para resistirse.
– ¿Y si quisiera algo más que un beso? -le preguntó, volviendo a las andadas-. ¿Y si le dijera que no tendrá ese beso si no obtengo algo a cambio?
Con un deseo incipiente resonándole en el cerebro como un redoble de tambor, sintiéndose a punto de explotar, le dijo, casi sin aliento, extremadamente excitada.
– Dígame qué quiere.
Julius le resiguió la curva de la mandíbula con la punta del dedo.
– Venga a mi mansión, mañana. Haré que Amanda se lleve a Grafton a las carreras.
– ¿Y ahora? ¿Ahora, qué? -Un apremio extraño e insaciable latió, erizó e inflamó una zona acalorada de su cuerpo.
Julius, sonriendo, enlazó sus dedos con los de ella, luego se llevó las manos de ella hasta su boca.
– Ahora tendrá besos -murmuró él, rozándose los labios con los nudillos de ella-. Y mañana… tendrá lo que quiera.
Le estaba ofreciendo el paraíso. Pero ¿se atrevería ella? Él no le había dicho «o lo tomas o lo dejas», pero tal vez no volviera a presentársele la misma oportunidad una segunda vez, ni podría volver a sentir lo que estaba sintiendo si le decía que no.
– Y si voy… -susurró. El deseo puro y voraz que se había apoderado de su cuerpo había escogido por ella-, ¿después qué?
– Le mostraría mi finca y los caballos -dijo Julius con tacto, comprendiendo que la cuestión ahora sólo era concretar el momento.
– Y si alguien nos ve…
– Nadie nos verá -la interrumpió-. Me encargaré de todo.
– Mi criada…
– Procuraré que esté ocupada -le interrumpió.
– Mi cochero…
– Le enviaré mi carruaje, al punto de encuentro que usted decida.
– Cuánto tiempo… quiero decir… -se sonrojó con sus preguntas, que la delataban.
– Todo el que desee -le dijo cordialmente, como si discutieran el día y la hora para una diversión de lo más inocente-. Amanda me debe algunos favores.
– ¿De verdad?
Desconcertado, Julius consideró el grado de honradez que requería una pregunta tan poco refinada.
– ¿Podemos estar juntos todo el tiempo que yo quiera? -le preguntó ella con dulzura.
– Por supuesto -asintió con rapidez, aliviado de que no le preguntara sobre Amanda.
Se le estaba ofreciendo el nirvana. La libertad. El placer.
Y más, pensó Elspeth, temblando ante la expectación de la gloria pura.
– Está fría -Darley la atrajo más hacia sí, la sujetó suavemente entre sus brazos.
– Fría no, Darley…, caliente -le dijo con una sonrisa-. Y excitada y hambrienta de otras sensaciones que me hacen temblar. Creo que un beso me calmaría añadió ella, juguetona.
– Eso cree, ¿verdad? -murmuró él con picardía-. ¿He sido negligente? -bromeó él, y recorrió la habitación con la mirada para asegurarse de que tenían intimidad.
– Más que negligente, señor -le dijo haciendo un mohín, en broma-. Definitivamente, lleva retraso en complacerme.
La palabra «complacerme» contribuyó de manera previsible a su excitación y, respirando profundamente, le dijo:
– Sólo un beso o dos hasta mañana. ¿De acuerdo?
– Aceptaré lo que sea, Lord Darley, si por fin consigo un beso suyo -asintió ella, estiró su cuerpo para alcanzarle, deslizó los dedos entre sus cabellos y tiró de su cabeza hasta que su boca entró en contacto con la de él-. Lo que sea.
No podría haber escogido peores palabras. En cuanto los labios de Julius rozaron ligeramente los de Elspeth, éste comenzó la cuenta atrás desde cien… en francés, porque aquel horrible juego del beso prometía ser una tortura. Su miembro ya estaba ansioso, un día entero les separaba de la consumación total y ese encanto pidiendo sólo un beso.
Alguien debería, Dios mediante, interrumpirles pronto.
Antes de que aquello llegara a mayores.
Mientas la suave presión de la boca de Julius se grababa en los sentidos de Elspeth, mientras la calidez aterciopelada de los labios de él rozaron los de ella, un calor trémulo se fundió a través del cuerpo de ella hasta alcanzar todas y cada una de sus células, hendiduras y pliegues, una deliciosa dicha sin parangón dentro de su limitado repertorio de placeres sensuales. Pero qué agradable era experimentar por primera vez esos placeres tan gratos con el magnífico Darley. Con un suspiro lujurioso, se abandonó a aquella fascinante sensación, deslizó los brazos alrededor del cuello de él, desvaneciéndose contra su poderoso cuerpo, saboreando su fortaleza, una fortaleza dura y musculosa. Tras seis meses al lado de un marido anciano, quizá no sólo era más susceptible, sino que también valoraba más a un hombre apuesto, viril y joven.
Por otra parte, tal vez sólo estaba respondiendo a Darley como todas las mujeres a las que él besaba.
El marqués iba por el número sesenta y cuatro y empezaba a sudar. Los exuberantes y turgentes pechos de Elspeth se apretaban contra el suyo y todas sus redondeces se revelaban deliciosamente bajo la suave muselina del vestido. Sujetándola más cerca, con las manos en la base de su espalda, llevó su carne dócil hacia su erección, dura como una roca, forzó con cuidado sus labios para que se abrieran y exploró la dulzura de su boca.
Había algo más que deseaba abrir y, tras mirar a través de las pestañas, deliberó precipitadamente en si utilizar el sofá para aliviar aquel impulso. Quizá deliberar no fuera la palabra justa, puesto que sólo tenía un pensamiento en la mente: la imagen de su miembro ansioso hundiéndose profundamente en su abertura virginal. Deslizó su brazo por debajo de las piernas de ella, la cogió en brazos y se encaminó con determinación hacia el sofá Veronés de color verde.
El hecho de que ella jadeara febrilmente, agarrada con firmeza a su cuello, cual asa de hierro, y comiendo de su boca, como si quisiera desaparecer por su garganta, sólo vino a confirmar sus impetuosos impulsos.
Él había ido más allá de unos besos, de la cordura. Estaba decidido a abrir la hendidura virginal. Y si una llamada a la puerta no hubiera interrumpido aquella dinámica, así lo habría hecho.
Elspeth chilló.
La boca de él absorbió el sonido y, un momento después, levantó la cabeza y dijo:
– Silencio.
Su voz era sorprendentemente fría, teniendo en cuenta el alcance y la violencia de sus emociones, cargadas de sexualidad. Después de dejarla en el sofá, se movió hasta la silla de al lado, se sentó, cruzó las piernas para ocultar la erección y dijo:
– Haga pasar a la criada.
Elspeth, intentando calmar el temblor de las manos, negó con la cabeza.
– No puedo -susurró ella.
Darley ensanchó las fosas nasales y respiró hondo.
– Adelante -gritó él, con una voz profunda que retumbó en la sala.
Sophie asomó la cabeza y dirigió una mirada inquisitiva a su señora, luego observó fijamente a Darley, repasándole atentamente.
– Deben de estar subiéndole por las escaleras del porche -le dijo Sophie, empujando la puerta y entrando en la sala con la tetera en las manos. Tras depositarla sobre la bandeja de té, acercó aquella bandeja de plata grabada hasta donde estaba Elspeth y la colocó en la mesa delante del sofá.
– Arréglese el cabello, cielo, y tómese una taza de té -le dijo quedamente-, le calmará los nervios.
Volvió a su silla y cogió su costura como una actriz en una obra de teatro. Cuando Grafton y Amanda entraron en el salón, Darley y Elspeth bebían té, lo que justificaba el rubor en las mejillas de Lady Grafton.

* * *
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– ¿Debo suponer que has tenido éxito? -Amanda le obsequiaba con una sonrisa de complicidad mientras rehacían el camino en sentido inverso, a lomos de sus caballos.
– Al principio no.
– Pero no pudo resistirse a tus encantos.
– No estoy tan seguro -se encogió de hombros-. Podría estar dispuesta a tener cualquier aventura. Tiene veintiséis años y nunca la han besado.
– ¡Dios mío! Entonces, es cierto… ¡lo de Grafton y su noche de bodas!
– Eso parece -dijo suavemente, arrastrando las palabras.
– Qué ingenuidad, Julius -Amanda enarcó una ceja-. Puede ser un desastre en la cama.
– Si lo es -dijo esbozando una sonrisa-, no tendrás que mantener a Grafton durante mucho rato en las carreras.
– No te alcanza el dinero para pagar una tarea tan desagradable como ésa -le replicó sacudiendo la cabeza.
– Estoy seguro de que sí.
Los ojos de Amanda destellaron avaricia.
– ¿Su ausencia se vale unos diamantes?
– Lo que tu corazoncito desee.
Amanda entornó los ojos.
– Te lo estás tomando en serio, ¿no?
– Digamos que estoy curiosamente obsesionado.
– Por su virtud. Una novedad, viniendo de ti.
Se quedó un rato pensativo… la virtud de Lady Grafton no era forzosamente un atractivo, su espectacular busto no podía pasarse por alto. Por otra parte, era poco probable que fuera a salirse de su camino acostumbrado sólo por ese motivo.
– Me intriga su valentía para aceptar a Grafton, creo.
– Por favor -dijo Amanda-, ¿desde cuándo eres tan altruista?
Él contempló el campo verde y ondulado como si la respuesta a ese deseo fuera corriente que se encontrara en el paisaje bucólico.
– No eres un hombre de principios, lo sabes.
Su mirada fija se volvió hacia ella.
– ¿Cómo dices?
– No me mires de esa forma. Quiero decir en lo que a seducción se refiere.
– Podría discrepar también en eso. ¿Acaso no soy agradable?
– Cuando te conviene.
Lo mismo podría haber dicho él de ella.
– A decir verdad, no sé cuál es el atractivo de la dama, pero lo tiene -dijo él, sin ganas de discutir sobre principios, de hecho, sin ganas de discutir sobre nada-. Si tuvieras la amabilidad de enviar una nota a Grafton pidiéndole que te acompañe a las carreras, te estaría muy agradecido -le guiñó un ojo-. Pon tú misma el precio, por supuesto.
Amanda hizo un pequeño mohín al pensar en lo repugnante de pasar un rato con Grafton. Por otra parte, aquella carta blanca monetaria que Julius le estaba ofreciendo era imposible de rechazar.
– ¿Cuánto tiempo deberé estar con el viejo demonio…? ¿Las primeras carreras también o sólo las de la tarde? ¿Os habéis puesto de acuerdo tú y la esposa virginal?
– No tuvimos tiempo… -Darley arqueó las cejas mientras respondía de manera juguetona-… inmersos como estábamos en otras… digamos… actividades.
– Cuando entramos pensé que estaba nerviosa.
– Elspeth no tiene experiencia en los devaneos.
– ¿Elspeth? ¿Pronunciado con una voz tan dulce? -Amanda sonrió maliciosamente-. De verdad, Julius, se podría pensar que ese pequeño encanto ha tocado tu depravado corazón.
– Más bien me ha afectado una zona ligeramente por debajo del corazón -le contestó, con aire divertido-. Y si no nos hubieran interrumpido…
– Por lo visto te salvé de la catástrofe. Grafton te hubiera disparado en el acto.
– Por otra parte, si hubieras aparecido diez minutos más tarde, tal vez habría consumado mis deseos carnales y no tendría que esperar hasta mañana.
– No tienes que esperar -murmuró Amanda con una mirada seductora.
Ya había considerado aquella posibilidad y la había descartado. Preso de un repentino desasosiego -nunca antes en su vida había rechazado sexo-, estuvo a punto de aceptar la oferta de Amanda para apaciguar aquella inquietud.
Pero, como si alguna fuerza externa hubiera tomado las riendas de su mente, se oyó a sí mismo decir:
– Tal vez debería guardar energías para mañana.
– Estás bromeando -Darley podía aguantar días enteros.
– La verdad es que últimamente no estoy durmiendo mucho -una justificación verdadera, pero que no dejaba de ser una excusa.
– Si me relegas -dijo Amanda haciendo un mohín-, debería decidirme a pedir algo más que diamantes.
– Lo que gustes, querida -Pensó en ofrecerle a uno de los mozos del establo, pero en realidad no podía rebajarse a hacer las veces de las funciones de alcahuete-. Aunque debo echarte las culpas de mi fatiga -disimuló Julius-. Anoche me dejaste rendido.
Amanda adoptó una expresión engreída.
– ¿Por qué no lo has dicho antes? Eso es otra cosa.
– Ya sabes que eres el pedacito más caliente a este lado del cielo, sin excepción -le dijo, halagando su ego arrogante-. Y tenlo presente: los años no perdonan.
– ¡Tonterías! Sólo tienes treinta y tres, y eres el mejor semental de Inglaterra -le dirigió una mirada de consideración-. Si lo sabré yo.
«Y tanto que lo debes saber bien», pensó, totalmente al corriente de las licenciosas diversiones de Amanda.
– Tal vez quieras uno de mis caballos de carreras como incentivo -le ofreció, resuelto a llegar a casa lo más rápido posible, deseoso de ultimar todos los preparativos para el día siguiente.
Amanda se dio la vuelta para mirarle fijamente. Julius nunca había regalado uno de sus purasangres.
– Te ha cogido fuerte, querido.
– No creas. Elspeth es como rocío fresco, eso es todo.
– Ten cuidado o caerás en sus redes -se burló Amanda.
– Es sexo -respondió-. Nada más.
– Eso dices -murmuró con aire arrogante-. Con todo, permíteme que discr…
– Mi bayo contra tu rucio. Te apuesto cinco contra uno a que gano yo -prefería no discutir acerca de su interés por Lady Grafton. Mañana haría el amor con ella y pondría punto final a la historia.
– La última vez perdiste.
– ¿Tienes miedo de intentarlo?
Amanda fustigó su rucio, y segundos más tarde corrían a toda velocidad en dirección a Newmarket.
La colaboración de Amanda era esencial en sus planes.
No cabía la menor duda de quién ganaría la carrera.
Por otra parte, él también ganaría lo suyo… aunque su premio sería un tesoro de otra clase.

* * *



Capítulo 7


Elspeth pasó casi toda la noche en un duermevela, diciéndose infinidad de veces que lo más probable es que no pudiera llevar a cabo un plan tan peligroso, recordando que no sólo era su futuro lo que estaba en juego, sino también el de Will. Y no importaba lo mucho que deseara tener una relación con el atractivo marqués: hacerlo podría acarrear consecuencias desastrosas.
El día anterior, por suerte, les habían interrumpido antes de alcanzar un acuerdo firme para una cita, y ahora, a la fría luz del día, sentía un gran alivio por no haberse comprometido con Darley para reunirse con él en algún sitio. Las intrigas amorosas, en realidad, no estaban hechas para ella. Se sentía más cómoda con una vida tranquila, sensata.
Y aunque tenía que soportar la cólera de su marido, él pasaba la mayor parte del tiempo en compañía de sus amigachos.
Cuando Sophie entró en la habitación para llevarle el chocolate y abrir de par en par las cortinas y las ventanas a fin de dejar entrar la luz del día, Elspeth acertó a exclamar con la convincente sensación de haber tomado la decisión correcta:
– ¡Qué mañana más encantadora!
– Eso depende… -murmuró la criada-, dado como tiene el conde la casa de alborotada. Yo misma tuve que prepararle el chocolate. Se está acicalando y está llamando, a voz en grito, a su ayuda de cámara, al cochero y al lacayo que le empuja la silla. Se marcha a las carreras… bien temprano esta mañana.
La gloriosa imagen de Darley se coló al instante en la mente de Elspeth, el pulso empezó a acelerársele y la idea de una vida tranquila y sensata se esfumó como vapor ante un viento huracanado. Miró el reloj que reposaba sobre el mantel. Un millar de atractivas posibilidades se daban empujones en su cabeza para copar el mejor puesto.
– Es temprano -le dijo Sophie, percatándose de la mirada de Elspeth-. Bébase el chocolate mientras le preparo el baño. El conde no tardará en marcharse.
¡El marqués lo había logrado! ¿Acaso era posible?
– ¿Estás segura de que Lord Grafton se va a las carreras? -Elspeth había crecido alejada de la esfera de riquezas y privilegios donde, por lo visto, todos los deseos podían cumplirse.
– Ayer llegó una nota… estaba perfumada, según el mayordomo, y desde entonces el viejo bastardo no habla de otra cosa. Se marcha a las carreras… no cabe la menor duda.
– ¿Han dejado alguna nota para mí…? Quiero decir… Pensé que…
– No ha recibido ningún mensaje -Sophie murmuró, huraña-. Y si quiere mi consejo, que no lo querrá, pero la advierto por su propio bien… manténgase apartada de ese apuesto crápula.
No hacía falta preguntar de quién estaba hablando.
– Lo sé -murmuró Elspeth, arrepentida, aunque no del todo convencida ante el día repleto de libertad que se le abría en el horizonte.
– Parece que no se da cuenta de cuál es la causa de que tenga las mejillas rojas como tomates. Podría decirle lo que está pasando por su cabeza.
Elspeth intentó cortar de raíz aquellos pensamientos.
– Para tu información, no pegué ojo en toda la noche, pensando lo que debería o no hacer. Al final, decidí ser sensata.
– Su padre estaría orgulloso.
– No estoy tan segura. El matrimonio de papá y mamá fue por amor.
– El marqués no tiene planes de matrimonio, cielo -replicó Sophie, brusca-. Y el amor no paga las cuentas, como descubrió tu madre, que Dios la tenga en su Gloria.
La madre de Elspeth había muerto cuando ésta tenía doce años… Sophie estaba en lo cierto, su madre era una santa… siempre haciendo equilibrios para hacer alcanzar el dinero cuando nunca había suficiente. La economía del día a día había recaído sobre las espaldas de Elspeth tras la muerte de la madre. La visión del dinero que tenía el vicario era de una despreocupación bondadosa.
– Y aquí estamos -Elspeth esbozó una sonrisa forzada-, pagando las cuentas todavía.
– No debería haber sido una carga para usted, pero su papá siempre andaba enfrascado en los libros, en lugar de sonreír al viejo duque, que era quien le daba el sustento. Es injusto, pero ha hecho lo que debía. Y Dios la recompensará algún día.
– Tal vez hoy mismo -dijo Elspeth, con calma. Hablar de recompensas había conducido sus pensamientos a otros caminos para obtener una gratificación de un modo más inmediato-. Creo que iré a dar un paseo cuando el conde haya salido.
– No se haga ilusiones. Los hombres como Darley son un problema -le advirtió Sophie como si realmente pudiera leerle el pensamiento a Elspeth-. Y ya tiene problemas más que suficientes con su desagradable marido. Otro problema más, así es como yo lo veo.
– Pero el marqués es increíblemente guapo -afirmó Elspeth entre suspiros-, y tan absolutamente fascinante…
– Y, por lo que he oído decir, desparrama ese encanto de cama en cama. La cocinera conoce a su ayuda de cámara y, según cuenta, Darley nunca duerme solo. Así que no caiga en su hechizo. Sólo le romperá el corazón -Sophie sabía que el amor sólo era una vía más de diversión para la aristocracia, pero Elspeth no pertenecía a ese círculo. El nombre de Darley era sinónimo de vicio.
– Tiene razón, por supuesto -pero la voz de Elspeth reflejaba una convicción débil.
– Algún día, cielo, las cosas mejorarán. El viejo bastardo no vivirá eternamente. Y todos los ángeles del cielo saben lo que ha hecho por su hermano. Tendrá su oportunidad para ser feliz… espere y verá.
«Cuando llegue el momento, espero no ser demasiado vieja para disfrutarlo», pensó Elspeth con ironía. Tomó la taza de chocolate que le había acercado Sophie, sonrió obediente y dijo:
– Te agradezco el consejo y tu amistad. Estoy decidida a llevar este asunto de una manera responsable.
– Como siempre, cielo. Usted es un ángel, así es.
Mientras Sophie se apresuraba al vestidor para llenarle la bañera de cobre de agua caliente, Elspeth bebió a sorbos el chocolate y soñó despierta en un futuro feliz, pero difícil de alcanzar, un futuro en el que pudiera hacer todo lo que le apeteciera. Tal vez era el deseo de toda mujer, pensó Elspeth, el papel de la mujer en la sociedad estaba muy limitado… a pesar de que varias facciones defendían, de vez en cuando, la libertad de la mujer. Pero, vamos, no es que el Parlamento prestara oídos en lo más mínimo, ni los jueces, ni ningún árbitro de la autoridad…
Y tras pensar en eso unos instantes, se resignó a su destino.
Si esa mañana no conseguía esa igualdad que reinaba en el mundo masculino, al menos gozaría de un estupendo día de soledad, lejos de su despreciable marido.
Así es, pensó Elspeth, los pequeños placeres estaban a tocar de mano, aunque los más espectaculares, como las enardecidas aventuras con espléndidos marqueses, estuvieran fuera de su alcance.
Dejó a un lado la taza vacía y se acurrucó contra las almohadas, cerró los ojos y casi deseó tener el coraje de hacer lo que en realidad quería hacer. Si fuera valiente, montaría hasta el Pabellón de Caza de Darley, llamaría a su puerta y entraría sin esperar a ser invitada. Si fuera audaz, aprovecharía la ausencia de su marido, mandaría la prudencia a paseo, ignoraría las advertencias de Sophie y no dejaría escapar el placer que Darley le prometía.
El sonido de la puerta del dormitorio abriéndose y cerrándose interrumpió aquellas ensoñaciones placenteras.
«Una criada con el desayuno», pensó Elspeth, y levantó las pestañas con pereza, dibujando una media sonrisa de bienvenida en los labios.
– ¿Ha dormido bien?
Se incorporó de golpe con los ojos muy abiertos. Medio aturdida, pero también deseando creer en los milagros, miró fijamente al intruso.
Darley, haciendo gala de su increíble belleza, se recostó contra la puerta. Si los sueños se hacían realidad, éste era un auténtico ejemplo de ello. No se sintió asustada ni fue presa del pánico, como era previsible, sino que, por el contrario, reaccionó como si estuviera recibiendo un regalo.
– He dormido… apenas nada -le dijo, pensando que tal vez debería pellizcarse para ver si sólo era un producto de su imaginación-. ¿Y usted?
– He estado despierto toda la noche.
– Cómo lo ha hecho, es decir… cómo ha podido…
– Él está a punto de irse. He subido por las escaleras traseras -dijo Julius, como si pudiera adivinarle el pensamiento.
Quizás eso era algo normal en los sueños, pensó.
– No debería estar aquí -le dijo, sin mostrar miedo, sólo corroborando un hecho.
– No podía esperar -exhibió una sonrisa-, como es lógico.
– Debería pedirle que se marchara. -Una concesión a las convenciones.
– No serviría de nada.
Era el turno de Elspeth para regalarle una sonrisa.
– En ese caso, no lo haré.
Julius señaló el vestidor con un gesto de cabeza, desde donde llegaba el sonido del agua.
– Podría tomar un baño en mi casa y nos marchamos ahora.
Ella se tocó el camisón.
– ¿De esta guisa? -preguntó, en lugar de decir algo diferente… del tipo: «No, de ninguna manera».
– El carruaje con el que he venido está cubierto, protegido de las miradas ajenas. Sophie podría prepararte algo de ropa para llevar.
– Ella no aprueba que lo vea a usted. -Ahí. Por fin. Un argumento contra sus deseos traicioneros-. Cree que me romperá el corazón.
– Se equivoca -le dijo con dulzura-. Es más probable que usted rompa el mío.
Ella se sorprendió ante la respuesta.
También él lo estaba; nunca antes había identificado el corazón con el amor. En particular el suyo propio.
Se hizo un breve silencio.
Su camisón de lino era revelador, a pesar de tener el cuello abotonado y las mangas largas. Sus pezones túrgidos despuntaban bajo la ligera tela. Cualquier ambigüedad acerca de corazones y amoríos era fácilmente desechable con objetivos más importantes a la vista.
– Hoy preferiría no perder el tiempo. La última carrera es a las cuatro. -Inclinó la cabeza y sonrió-. Si no le importa.
– ¿Y si me importa?
– Tendré que persuadirla para que cambie de idea.
– Qué seguridad… -murmuró, sin estar segura de estar diciendo sí o no, o hablando con evasivas.
Él negó con la cabeza.
– No es seguridad, mi señora, sólo mi más ferviente deseo.
El sonido de las ruedas sobre la gravilla y el chasquido del látigo se colaron por la ventana abierta y el marqués se apartó a un lado de la puerta.
– Es su carroza, se va.
Elspeth se maravilló del enorme atractivo de Darley, podía hablar tan tranquilo de su marido y ella no sentía vergüenza alguna. Tal vez sus maneras prosaicas mitigaban cualquier atisbo de culpa. Quizás había esperado durante tanto tiempo la liberación, que él se le antojaba como su salvador en lugar del hombre que le traería la desgracia. Quizás el culto a la sensibilidad tan de moda en los últimos tiempos fuera auténtica y las mujeres eran, sencillamente, víctimas de emociones incontenibles. O tal vez su belleza a secas le exoneraba de cualquier culpa.
– ¿Se quedará mi marido hasta la última carrera?-le preguntó, como si él tuviera respuesta a todas las preguntas, como si controlase el mundo a modo de una deidad mítica. O tal vez Ovidio estaba en lo cierto y de vez en cuando era conveniente creer en los dioses.
– Le garantizo que Amanda lo retendrá hasta la última carrera -le dijo con una sonrisa.
– ¿Está usted seguro?
«Con la suculenta suma de dinero que le estoy pagando a Amanda, más le vale», pensó Julius.
– Uno de mis criados los acompaña -apuntó cortesmente-. Nos avisarán si se marchan antes de tiempo.
– Ha pensado en todo, ¿verdad?
Una sonrisa le iluminó el rostro.
– He estado despierto toda la noche.
– Mi noche en vela no ha sido tan productiva. No paraba de agitarme, nerviosa, sin poder evitarlo.
– No hay motivo para inquietarse -le dijo en tono agradable-. Iremos a mi casa y veremos mis caballos. Montaremos, si le apetece. No haremos nada que no sea totalmente inofensivo. -Le hablaba como si fueran viejos amigos, montaran juntos a diario, como si en realidad no fueran unos perfectos desconocidos.
– ¿Inofensivo? -suspiró ella.
– Totalmente -le dijo en voz baja, acercándose a ella-. Podemos tomar un té, si lo prefiere, dar un paseo por el jardín. Haremos lo que usted desee.
Julius se detuvo al pie de la cama, la fragancia de su perfume le llegaba a Elspeth flotando por el aire, su cabello oscuro resplandecía por el sol de la mañana, su sonrisa le ofrecía todo lo que ella anhelaba.
– ¿Tiene jardín? -le preguntó, en lugar de la docena de preguntas más personales que deseaba hacerle.
– Mis jardineros tienen el jardín muy cuidado -la informó Julius esbozando una sonrisa-. Las rosas y las lilas son su especialidad. -Se calló que en todas sus posesiones tenía jardines a los que a duras penas les echaba un vistazo porque sonaría pretencioso y descortés, teniendo en cuenta que ella se había visto forzada a casarse con un anciano vil por su falta de recursos.
– Permítame que le enseñe las flores. ¿Quiere que le ordene a la criada que le empaquete las cosas o prefiere decírselo usted misma? -añadió Julius. Podría aplacar sus dudas y, con algo de suerte, sus deseos, con mayor comodidad en su mansión.
– Se lo diré yo -replicó Elspeth rápido, pero permaneció inmóvil.
Julius le dirigió una sonrisa.
– ¿Hoy?
Él iba vestido informal, con unos bombachos y una camisa; había escogido las botas más sencillas, como si quisiera hacerse pasar por un criado. Sin embargo era todo un noble… más aún… un verdadero príncipe entre los hombres y ella ya no podía resistirse a la tentación.
– ¿Podemos marcharnos de aquí sin que nadie nos vea? No puedo permitirme tener problemas.
– Nadie nos verá -le dijo con una seguridad que la reconfortó.
Apartó las sábanas a un lado y se deslizó de la cama.
– Espere aquí.

Julius pudo escuchar sus voces exaltadas o, más bien, el estridente tono de voz de la vieja criada y las respuestas, más suaves, de Elspeth. A veces las palabras se amortiguaban, las frases más conflictivas las oía claramente, así que captó con nitidez lo esencial de la conversación.
Para Sophie, por lo visto, él no era un hombre de fiar en cuestiones sentimentales.
Una suposición justa, la verdad sea dicha.
Pero ¿quién de sus contemporáneos masculinos lo era?

Un rato después, Elspeth salió del vestidor ataviada con un moderno traje de montar, estampado de varios colores, uno de esos que hacían furor entonces, con toda la gama del verde al negro. No iba tocada con sombrero. En su lugar se había recogido el cabello en un moño que, gracias a los revoltosos rizos que le enmarcaban la cara, tenía un aire menos serio. El rubor le encendía la cara.
– Supongo que lo ha oído -le dijo esbozando una pequeña mueca de disgusto-. Lo siento.
– No he oído nada -le dijo, cometiendo perjurio sin el menor reparo, mientras ella le pasaba una pequeña cartera dándole a entender que planeaba pasar junto a él algo más de diez minutos.
– Me he puesto algo a toda prisa. Puede que tenga que cambiarme -le explicó ella con voz seca, la furia aún era evidente en su tono-. Iré yo primera por si nos encontramos a un criado en la escalera.
Quizás el contratiempo con la criada había servido de ayuda, pensó él, le había insuflado un aire más decidido. Al entrar en el vestidor, no parecía tan segura.
– La seguiré, sí señora -murmuró él, señalando hacia la puerta. Los criados no le importaban lo más mínimo, pero no serviría de nada expresar esa opinión. No se tropezaron con nadie en la escalera de servicio. Sin duda los criados aprovechaban la ausencia del amo para tomarse el día de fiesta.
– Por aquí -le dijo Julius, en el momento que salieron de la casa, y, guiándola a través del huerto, cruzaron un pequeño jardín hasta alcanzar el carruaje que aguardaba en el sendero.
Después de ayudarla a acomodarse en el interior, Julius le hizo una señal con la cabeza al cochero, entró de un salto, lanzó la cartera en el asiento de al lado y cerró la puerta.
– Nunca he hecho algo parecido -le confesó Elspeth.
Después de ajustar bien el pestillo, Julius se dio la vuelta y sonrió.
– Ni yo tampoco -curioso pero cierto; no tenía experiencia en materia de mujeres vírgenes-. Ambos estamos en territorio desconocido. Pero usted es la que manda. Usted marca el ritmo.
Ella se rió.
– Qué fácil lo hace todo.
– ¿Y por qué no? Deseo complacerla.
– Ya lo hace.
– Bien. -Julius estiró las piernas y las puso sobre el asiento de al lado, adoptando una postura poco elegante-. Dígame, pues, qué le gustaría hacer.
– Disfrutar de mi libertad.
Él le lanzó una mirada por debajo de las pestañas.
– ¿Y eso qué significa…?
Ella le regaló una amplia sonrisa.
– Para serle franca, no lo sé. Soy una completa principiante.
– ¿Le gustaría echar un vistazo a mis caballerizas? -le ofreció cortésmente. No quería darle la impresión de ser un depredador, además ella había reconocido que, de hecho, era una principiante-. Son excelentes.
– Quizá más tarde.
– Muy bien -le dijo con dulzura, a duras penas refrenando sus impulsos obscenos-. Más tarde.
– Cuénteme algo de usted -le comentó Elspeth-. Le conozco tan poco…
Todas las mujeres le hacían esa pregunta, pero si bien en el pasado habría dado una respuesta coqueta, en ese momento contestó con un mínimo de hechos importantes acerca de su vida. Él mismo se sorprendió ante el raudal de información que le estaba revelando, aunque tal vez su inocencia requería esa letanía balsámica de las personas, los lugares y las cosas para personalizar su relación.
– Ahora es su turno, hábleme de usted -le preguntó nada más acabar. Quizá de verdad quería saberlo, pero lo más probable es que quisiera pasar el rato hasta llegar a Newmarket, a su mansión. Estaba claro que no era del tipo de mujer a la que se pudiera seducir en un carruaje.
Estaría más cómoda en una cama su primera vez, se imagino él.
– ¿Y su hermano? -le preguntó con educación- ¿Ha recibido noticias suyas últimamente?

* * *



Capítulo 8


La mansión de Darley estaba situada en una zona de jardines muy cuidados, en el extremo sur de la ciudad, una casa de estilo original jacobeo. La construcción había sido ampliada en varias ocasiones: la primera, durante la Restauración; la segunda, durante el reinado de Ana Estuardo; y la tercera, en época reciente. En la última reforma se habían construido espacios luminosos y amplios, y nuevas comodidades como baños, una pista de tenis interior y los mejores establos de Inglaterra.
A Elspeth no se le escapaba nada de la ingente estructura mientras el carruaje subía a toda carrera un camino serpenteante. El viejo ladrillo rojo se había suavizado con los años, las ventanas centelleaban por la luz del sol, las paredes, revestidas de hiedra, le daban un aspecto agreste.
Cuando el carruaje se detuvo en la parte trasera de la casa, Darley abrió la puerta.
– Pensé que así sería menos llamativo. La entrada delantera se ve desde la calle.
– Gracias. Le agradezco su consideración -Elspeth se ruborizó-. En especial, cuando no estoy segura de lo que hacer o decir.
Julius estaba cogiendo la cartera, luego se volvió para dedicarle una sonrisa.
– Diga lo que le apetezca. Después decidirá lo que desea hacer -añadió él, como si le diera a elegir entre tarta de manzana o syllabub [3], como si el sexo no estuviera en el orden del día, y ella sólo estuviera de visita-. Por ejemplo, los establos están muy cerca, si le apetece verlos…
– Creo que… no… -la voz se le fue, también era neófita en eso de dar réplicas finas y corteses en unas circunstancias tan insólitas como aquéllas.
– No estaba seguro cuando la vi con el traje de montar.
– Le dije a Sophie que íbamos a montar a caballo porque no tenía una excusa mejor. -Ella tragó aire, temblorosa, y juntó las manos más fuerte.
– Muy bien -respondió él, advirtiendo su nerviosismo-. ¿Por qué no le enseño las rosas de camino al interior de la casa? -su voz era suave, su ofrecimiento, deliberadamente mundano.
Él la iba a conducir al interior como si ella no imaginara lo que iba a suceder, pero sus palabras expresaban un inminente punto sin retorno.
– Todo esto es nuevo para mí -susurró ella, sin cruzar la mirada con él.
La situación también era insólita para él; nunca antes había tenido que persuadir a una mujer con ruegos.
– La llevaré a su casa cuando lo desee -le aseguró amablemente-. Ahora, si quiere. No quisiera que hiciera algo que no le apeteciera.
Lo había dicho en el sentido más amplio, sin ningún tipo de connotación sexual. Quizás Amanda tenía razón. Quizá la virginidad de Lady Grafton sería desastrosa en la cama.
Las palabras hacer algo que no le apeteciera golpearon a Elspeth con un apremio visceral, porque ella sabía exactamente lo que le apetecía hacer con Darley… o, al menos, lo que su inexperiencia le permitía imaginar que le apetecería.
– Depende de ti -le dijo.
Julius se recostó contra los cojines de piel del coche. Parecía un muchacho, con aquella camisa blanca de cuello abierto y los bombachos color canela, la cartera en el regazo, sus dedos, largos y finos, descansando sobre el cuero suave, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo, como si el hecho de que ella se marchara o se quedara no alterara su mundo. Una necesidad repentina e imperiosa de saber qué estaba pensando o bien un simple pinchazo por la indiferencia que mostraba, la empujó a preguntar:
– ¿Quiere que me quede? -Puede que fuera la hija de un vicario e ingenua en cuestión de amor, pero no era débil ni inútil.
– Muchísimo -Julius se enderezó y le clavó su mirada oscura-. Perdóneme si no lo dejé perfectamente claro.
– Parecía indiferente.
– No quería asustarla. -Le dijo con una sonrisa-. Puede comprobar que esto no resulta fácil para mí.
– Para mí menos.
– Los dos andamos con tiento.
Ella sonrió.
– Supongo que sí.
– Si viene conmigo ahora, le prometo… -y una sonrisa le iluminó el rostro- que haremos lo que usted quiera. Con sus condiciones.
Ella dejó escapar un pensamiento.
– Sería una tonta si rechazara, ¿verdad?
– Tengo el presentimiento de que podría hacerla feliz.
Él con una simple sonrisa como aquella podía hacerla feliz.
– Entonces, debería asumir el riesgo.
– No hay riesgo. Usted dicta las reglas.
– Ahora entiendo por qué tiene un atractivo tan arrollador -le contestó, con un ligero deje de burla en la voz-. ¿Qué mujer rechazaría semejante generosidad?
Él se dio cuenta de que ella había capitulado, incluso aunque ella no lo supiera, y, tras saltar del carruaje, le ofreció la mano.
– Deje que le enseñe las rosas.
Con aquello podía estar conforme.
Julius pensó lo mismo y, en cuanto su mano rozó la de ella, le dijo:
– Creo que necesita un poco de té.
Pasito a pasito, sin prisas, pensó Julius.
– Gracias. Me encantaría -murmuró ella, bajando del carruaje.
Era muy amable por su parte darle tiempo.
La condujo a través de un pequeño jardín amurallado que resplandecía con las rosas. La fragancia dulce y los colores vivos hacían de él un auténtico paraíso para los sentidos.
Él levantó la mano haciendo un gesto histriónico.
– No distingo una rosa de otra. Si quiere, podemos llamar a uno de los jardineros.
– No, gracias, es decir… prefiero que no.
– Prefiere que no nos vea nadie. Comprendo. De hecho, lo he preparado todo para que el personal no esté visible. Entraremos por la cancha de tenis -le indicó mientras abría una puerta de cristal que daba a un amplio espacio de estilo invernadero donde cabría un regimiento. Las gradas de la pista y las ventanas del techo permitían jugar con cualquier climatología.
– Debe de ser muy bueno -murmuró ella, sobrecogida por la extravagancia.
– Me defiendo. ¿Juega?
Ella negó con la cabeza. La vicaría era seguramente más pequeña que aquella cancha de tenis, sin mencionar que en Yorkshire no había pistas cubiertas, al menos que ella supiera.
– Le puedo enseñar, si quiere -le comentó con una sonrisa.
– Lo pensaré -murmuró ella. Aunque no estaba completamente segura de por qué había ido allí, ni siquiera si se quedaría. El tenis no figuraba en sus planes.
Después de cruzar la pista de tierra batida, Julius abrió una puerta de dos hojas que conducían a un vestíbulo iluminado desde arriba por una cúpula abovedada, los suelos revestidos con alfombras lujosas de Aubussons y las paredes forradas con retratos de sus caballos. A la derecha había varias salas de visita, a la izquierda sus aposentos, le explicó, mientras la guiaba a una sala que él llamaba biblioteca. Una infinidad de sillas de montar, bridas y fustas estaban desparramadas por sillas y mesas, aquí y allá había esparcidos calendarios de carreras y libros de registros de pedigrí, algunos abiertos, otros con puntos de papel de periódico. Un par de botas de montar gastadas reposaban sobre la alfombra, una chaqueta de cuero cubría el respaldo de una silla… Su pasión por las carreras era fácilmente visible.
– Perdone el desbarajuste. Paso buena parte del tiempo aquí metido.
– Me recuerda al estudio de mi padre, aunque no en el tamaño.
Cuántas horas había pasado en aquella acogedora habitación, pensó ella. Cuántas tardes su familia había leído con atención los calendarios de las carreras y las ventas de caballos, decidiendo qué nuevo purasangre podían permitirse y a qué carreras asistir.
Elspeth, embargada por una penetrante sensación de pérdida, se vio obligada a apartar la mirada y fijarla en el exterior, en las rosas blancas que descendían por la pérgola.
– Tiene unos jardineros magníficos -susurró Elspeth, dirigiéndose hacia las puertas de la terraza con el pretexto de contemplar las preciosas vistas, aunque el motivo era ocultar sus humedecidos ojos-. ¡Qué rosas tan espectaculares!
– La pérgola lleva hasta los establos -apuntó Julius, siguiéndola-. Es muy cómodo.
Como todo en su vida, pensó Elspeth, poniendo el máximo empeño en no tener resentimiento contra la vida libre de cargas del marqués. Se secó las lágrimas, pero le pareció más difícil de lo normal resignarse a su propio destino… ante aquel contraste de vidas tan abismal.
Su padre no había elegido ser vicario. Siendo el hijo menor del hijo menor le quedaban pocas opciones, salvo el ejército o la marina. Y ahora, a causa de un capricho del azar, se había quedado sola para abrirse camino en la vida.
Tal vez debería considerar las ventajas de mantener una relación con un lord acaudalado como Darley, a fin de sanear sus finanzas. Corría la voz de que era un generoso benefactor. Pero le bastó un instante para saber que ella no podría interpretar el papel de cortesana. Ni tampoco el papel que se le asignaría si se quedaba ahora allí. Bajo la agradable fantasía se encontraba la verdad, lisa y llana.
– Me temo que hemos cometido un error fatal -le dijo dándose la vuelta-. No tendría que haber venido aquí.
Él miró su rostro con detenimiento.
– Está llorando.
– No -le respondió, retrocediendo un paso, la proximidad de él la desconcertaba-. Debe de ser cosa del viento.
– ¿Es algo que he hecho? -le preguntó Julius, sin hacer caso a aquella excusa poco convincente que le había dado ella.
Ella negó con la cabeza.
– Simplemente no tendría que haber venido. Me disculpo por haberle ocasionado tantos problemas, pero… -empezó a caminar a su alrededor, y de repente estuvo a punto de echarse a llorar. Sin motivo alguno. O por mil motivos. Ninguno de ellos era asunto de él-. Por favor. -Ella rozó su mano cuando éste intentó detenerla, reprimiendo las lágrimas con un esfuerzo hercúleo-. Tengo que irme -le susurró.
– Déjeme ayudarla de algún modo. -Él la siguió cuando Elspeth se dirigía hacia la puerta.
– No tiene nada que ver con usted.
– ¿Con Grafton?
Ella le lanzó una mirada afilada, la rabia le aplacó momentáneamente las ganas de llorar.
– Por supuesto que con Grafton y con todas las razones de que haya un Grafton en mi vida. Pero, insisto, no es problema suyo. Ni lo más mínimo.
Julius se adelantó a ella poco antes de que ésta alcanzara la puerta y le cerró el paso.
– Antes le he ofrecido dinero. No se ofenda -los ojos de ella se habían enturbiado-. No estará obligada a nada. Se lo ofrezco como amigo.
– No lo somos.
– Podríamos serlo.
– Dudo que estuviéramos de acuerdo en el significado de amistad -replicó Elspeth con firmeza.
– Por lo menos quédese a tomar un té. Prometo guardar distancias. Aquello pasaba de castaño oscuro: su bondad, su extravagante ofrecimiento de ayudarla económicamente, su dulce sonrisa y su buena disposición a comportarse con escrupulosa cortesía. Ella intentó rechazarlo con la misma educación que él le había hecho la oferta, pero las palabras le salieron como un tartamudeo inarticulado mezclado con lágrimas. Después de secarse las lágrimas con los puños, Elspeth intentó sonreír.
– Me disculpo… por -le dijo con un fuerte hipo-. Quiero decir, qué duro esto… debe ser -contuvo un sollozo… luego otro. Se dio la vuelta para alejarse cuando estalló la marea, las lágrimas le corrían por la cara y empezó a sollozar de forma incontrolada.
Él la tomó entre sus brazos, la llevó hasta un sillón, se sentó y la meció suavemente como hacía con los hijos de su hermana cuando estaban tristes.
– No pasa nada, no llore -le susurró, pensando cuánto se parecía a la hija pequeña de Betsy, también rubia y de ojos azules, aunque Annie sólo tenía cuatro años. Pero en ese momento, la dama que tenía entre sus brazos lloraba con el mismo fervor desconsolado. Deseó aliviar su pesar con la misma facilidad que en la niñez, cuando un caramelo o un juguete nuevo ofrecían un consuelo inmediato. Pero Grafton era un obstáculo mucho mayor. Y ella no parecía dispuesta a aceptar dinero… al menos de él-. Todo irá bien -le susurró, ofreciéndole un tópico tranquilizador en lugar de un remedio más práctico-. Todo irá completamente bien…
Ella movió la cabeza con gesto de disgusto contra el pecho de él, y le arrancó una ligera sonrisa por la similitud entre la pequeña Annie y su antigua amante.
Los caramelos no eran la solución en este caso, ni los juguetes, aunque hacía poco un nuevo pony había contenido el raudal de lágrimas de Annie.
– ¿Le gustaría tener uno de mis caballos de carreras?
Estaba cambiando realmente el rumbo de su vida por aquella preciosa doncella; aquella era la segunda vez que ofrecía un caballo para complacerla.
Por qué le fascinaba tanto era una pregunta que había decidido no formularse.
Simplemente la deseaba, y era suficiente.
Pero en lugar de decir sí, rompió a llorar todavía más fuerte y él, estrechándola más entre sus brazos, la tranquilizó lo mejor que sabía, le murmuró frases reconfortantes con un tono de voz grave y dulce, le secaba las mejillas con las mangas de la camisa, haciendo el papel de niñera. Hasta que, transcurrido un rato, las lágrimas cesaron.
Le miró a través de sus pestañas mojadas y le dedicó una sonrisa empapada.
– Nunca lloro. De verdad, nunca. No sé lo que me ha pasado.
– ¿Ha sido por algo que haya dicho? -bromeó con ella.
Elspeth se limpió las lágrimas al mismo tiempo que se reía con cierto nerviosismo.
– Ojalá fuera algo tan sencillo como eso. Discúlpeme por estropearle el día.
– No ha estropeado nada -Elspeth estaba sentada en las rodillas de Julius y la calidez apetecible de las nalgas estimulaba cada nervio de su cuerpo masculino, que se encontraba en un estado de agradable alerta.
– Usted es muy, muy amable conmigo.
– Ahora es cuando podría decirle que aún puedo ser más amable -le dijo Julius mientras se le dibujaba despacio una sonrisa en los labios.
Ella no pudo evitar responderle con cierta burla.
– Y ahora es cuando yo podría decirle que ojalá pudiera aceptar su oferta.
Julius medio levantó la mano mostrando la habitación silenciosa.
– ¿Quién lo va a saber?
– Alguien puede entrar -le dijo, lanzando una mirada nerviosa hacia la terraza.
Si Julius interpretara bien su respuesta y tuviera una década o más de experiencia en leer sobre cuestiones de aquiescencia femenina, se daría cuenta de que ella no estaba diciendo que no.
– El servicio tiene órdenes de no aparecer por aquí.
Elspeth arqueó las cejas.
– No estoy segura de sí debería sentirme agradecida o avergonzada por su previsión.
– Ninguna de las dos cosas. Estamos solos, eso es todo, y lo estaremos hasta que no ordene lo contrario. Así que ya ve -le dijo en voz baja-, no le quedan excusas.
– ¿Para qué? -le miró fijamente por debajo de las pestañas, con una media sonrisa en los labios.
Era la primera mirada coqueta que le había visto.
– Para darme un beso -susurró Julius.
– No debería.
– Nadie lo sabrá… nunca -añadió suavemente.
– ¿Nunca?
– Nunca -esa única palabra, ronca y grave, bastó para corroborar la seguridad del precepto.
Elspeth tomó aire profundamente en un gesto que acentuó más todavía la prominencia de sus pechos, soltó la respiración y le dijo con una voz apenas perceptible.
– Tal vez uno, pues.
– Me encantaría -llegados a ese punto no era una cuestión de negociación. Sólo era una cuestión de espera.
– Voy a besarle.
Él se sentía complacido de que hablara con menos timidez, y aún más complacido de que se hubiera olvidado de las lágrimas.
Julius se acomodó en la burda lana roja de la gran butaca jacobina, reposó los antebrazos sobre los brazos de madera tallada y cerró los ojos.
– Se está burlando de mí.
Julius percibió un tono de burla en su voz, levantó los párpados y advirtió el rubor de sus mejillas y el brillo de ojos azules. Si no tuviera miedo de asustarla, alargaría las manos y le acariciaría sus pechos, infernalmente tentadores.
– Me estoy preparando para recibir su beso -le dijo mostrándole una sonrisa encantadora y reprimiendo sus auténticos deseos.
– Como si fuera la primera vez que recibe uno -le replicó con un pequeño resoplido.
– No es lo mismo. -Era la pura verdad. Se sentía tan virginal como ella, como si estuviera a punto de ser besado por primera vez. No es que su alma hastiada no comprendiera que aquellas sensaciones extravagantes no tardarían en desvanecerse, pero en aquel preciso momento la emoción era real.
– ¿Qué tiene de diferente? -le preguntó adoptando una actitud típicamente femenina, no contenta hasta descifrar por completo todas y cada una de las palabras pronunciadas.
– Usted es diferente.
– ¿Cómo?
– No lo sé. Excitante. Joven. -Se encogió de hombros-. No me lo pregunte. Ni yo mismo me comprendo. -Si no estuviera tan concentrado en el intervalo posterior a los besos, habría sentido una punzada de gran inquietud ante aquel extraño comportamiento.
– Me ocurre lo mismo. Usted también me excita.
Por lo visto, la experiencia con semejante inexperta iba a ser del todo frustrante. Ella quería conversación y besos, mientras que él quería hundir su sexo en su cuerpo apetitoso desde hacía al menos una hora, mejor dicho, desde el día anterior.
– Béseme -le murmuró-, y juntos nos ocuparemos de esa excitación.
Mientras ella se inclinaba hacia delante, él se agarró a los brazos del sillón. Julius sintió la presión de sus senos contra su pecho antes de que sus bocas se unieran, y se sorprendió aguantando la respiración, lo cual era probablemente lo más sorprendente que había ocurrido hasta entonces.
Julius se obligó a respirar. Al fin y al cabo, sólo era un beso.
Elspeth le rodeó la cara con sus manos, luego se humedeció los labios ligeramente, después no tan ligeramente… había caído en su hechizo desde la primera sonrisa cálida en la sala de juego del Jockey Club. La boca del marqués se abrió bajo la de ella, y ella suspiró ante aquella felicidad extasiada. A pesar de sus mejores intenciones, a pesar de intentar negar sus sentimientos, ella le había estado deseando, aquello… y mucho más.
La lengua cálida de Julius recibió la suya con una bienvenida lánguida y, por instinto o bien por un deseo inhibido durante demasiado tiempo, con un gemido gutural, atrajo la lengua de Julius a la suya. Como un preludio, tal vez, de todo lo que ella deseaba ardientemente.
Fue un beso largo, prolongado, perezoso a ratos, otras veces enérgico, un aperitivo delicado, ambrosía… de vez en cuando un tipo de beso como de carne roja, cada vez más febril. E impaciente… a la dama le había sido negado durante mucho tiempo.
Por otra parte, el marqués, al que nunca se le había negado nada, se encontraba en la posición poco envidiable de tratar de ajustarse a una situación completamente nueva.
Por pura voluntad, se disuadió a sí mismo de levantarle las faldas, alzarla sobre su miembro rígido y hundirlo profundamente dentro de ella. Haciendo gala de una enorme compostura, él reprimió sus deseos más incontrolables.
No quería que ella se escapase.
No hasta obtener lo que deseaba. Y ella igual.
No cabía la menor duda de su habilidad para llevarla hasta el clímax, y así lo haría.
Era muy bueno en lo que hacía.
Ella se le agarró a los hombros con una fuerza sorprendente. Su beso ya no era tanto un beso como una súplica húmeda, impetuosa y ávida de algo más. En el umbral de la capitulación, lo supiera o no, se puso a contonear su caderas dibujando aquellos ritmos ondulantes, tan viejos como el mundo. El jadeo entrecortado de ella calentaba la boca de Julius y el aroma de la excitación sexual flotaba en el aire.
Julius, deslizando las manos por detrás de su espalda, sostuvo con cuidado sus nalgas, la colocó más cómodamente sobre sus rodillas, y flexionó la cadera para entrar en contacto con su hendidura acalorada.
Ella gimoteó… con una voz inquieta e implorante.
Mientras deliberaba si llevarla al dormitorio, echó un vistazo al reloj, sólo para decidir que no un instante después. No quería romper el hechizo. Dejó de sujetarla tan fuerte, le hizo espacio para las piernas moviéndose un poco hacia la izquierda. La butaca era grande, se había diseñado especialmente para los vestidos con aro que se llevaban en otros tiempos, y había espacio más que suficiente. No es que tuviera la intención de ocupar el sillón más tiempo de lo necesario cuando había un sofá disponible al otro lado de la habitación. Pero por ahora se las arreglaría así.
Julius casi podía sentir su roce sedoso mientras se frotaba contra su carne palpitante, casi sentía el calor líquido de su cuerpo que le envolvía.
Casi. Pero todo aquello era demasiado nuevo para ella. Él mismo se amonestó y se pidió tener paciencia.
Abrumado y furioso, con los sentidos inflamados y una vocecilla en la cabeza gritando: no es suficiente… no es suficiente… no es ni mucho menos suficiente. Un insaciable y vehemente deseo resonaba a través de la carne trémula de ella, un ritmo duro y constante latía con fuerza en lo más profundo de su ser. ¡Ansiaba satisfacción!. Ella hundió los dedos en el cabello oscuro y abundante de él, le mantuvo inmóvil la cara y le miró con unos ojos salvajes que ardían de pasión.
– ¡No puedo esperar! ¡No puedo, no puedo, no puedo!
Julius, ofreciendo una oración de agradecimiento a cualquiera de los dioses que empujaban a las jóvenes señoritas virginales a modificar sus opiniones sobre la moralidad, le murmuró:
– Agárrese a mí -y levantándola del sillón con un arrebato de fuerza bruta y potencia muscular, caminó a grandes pasos hasta el sofá-. Me puede parar en cualquier momento -le susurró, sabiendo que no lo haría. Cuando una mujer se halla en ese estado de excitación, sólo quiere llegar hasta el final.
Julius la tumbó con cuidado y se arrodilló al lado del sofá, de poca altura, se inclinó hacia ella y la besó suavemente.
– Y ahora, ¿por dónde empezamos?
– Por donde quiera.
Esa sencilla declaración, susurrada y necesitada, estaba cargada de un erotismo infernal, una oferta de carta blanca demasiado irresistible… la posibilidad de aprovecharse de su inocencia era condenadamente tentadora. Deshaciéndose rápidamente de sus impulsos más bajos, Julius le alcanzó los botones de la chaqueta, esperando que pudieran explorar la dinámica del sexo más física después. Por el momento, la dama parecía demasiado ingenua, pensó Julius, desabrochándole un botón dorado.
– Déjame a mí -dijo Elspeth, apartándole las manos.
– No pienso discutir -le respondió Julius, recostándose sobre los talones. Los botones eran tremendamente pequeños, con lazos en lugar de ojales.
– Sus manos son muy grandes.
«Y las suyas, pequeñas», pensó él. El contraste era provocativo, como todo lo que tuviera que ver con aquella joven dama virginal.
– Qué mejor para llevarla de un lugar a otro -le comentó con un guiño.
– Gracias por venir a buscarme hoy -sus miradas se encontraron-. Yo no hubiera tenido valor.
– Tengo valor suficiente para los dos -dijo con una amplia sonrisa-. Y estaba impaciente a rabiar. -Ahora, con la chaqueta abierta, la blancura de su blusa quedaba enmarcada por la lana oscura, el contorno de la combinación era visible a través de la fina seda. Sus senos eran espectaculares.
– Me devora la impaciencia -le dijo ella, se enderezó y se quitó la chaqueta. Sus anteriores reservas parecían eclipsadas por emociones más poderosas-. Además, me siento desesperadamente caliente -sonrió-. Y también siento como si hubiera estado esperando toda mi vida a que llegara este momento.
– Me complace ser yo el afortunado -murmuró con voz sedosa. Su mirada oscura escudriñó despacio sus formas generosas.
– No tan complacida como yo, créame -le dijo con una sonrisa que le iluminaba la cara. Le alargó la chaqueta con una timidez apenas perceptible y comenzó a desabrocharse la chorrera del cuello de la blusa-. Y si no le importa mi atrevimiento -prosiguió con un tono jovial que sugería que poco le importaba si le molestaba-, ¿le importaría quitarse la camisa? Nunca he visto a un hombre de su juventud y vigor así de cerca.
– Desnudo, querrá decir. -Con aquella alusión a la edad, a Julius se le apareció la imagen de su noche de bodas y no estaba del todo seguro si aquel comentario era desmoralizador o añadía provocación.
– Desnudo -afirmó ella con el mismo tono chispeante.
Puesto que nunca en su vida había rechazado el sexo antes de conocer a Lady Grafton, cualquier reserva que pudiera abrigar se disipó rápidamente. Colocó la chaqueta en un sillón cercano, se quitó la camisa por la cabeza, la dejó a un lado, abrió los brazos en ademán de buena disposición y le lanzó una mirada.
– ¿Algo más?
Asombrada ante aquella masculinidad desnuda, no pudo evitar quedarse embobada. Cuando había abierto los brazos en un gesto acogedor, se le habían marcado sus músculos poderosos a través de las espaldas y los brazos, el estómago sin ápice de grasa y duro, a través de la columna fuerte del cuello. Su virilidad era tan potente que ella casi lloró de envidia. Si ella necesitaba un empujón más para disfrutar de las habilidades amatorias de Darley, el acusado contraste entre su marido y él acabó de cerrar el trato. Era un hombre imponente.
– ¿Necesito su permiso para quitarme las botas? -le dijo Julius, rompiendo el silencio. Preguntó sólo por cortesía, puesto que ya se estaba sacando una bota.
– No estoy segura de que necesite permiso para nada con el atractivo tan cautivador que tiene sin ropa.
– En parte desnudo -la corrigió amablemente.
– Me lleva ventaja -su voz era la de un contralto seductor-. No estoy segura de que funcione.
Tiene talento, pensó Julius.
– Levante los brazos y pondremos remedio a esta disparidad de opiniones.
Ella accedió sin rechistar y él le quitó la blusa medio desabrochada por la cabeza. La dejó sobre la chaqueta y se dio la vuelta.
– Ahora la combinación.
De repente, ella cruzó los brazos sobre el pecho.
– Cierre las cortinas, por favor.
– No hay nadie fuera.
– Aun así… me sentiría mejor.
– Y yo me sentiría mejor si no tuviera que hacer el amor furtivamente a oscuras.
– Todo este encuentro es furtivo… ¿no es así?
– Al contrario -le contestó con un ligero movimiento de cabeza-, es el placer supremo, como ganar el Derby.
Estaba claro que él tenía una opinión muy diferente sobre el sexo ilícito.
– Me preocupa… que me vea… -balbuceó ella-… un criado.
Eso y el hecho de que él era relativamente un extraño de repente hicieron de la desnudez un problema.
– No verá a ningún criado y nadie la verá a usted.
Una repuesta inequívoca, como su mirada penetrante.
– Y con todo… -le dijo respirando profundamente, inquieta y llena de dudas.
Él sonrió.
– Mire, no me voy a ir. Además, soy totalmente inofensivo. Podría descruzar los brazos.
Presa de un miedo atroz, la rabiosa impaciencia de unos momentos antes fue sustituida por un torrente de dudas ambiguas.
– Sigo pensando… en lo que diría Sophie.
– Ella no está aquí, por si no se ha dado cuenta -le apuntó en tono de broma.
– Estoy siendo un poco ridícula, ¿verdad?
Julius sonrió con paciencia, aún era temprano.
– Sabe que responderé que sí. Está totalmente a salvo en mi casa.
– Y Sophie no está aquí.
– A menos que haya dado una caminata de cinco millas a toda velocidad.
– Tiene razón, por supuesto -Elspeth dejó caer las manos sobre su regazo-. Y se está muy bien aquí, con usted.
– Hablando de cosas agradables -le ofreció Julius, dándose cuenta de que tal vez requería más tiempo antes de consumar su primera experiencia sexual. Creo que le prometí un té.
Elspeth negó con la cabeza.
– No me apetece. Tal vez un vaso de jerez, aunque me siento tan mareada, que tampoco lo necesito. Usted es embriagador, lo sabe… -ella le pasó los dedos por su pecho-. Tan masculino… -siguió diciéndole, las palabras le salían a borbotones-. Anoche soñaba con usted y de repente una sensación muy extraña, maravillosa y espléndida, todo hay que decirlo, fluyó a través de mí, esto… la parte inferior de mi cuerpo con un calor delicioso, ondulado. Era muy agradable.
Él había intuido su naturaleza apasionada a primera vista. Pronto él se aseguraría de que sintiera cosas todavía más agradables.
– Tuvo un orgasmo mientras dormía -murmuró él-. Ocurre muy a menudo.
– ¿Así, sin más? ¿En un sueño?
– Así, sin más.
– ¿Le sucede a usted lo mismo?
Siendo como eran las mujeres una constante en su vida, los sueños sexuales ocupaban un plano secundario respecto a la realidad.
– Antes sí -contestó con un tono neutro.
– ¿A menudo?
En lugar de más evasivas, Julius cambió de tema:
– Puedo hacer que se sienta diez veces mejor que en cualquier sueño. Se lo garantizo.
– ¡Diez veces! -exclamó con voz entrecortada y los ojos muy abiertos-. ¡No puedo creerlo!
Julius alcanzó los botones de los bombachos y sonrió despacio.
– Veamos si puedo convertirla en una creyente…
Se desabrochó los botones, deslizó los pantalones color canela por la cadera, se sentó para que le resbalaran hasta los pies y los dejó a un lado. Las erecciones que Elspeth había visto hasta el momento se limitaban a las de la especie equina… Examinó el miembro erguido de Darley con ojos de novata y fascinación ávida. Aquel mango abultado se bamboleaba levemente con sus movimientos, las venas hinchadas estaban tan marcadas que podía notarle el pulso. ¿Le entraría una cosa tan grande? Tomó aliento con cierto nerviosismo, como si un revuelo de expectación le rasgara los sentidos, el calor carnal fluía en ondas desde su seno, como para tranquilizarla.
Acosada por una curiosa impaciencia febril, se encontró deseando una ilusoria y tentadora satisfacción de una naturaleza hasta ahora desconocida. La satisfacción sexual, sospechaba ella. Comprendía las premisas básicas. Y con el apuesto Lord Darley delante de ella, precedido de su fama de galán, ¿por qué una mujer no debería sentirse tentada? Pero ese deseo incontenible que le quemaba a través de los sentidos y le nublaba la razón por completo era, no obstante, impresionante.
– ¿Es normal sentir este deseo fiero e insaciable? -murmuró Elspeth en el mismo instante que su mirada codiciosa se veía atraída por su erección exuberante.
– Sí -respondió Darley, en lugar de dar otra explicación más complicada, sin ganas de conversación. Nunca había esperado tanto por una mujer-. No hay normas -dijo, esbozando una sonrisa.
– Entonces puedo pedir lo que quiera -replicó alegremente-. Eso si yo supiera lo que quiero -añadió con una atractiva sonrisa-. Tiene que enseñármelo todo.
Estuvo a punto de perder el control y desmoronarse allí mismo al oír aquellas palabras. La perspectiva de enseñárselo todo era capaz de intrigar a un crápula hastiado como él. Con la oferta de carta blanca sexual todavía resonando en su cabeza, se esforzó en decirle con tacto:
– ¿Por qué no vamos poco a poco? Por ejemplo, quitándole las botas.
La alcanzó para quitarle las botas, las dejó caer sobre la alfombra, después hizo lo propio con sus medias bordadas de seda blanca haciendo gala de una habilidad acostumbrada y las dejó junto a la blusa.
– Me preguntaba… -susurró ella, deseando acuciantemente tocarle allí, en la cabeza brillante de su miembro-. Digo… si no le importa -balbuceó, embelesada por la evidencia de su masculinidad viril-. ¿Podría? -le espetó… señalando su objeto de deseo.
Reprimiendo la impaciencia y prefiriendo la fornicación a algo tan ingenuo, no obstante cedió por su estatus de principiante.
– Por supuesto -le ofreció, recostándose ligeramente, mostrándose más accesible, repitiéndose en su fuero interno que la virtud sería su recompensa.
Pero cuando las yemas de los dedos de Elspeth le rozaron la cresta hinchada de su erección, se echó impulsivamente hacia atrás, sacudido por una poderosa oleada de lujuria desproporcionada respecto a aquel acontecimiento trivial.
– Oh, querido, le he lastimado -le dijo alarmada.
Le llevó un momento contestar con su erección emergiendo hacia arriba en un frenesí explosivo y obstinado.
– No -masculló, y los orificios nasales se le ensancharon mientras luchaba por reprimir sus impulsos traicioneros-. Estoy bien.
– ¿De verdad?
La sonrisa de ella era tan inocente que consideró seriamente que tal vez había cometido un error llevándola hasta allí.
– De verdad -le dijo, mintiendo como un bellaco, poco seguro de poder seguir haciendo el papel de caballero por mucho tiempo.
Respirando hondo para mantener la compostura, analizó sus opciones.
Al inspirar profundamente, percibió el familiar perfume de la excitación femenina y el dilema quedó solucionado.
La señorita, virginal o no, no le rechazaría a esas alturas, o al menos no en serio, sin reparar en lo que él eligiese hacer. Dejando de sentirse afligido por la indecisión, le mostró su habitual sonrisa.
– Si quiere que hoy sea su profesor, ¿por qué no empezamos por la primera lección…? El beso.
– Estoy a su disposición -le contestó ella con una sonrisa automática.
– Qué detalle -le dijo él como si estuvieran manteniendo una conversación de lo más inocente-. Si tiene cualquier pregunta -le susurró, cortésmente-, sólo tiene que preguntar -e inclinándose hacia delante, cogió entre las manos su cara y la besó con castidad.
Elspeth, suspirando contra sus labios, levantó las manos y se las puso en la espalda, y se pegó a él con una ferocidad bastante diferente a ese beso amanerado.
Sus músculos, duros y tensos, eran un potente afrodisíaco para una mujer que sólo había conocido a un marido viejo y repugnante. «Qué afortunada soy de estar aquí», pensó ella como si estuviera soñando. Aquel beso meloso calentaba sus ya sobrecalentados sentidos. Una fuerte embriaguez le consumía los pensamientos. El glorioso Lord Darley la estaba besando realmente. Era como si todos los sueños exaltados de cuando era niña se hicieran realidad. El príncipe real del cuento de hadas acerca del cual cotilleaban todos los periódicos londinenses, el semental de la mitad de féminas del país, estaba en sus brazos.
Estaba esperando con impaciencia recibir la siguiente lección, se decía a sí misma, mientras se retorcía ligeramente contra un indeterminado, pero codiciado anhelo.
– ¿Está preparada para más? -le susurró Julius contra la boca, reconociendo su movimiento febril. Sin necesidad de respuesta, la hizo recostarse con habilidad, le deslizó la mano bajo la falda, le besó la mejilla sonrosada, el cuello pálido y esbelto, mientras su mano avanzaba por su pierna torneada, el muslo cálido y, al llegar a las puertas del paraíso, lo encontró húmedo y listo para ser penetrado-. Veamos si esto le gusta -murmuró Julius al tiempo que le masajeaba la carne brillante y trémula, con una delicadeza magistral, hacia arriba por un lado, abajo por el otro, de aquí para allá, deteniéndose finalmente en el capullo emergente del clítoris.
Podría alguien expirar de puro y violento éxtasis, se preguntó ella, con todos los nervios del cuerpo inundados de aquella resplandeciente embriaguez.
No expiró, por supuesto, pero comenzó a respirar de forma irregular mientras él continuaba encendiendo su sexo meloso, el tejido delgado y vibrante que se henchía por la brujería de sus largos y finos dedos, el nudo tenso de su clítoris estremeciéndose de excitación.
Pronto sus dedos se impregnaron de su líquido perlado, ella gemía, retorciéndose febrilmente contra su mano, los pezones parecían dos picos firmes a través de la seda transparente de la combinación, el rubor de la pasión le sonrosaba la piel. Relajó los dedos un poco, en un intento de llevarla hasta un punto febril… sólo para encontrarse con su membrana virginal.
Allí estaba, no le daba especialmente la bienvenida, pero tenía que vérselas con ella.
– Puede que esto duela un poco.
– No… importa -jadeó ella, sus caderas se ondulaban con una agitación creciente, su mirada, medio desenfocada y asustadiza.
Julius rozó ligeramente la barrera con las yemas. Ella no dio muestras de molestia. Por lo que respecta a su buena disposición… estaba perfectamente claro. Estaba suficientemente lubricada para entrar en combate y más preparada que nunca para renunciar a la virginidad.
Un capricho extraño… la virginidad como incentivo. Lo encontró una transacción perversamente poco atractiva.
Pero no le quedaba otro remedio que precipitarse hacia delante… literalmente.
Decidió no desnudarla, intentar quitarle la ropa a esas alturas era poco práctico. Le subió la falda y las enaguas con un movimiento rápido de la mano, se puso de pie y se colocó entre sus piernas con un refinamiento adquirido en infinidad de tocadores durante un sinfín de años.
A través de la bruma febril de su deseo en celo, ella abrió de repente los ojos y ahí estaba él, descansando suavemente entre sus muslos… ancho de espaldas, músculos poderosos, esbeltez de extremidades largas y belleza morena.
– Iremos despacio -murmuró, con una sonrisa de complicidad que la desarmó por su dulzura-. Deténgame cuando quiera -añadió aquella trivialidad, y sin estar seguro de si sería capaz, pronunció aquel lugar común.
Negó con la cabeza, sin decir palabra… apenas podía respirar. Cerraba los ojos, luchaba contra la histeria que amenazaba con abrumarla, su cuerpo ardía en llamas, con todos los nervios al rojo vivo y a punto de estallar, con los sentidos cayendo en alguna inconsciencia tórrida.
– No te haré daño -susurró Darley, tratando de apaciguarla, desconcertado por la virgen temblorosa que se estremecía entre sus brazos-. Respira profundamente, mi amor. Relájate.
Sus ojos se abrieron repentinamente, las palabras pronunciadas por Darley fueron un bálsamo instantáneo para sus violentas emociones.
– Gracias -le dijo Elspeth con un hilo de voz, apaciguada por aquella voz grave y ronca, por su ecuanimidad. Tomó aire-. Estoy preparada.
Y porque sabía mejor que nadie que en la vida no hay nada seguro y que tal vez nunca más volviera a gozar de un momento de pasión tan glorioso como aquél, miró hacia arriba para contemplar a Darley con los ojos abiertos, muy abiertos.
Él se encontró con aquel azul intenso de sus ojos, ligeramente molestos. Luego ella le dijo: -Quiero recordar cada detalle.
Y lo comprendió.
Incluso lo más inexplicable, se dio cuenta de que esa aventura era algo totalmente singular para él también. Lady Grafton no era sólo una seducción más, aunque el porqué aún no estaba claro. Para él era fundamental hacer que su primera experiencia sexual fuera lo más agradable posible.
No era tarea imposible para un hombre cuyo talento sexual era legendario.
Aunque, lamentablemente, en lo que a mujeres vírgenes se refiere, era tan novato como ella. Impelido por un apremio sexual tal vez más voraz que el de compañera -nunca antes había tenido que reprimir su deseo durante tanto tiempo-, hizo caso omiso de cualquier otra especulación sobre preparativos y, en su lugar, guió la cabeza de su erección hasta la hendidura cremosa.
Sólo para encontrarse con un impasse.
Ella se estremeció mientras le presionaba el himen.
Blasfemó en voz baja, Darley se retiró lentamente.
– No pares -le dijo ella con la respiración entrecortada-. Por favor, no pares.
– Debería -masculló, indeciso.
– ¡No! -exclamó aferrándose a sus hombros-. Haz ahora lo que…
Recurriendo a la sorpresa, se precipitó hacia delante en medio de su frase, abriéndose paso por la fuerza a través del frágil tejido, empujando hacia dentro con rapidez, para descansar un milisegundo después en su pasaje, caliente y sin mancillar.
Ella tembló, de sus ojos brotaron unas lágrimas.
– Lo siento, de verdad que lo siento -le susurró, se sentía como un bruto. Pero no se movió.
– Al menos ya ha pasado -murmuró ella con voz temblorosa-. Y me alegro de que fueras tú.
No supo qué decir. Supuso que debería sentirse agradecido, aunque para él era un honor dudoso.
– Pronto te sentirás mejor -le dijo, sin que le viniera a la cabeza una respuesta menos amanerada en una circunstancia tan incómoda-. O por lo menos espero que así sea -añadió con una pequeña sonrisa.
– Yo más que tú -bromeó suavemente.
Aquel comentario le produjo satisfacción, le auguraba tiempos mejores.
– No hay prisa -murmuró él, permaneciendo inmóvil dentro de ella-. Estoy dispuesto a esperar lo que haga falta.
– Ahora que estás… -y contoneó las caderas un poco-… aquí.
– Te recomiendo que no lo vuelvas a hacer a menos que no sea lo que quieres. He esperado dos días a que ocurriera esto -le dijo con una sonrisa.
– Y yo veintiséis años -respondió con un resoplido.
– Entonces debo ser paciente -sonrió abiertamente.
Todo él estaba caliente, poderoso, masculino y no sólo estaba felizmente cerca sino que, en ese momento, era parte de ella, pensó con dicha, recorriendo con las manos su espalda, reposando las palmas en la base de su columna, sintiendo como si el paraíso estuviera a su alcance.
– Tengo la sensación de que no falta mucho -ronroneó ella, al notar que unos pequeños temblores acalorados comenzaban a provocarse en su interior.
Él también los sintió, las ondas ascendían rápidamente a través de su miembro, duro como una roca, un líquido caliente y disuelto bañaba su longitud rampante y la respiración de ella cogió el ritmo conocido de la excitación.
– ¿Ahora? -preguntó, atreviéndose a moverse con sumo cuidado.
– Ummm…
Reconoció ese suspiro embelesado, se deslizó un poco más, retirándose sólo una distancia insignificante antes de deslizarse de nuevo. Durante los momentos siguientes aumentó el alcance de sus movimientos en incrementos infinitesimales, finalmente escurriéndose dentro y fuera todo el rato, esforzándose todavía en penetrar más y más profundo, hasta hundirse en su humedad perlada, hasta que ella sintió un calor resbaladizo alrededor de él.
Hasta que se puso a gritar sin saber el porqué.
Él sí sabía el porqué, estaba de sobras familiarizado con esa súplica, estridente y aguda.
Se encontraba casi en el punto álgido.
Soltó las manos de su trasero, la alzó para realizar su siguiente movimiento descendente, deseando que ella pudiera sentir toda la extensión de su verga. Ella se quedó sin aliento, cerró los ojos ante un placer tan increíble.
La volvió a penetrar lentamente, sumergiéndose en las profundidades más insondables, aguantando con firmeza su vara contra su sexo, apretando fuerte su trasero y, levantándola más alto, le entregó lo que buscaba.
Su grito reverberó por la habitación, una sensación salvaje, angustiosa, estallaba en su interior mientras su primer orgasmo surcaba veloz su cuerpo.
Como si aquel grito salvaje le diera licencia, Darley se encontró con su orgasmo, vertiendo un río aparentemente interminable de semen en su concha caliente y deliciosa, ya nunca más virginal. De hecho, había pasado dos días deseando eyacular, eso explicaría tal vez la prodigiosa cantidad. O quizás aquel vasto manantial de esperma sólo lo inspiró una virgen joven y núbil que nunca antes había sido besada.
Después se tumbaron jadeantes, él descansó ligeramente sobre los antebrazos, ella totalmente desplomada debajo de él.
Después de haber experimentado la sensación última, el equivalente sibarita de deleitarse de placer, que ella pudiera respirar o no era poco importante.
– Si… me dice… que siempre… será… así, no pienso… volver… a casa -le dijo sin aliento, su sonrisa brillaba radiante.
– Sí, siempre es así… quédese pues -le dijo, extrañamente, con una sonrisa.
Ella le guiñó el ojo.
– Ojalá…
Él miró el reloj.
– Hay tiempo de sobras… Aún puedes correrte una docena de veces más.
Ella casi se corrió allí mismo otra vez… con él todavía dentro de ella, sintiendo una intensificación mientras él hablaba:
– Usted es… el hombre más encantador… del mundo -dijo con una exhalación.
– Y usted… la belleza más ardiente… que jamás he visto. -Y no estaba mintiendo. Le había excitado como ninguna mujer nunca antes. Y no es que estuviera predispuesto a la introspección más allá de las ventajas obvias del momento.
– ¿Cómo se siente? -le murmuró, probando los límites de su vagina.
– Oh, oh, oh… sííííí. -Sus ojos se cerraron ante aquella sensación exquisita, sus caderas se movían debajo, deseando más, y al poco, como animales en celo, volvieron a tener un orgasmo.
Después la desnudó. Había desaparecido cualquier inhibición respecto a quitarse la combinación y que la llevara afuera para hacerle el amor sobre la hierba fresca y verde, bajo la pérgola cubierta de rosas.
La fragancia de la hierba aplastada le hizo cosquillas en la nariz, el picor del sol les calentó la piel, el placer voluptuoso del juego amoroso y el sexo apasionado les regocijaba y cautivaba.
Cuando estuvieron demasiado pegajosos del semen y de los jugos suculentos de ella, Darley, haciendo caso omiso a sus protestas, la condujo a la habitación. La llevó en brazos a través de los pasillos silenciosos -ningún criado a la vista, tal como él había ordenado- hasta sus aposentos, donde había agua caliente, toallas y té encima de la mesa, esperándoles.
– ¿Cómo lo sabía? -le preguntó, cuando la dejó de pie dentro de la habitación.
– No estaba seguro. Era sólo por si acaso -le mintió. Desde la adolescencia le habían perseguido las mujeres-. Déjeme que la lave para que deje de estar pegajosa y tomaremos té y jerez.
– Y fresas -añadió ella, examinando la mesa estéticamente puesta, con mantelería bordada, flores y tazones con fresas.
– Y fresas -asintió.
Darley aportó un nuevo componente de encanto a una tarea tan mundana como la del aseo personal, lavándole con dulzura su sexo henchido, besándolo para que se sintiera mejor.
Asombrosamente, besos era exactamente lo que ella necesitaba, aunque desconocía que existiera aquella satisfacción.
– Me mima demasiado -le murmuró ella poco después, enredando las manos en su cabello, con su lengua acariciándole el clítoris con suavidad.
Él miró hacia arriba, le guiñó un ojo y, poco después, volvió a entregarse a los mimos.
No era que no hubiera cumplido con su cuota de orgasmos ese día, pensó él mientras levantaba las piernas de ella de sus hombros para después salir de la cama, ponerse de pie y estirarse con cierta pereza. Y no era como si no tuviera planeado tener otro orgasmo, pensó, contemplando aquella belleza adormecida en su cama.


Sonrió. Inmediatamente después se enjuagó la boca con un poco de brandy.
Unos momentos más tarde, mientras llevaba el brandy y las fresas hasta la cama, ella lo miró, y sus pestañas casi ocultaban el azul brillante de sus ojos. Por suerte, ocultaban también la adoración que él le inspiraba. No es que no comprendiera lo insensato que era enamorarse de un hombre como Darley, un hombre cuyo nombre era sinónimo de vicio. Y con todo… qué vulnerable se sentía antes sus seductores encantos.
– ¡Abra! -le murmuró él cuando llegó a la cama.
Su cuerpo, adicto a él, le respondió de inmediato.
Entonces se dio cuenta de la fresa que él llevaba en la mano y también abrió la boca. Él no tenía más que dar órdenes, órdenes que ella cumpliría con sumo gusto, el placer que le ofrecía era incomparable.
Le dio de comer las fresas y la crema de una manera también diferente, recompensándola por cada cucharada que tomaba con otra embestida hasta que las fresas se acabaron, había llegado al orgasmo infinidad de veces y escogieron otro juego. Aquella tarde también se sentaron a la mesa, bebieron té y jerez, charlaron de tonterías y de caballos y disfrutaron del placer de estar juntos, más allá de las intimidades del sexo.
Pero, sobre todo porque habían jugado al amor en todas sus infinitas variedades, satisfaciendo sus deseos carnales con deleite desvergonzado.
Lord Darley encontró el papel de maestro verdaderamente edificante después de todo, aunque su alumna, bella y atractiva, siempre dispuesta a agradarle, contribuía en no poca medida a su satisfacción.
Todo tenía que ver con el placer sexual… reiterado, ininterrumpido, infatigable.
Y sólo el final de las carreras en Newmarket llevaría aquel idilio a su fin.

* * *



Capítulo 9


– Por favor, no lo haga -Elspeth empujaba el pecho de Darley-. Me ha despeinado, y todavía no me he arreglado. Grafton tal vez esté en casa. ¡Le bastaría un minuto para descubrirme si me ve así de desaliñada! ¡No lo haga, se lo ruego!
– Un último beso -le pidió Darley con una sonrisa-. No la tocaré.
– No debería, no debería… no, no más. -Trató de alcanzar el picaporte de la puerta del carruaje, nerviosa e inquieta, pero también desesperadamente enamorada, como una joven doncella inexperta que ha encontrado la verdadera dicha en los brazos de un apuesto joven.
No es que Darley no pudiera encandilar a una mujer de cualquier edad, no es que ella no fuera más susceptible que las demás considerando sus desdichadas circunstancias. No es que el marqués no hubiera tenido un comportamiento intachable.
– Venga a verme mañana o la vendré a buscar.
Paró en seco antes de salir del carruaje y le clavó los ojos con espanto.
– ¡Ni se le ocurra!
– Haré que alguien lleve a Grafton a las carreras -sólo era una cuestión de dinero y, si Amanda no podía, encontraría a otra persona dispuesta a hacerlo.
– No saldrá dos días seguidos. Nunca lo hace.
– Ya lo verá, mujer de poca fe.
– Está loco. Es imposible. Y por favor, tenga en cuenta mi situación Tengo que mantener a mi hermano.
– No la pondré en peligro ni a usted ni a su hermano. Grafton tiene tantas posibilidades de picar en el anzuelo de Amanda como cualquier otro hombre.
– ¿Y por qué haría ella eso? -en el mismo momento que Elspeth pronunció esas palabras, supo que no tenía derecho a hablar con ese tono.
– Somos amigos desde hace mucho tiempo. -Su voz era intencionadamente neutral.
– Y ella le debe algunos favores. -Elspeth se dio la vuelta después de bajar-. Debe de haber sido muy agradable con ella alguna vez. -No podía evitar sentir celos-. Aunque ahora que sé lo agradable que puede ser -dijo con frialdad-, no debería sorprenderme.
– No es eso. Nos hemos criado juntos -mintió el marqués. O era una media verdad. Amanda y él se habían criado juntos, pero también habían dormido juntos. En particular, después de la muerte de su marido… tuvo una viudez más alegre que la mayoría. No es que pensara revelarle alguno de esos detalles-. Amanda está comprometida con Francis Rhodes, que se está abriendo camino en el ministerio de Pitt. Da la casualidad que yo conozco a personas que podrían serle de ayuda. Así que ya ve, es de mutuo acuerdo. Ella me ayuda y yo la ayudo. Le garantizo que Grafton no estará en casa mañana. Así que planifique nuestro encuentro.
Elspeth frunció el ceño.
– ¿Es una orden? -Después de seis meses de matrimonio, Elspeth no acogía muy bien la autoridad masculina.
– Permítame expresarme con otras palabras. Me sentiría honrado si nos encontráramos en mi casa mañana. Siempre Que su agenda lo permita. Yo, sin embargo, la estaré esperando al romper el alba.
¿Cómo podía rechazar un día en la cama con Darley? ¿Acaso podría resistirse cualquier mujer?
– En realidad me encantaría -le confesó, optando por el placer aunque fuera pasajero-. Y no quiero parecer difícil. Sólo soy prudente por razones obvias.
– Entiendo. Seré discreto. Amanda será discreta. Pero Grafton se irá por la mañana y yo la estaré esperando.
Le estaba ofreciendo el paraíso y, después de pasar tanto tiempo en el desierto, no podía resistirse… estuviese en peligro o no.
– Lo intentaré -asintió en voz baja.
– Le tendré preparadas unas fresas.
– Oh, Dios mío, no diga eso -le imploró-. De verdad… No podré hacerlo.
– En cualquier caso, estaré en casa. Venga si puede.
Un momento después vio cómo atravesaba corriendo el jardín hacia la casa y tuvo un curioso sentimiento de responsabilidad, como si su inocencia exigiera algo más de él que su habitual fugaz mirada.
Y tal vez lo hacía.
No era como el resto de mujeres mundanas con las que solía divertirse. Y gracias a esa diferencia habían aparecido unos placeres hasta el momento desconocidos… el juego del amor había cambiado para siempre. La sonrisa de Elspeth era más encantadora, su cuerpo, joven y fresco, dulce como ningún otro, su disposición seductora era una clase de brujería. Y si le hubieran dado una guinea por cada vez que le había susurrado: «Le estoy tan agradecida», con un ligero suspiro, podría haberse embolsado una suma para nada irrisoria.
La puerta que daba al huerto tapiado se abrió y se cerró, Elspeth desapareció de su vista y de repente se sintió perdido.
Sacando fuerzas para deshacerse de aquella sensación poco habitual, golpeó el techo del carruaje, para indicarle al cochero que se pusieran en camino.
Él no era un adolescente inocente, se recordaba a sí mismo con severidad. Tampoco era propenso a los arrebatos emocionales. Y preciosa y encantadora como era Elspeth, él tenía previsto estar la semana que viene en Londres. Poniendo sus sentimientos en perspectiva -el carpe diem era su filosofía de vida-, consideró cuál era la mejor manera de acercarse a Amanda. Quería que entretuviera a Grafton otro día. No estaría dispuesta a hacerlo por menos que si se tratara del rescate de un rey.
Sonrió, iluminado por el sol.
Afortunadamente, él tenía para pagar el rescate de un rey y más.

Cuando Elspeth se metió sin hacer ruido en su salón y se encontró a Sophie esperándola, con los brazos cruzados y semblante serio, le anunció:
– Antes de que me castigues, permite que te diga que hacía años que no era tan feliz.
– Hmm. Como si fuera a durar mucho esa felicidad.
– No importa si dura. ¿Ha regresado Grafton? -Elspeth comenzó a desabotonarse la chaqueta-. Tengo que cambiarme.
– Aún no ha vuelto. Al menos ha tenido el suficiente sentido común para regresar a una buena hora. Huele como una ramera.
– Pero una ramera muy feliz, quiero que lo sepas -respondió Elspeth con una sonrisa radiante.
– Todo el mundo sabe que ese hombre tiene encanto para dar y vender. La pregunta es si no perderá la cabeza y le arruinará la vida. Bueno, he dicho lo que tenía que decir, ya está. Iré a prepararle el agua para el baño. Y retire de la vista ese traje de montar. Lo limpiaré más tarde.
– Gracias, Sophie. Por todo -añadió Elspeth bajito, con aire soñador, mientras se apoyaba contra la puerta.
Su vieja niñera se giró en el umbral del vestidor.
– Espero que no le esté rondando por la cabeza enamorarse de ese degenerado. No estoy segura de que no haya caído ya en sus redes, con ese tono suavecito todo el rato.
– No te preocupes. Sé quién es y lo que es. Pero permítemelo, Sophie, dure lo que dure, porque soy muy, muy feliz.
– Por supuesto, mi querida niña -los ojos de Sophie se nublaron. Ver a su niñita otra vez feliz no tenía precio-. Ahora la vamos a limpiar de arriba a abajo -añadió enérgicamente-. Así nadie sospechará nada. Con la ausencia del conde, todos los sirvientes han aprovechado para tomarse el día libre.
– Me ha prometido que mañana también tendría a Grafton entretenido -dijo, y no pudo evitar sonreír ante aquella maravillosa perspectiva.
– Darley demostrará ser muy astuto si lo logra. El viejo Grafton no es que se mueva mucho de casa.
– Espero que salga bien -le confesó Elspeth alegremente mientras comenzaba a desabrocharse la pretina de la falda.
– Sin duda -dijo Sophie con una sonrisa. En su juventud había hecho sus propias travesuras-. Ahora muévase, señorita, y lávese enseguida. No quiero que Grafton sospeche nada si está pensando en volver a escaparse mañana.

* * *



Capítulo 10


– Ni mucho menos. Pensaba que tal vez le gustaría ser mi heredera -dijo Julius, con una sonrisa perezosa.
Amanda, frustrada después de esquivar durante toda la tarde el ardor poco sutil de Grafton, fue a buscar a Darley inmediatamente después de dejar a Grafton en su casa. Era el tercer brandy, el sol estaba bajo en el horizonte, y Darley le había ofrecido un cheque en blanco para tener a Grafton ocupado toda la semana del Spring Meeting.
– La dama debe de ser espectacular.
Darley se encogió de hombros.
– Simplemente interesante.
– Lo suficientemente interesante como para pagar un dineral para que le ponga los cuernos a su marido. Nada que no le pudiera pasar al hombre más digno -lo miró, entornando los ojos por encima del borde del vaso-. Él es un grosero redomado.
– Entonces mereces una bonificación.
– Merezco una bonificación y toda tu atención esta noche.
– Pon un precio a tu bonificación. Por lo que respecta a lo otro, no puedo.
Amanda sonrió astutamente.
– Así que le ha extenuado. Tal vez tus mejores años quedaron atrás, querido.
Nunca lograría acallar aquel chisme si le contaba a Amanda la verdad… que aquella noche no estaba interesado en sexo ocasional.
– ¿Acaso no lo dije ayer? A todos nos llega el momento.
– No estoy segura de poder creérmelo después de nuestro reciente revolcón -se encogió de hombros-. Pero quizá te creeré, dado que estás dispuesto a ser tan sumamente generoso.
– Sumamente es la palabra clave. Si Grafton recupera el interés por las carreras esta semana.
Amanda gruñó.
– Sabes que no hubiera hecho esto si no tuviera obligaciones tan importantes.
– No deberías jugar con la duquesa de Devonshire. Ella apuesta muy alto. No te lo puedes permitir.
– Ella tampoco.
– Lo mismo pienso yo. Pero yo estoy dispuesto a saldar tus deudas y dudo de que el marido de la duquesa lo haga.
Amanda enarcó las cejas.
– Primero tendría que enterarse el marido.
– Si yo lo sé, él lo sabe. Dime la cantidad que necesitas y añade el coste de un nuevo ropero de tu sastre. Te necesitaré cinco días en total -declaró.
– No puedo creer que estemos manteniendo esta conversación. Nunca has estado enamorado, y no me mires de esa manera. O estás enamorado, Darley, o eres tan ingenuo que una joven virginal te ha hecho perder la cabeza. Lo que pongo seriamente en tela de juicio… la parte de que seas un ingenuo. No es posible que un calavera de tu envergadura caiga tan bajo. Pero dime, ¿qué es lo que tiene? Siento una infinita curiosidad.
Él suspiró.
– Desconozco cuál es su atractivo. Si lo supiera te lo diría. Afortunadamente, no necesito ninguna razón para lo que estoy haciendo. Ninguna más que la que tú necesitas para jugarte el dinero, que no tienes, al faraón.
– De acuerdo. Los dos somos egoístas e impulsivos.
Él hizo caso omiso de su conclusión.
– Dile a mi mayordomo adonde te envía la letra de cambio -dijo, en su lugar, levantando su vaso en reconocimiento-. Y gracias.
– Gracias a ti. ¿He mencionado que Grafton piensa acudir esta noche a la soirée en las salas del Jockey Club?
– ¿Con su esposa? -Darley le sostuvo la mirada mientras enderezaba su postura desgarbada y perezosa.
– No lo concretó.
– Te preguntó si irías.
– Le dije que sí, a pesar de que no tengo ninguna intención de hacerlo si es que él va. Y no merece la pena que me sonrías tan encantadoramente, Darley. Si estoy obligada a soportar todo el día con la funesta compañía de Grafton en las carreras, no hay suma de dinero que consiga que me arruine también las noches.
El tono de Amanda indicaba una determinación firme. No podía pedirle eso a una mujer que se divertía con las veladas amorosas más que nada en el mundo.
– Tal vez me pase por las salas del Jockey Club más tarde -murmuró Julius-. No puede hacer daño alguno que contribuya con mi granito de arena a las arcas del club jugando una partida o dos.
– ¿Y seducir a la amada que tienes entre manos? -inquirió Amanda con timidez.
– No se trata de seducirla -dijo Darley recordando que antes había rechazado las propuestas sexuales de Amanda y optó por una respuesta más prudente en vez de la palabra carnal que tenía en la punta de la lengua-. De alguna manera es un romance, supongo -dijo en su lugar-. Considerando la situación.
– No es que no te haya ocurrido antes -la mirada de Amanda era divertida-. Te has labrado fama de encontrar los lugares más apropiados, o debería decir inapropiados, para fornicar. Dudo que puedas olvidar nunca el episodio entre la duquesa francesa y tú en el baile de máscaras que ofreció Lucinda.
– ¿Acaso tengo yo la culpa de que el pestillo de la puerta no aguantara?
– Querido, ¿cómo se te ocurrió pensar que estabas a salvo en el dormitorio de Lucinda?
Responderle que lo hizo porque no acababa de hacer el amor con Lucinda y sabía que ella había regresado con los invitados no sería demasiado caballeroso. ¿Cómo podía saber que volvería a por su abanico?
– Eso pasó hace mucho tiempo.
– Lucinda todavía no te dirige la palabra. Ni tampoco su marido, por la misma razón.
– Si tienes ganas de rebuscar entre los viejos escándalos -murmuró él-, podría mencionar la vez que tú y Fairfax no tuvisteis suficiente sentido común para…
– Es suficiente -le interrumpió rápidamente-. Lléname el vaso y tracemos nuestro plan para mañana.

* * *



Capítulo 11


Elspeth se dio la vuelta en la ventana del vestidor, con una pequeña arruga surcándole la frente.
– Ayúdame a pensar una excusa para librarme de la cena. No estoy de humor para soportar otra tarde de groserías de Grafton.
Sophie sacudió la cabeza y sacó un vestido del armario.
– No le gustan las excusas. Ya lo sabe. Intente pensar en otra cosa durante la cena. Dudo de que se dé cuenta de cómo esté usted, él prefiere deleitarse con el sonido de su propia voz. Ahora venga, póngase este vestido.
Elspeth suspiró.
– Sólo llevo seis meses de matrimonio y me parece que son seiscientos.
– Por la manera que el conde abusa de la bebida no le queda mucho, cielo.
– No sé si debería rezar para que eso ocurra o reprenderme por ser tan insensible con otro ser humano -respondió Elspeth, acercándose a Sophie.
– Eres más amable de lo que se merece y, por si le sirve de consuelo, todos los criados opinan lo mismo. La anterior esposa sólo tardó un mes en encerrarse en sus aposentos y tomó láudano hasta que una mañana no se despertó. Al menos usted conserva la cordura. Mire la parte positiva, querida.
Tal vez esta noche se exceda con la bebida y caiga dormido en los postres.
– Intentaré mirar el lado bueno -le contestó Elspeth con un pequeño suspiro. Aunque después de una tarde de placer glorioso, una noche en compañía de Grafton parecía casi insoportable.
– Eso es, buena chica. Le recordaré a Georgie que procure tener la copa del viejo siempre llena.
– Y yo estaré contando los minutos para que se acabe la cena. -Decirse a sí misma que había muchas otras mujeres que se encontraban en una situación peor que la suya no le producía el mismo efecto tranquilizador que en el pasado. Una vez catada la copa de la felicidad, había descubierto que su vida cotidiana era todavía más sombría. Aun así se vistió y bajó las escaleras como es debido, como era su obligación. Sin embargo, no podía obligarse a que le gustara.
Sólo poner un pie en el comedor, Grafton le anunció que asistirían a una soirée en el Jockey Club… Aquella información le causó una reacción a medio camino entre la alegría y el disgusto.
La posibilidad de volver a ver a Darley la llenó de euforia.
Por otra parte, estaría obligada a pasar una larga noche con Grafton. No era un pensamiento muy agradable, teniendo en cuenta que esperaba cenar rápido y escaparse a sus aposentos.
– Quiero estar en el Jockey Club a las nueve -comentó Grafton, con brusquedad. Chasqueó los dedos para indicar a los lacayos que comenzaran a servir antes incluso de que ella llegara a la mesa-. Y te cambiarás ese vestido de colegiala. Lo detesto. Ponte el nuevo azul, con el bordado de perlas. Siéntate, maldita sea, no tenemos demasiado tiempo.
Tuvo que hacer acopio de todo el tacto que poseía para mostrarse conforme, cuando en realidad hubiera preferido tirarle los platos que había sobre la mesa. Recordó todas las máximas de cortesía que le habían enseñado, recordó asimismo las razones que la habían llevado a casarse con aquel hombre rudo y grosero al que llamaba marido, y entonces se sentó. No sería siempre así, pensó Elspeth. No puede serlo… o ella acabaría volviéndose loca.

Poco después de las diez, Julius y Charles entraron en la pequeña sala de actos del Jockey Club y, desde la entrada, de pie, examinaron al gentío. Había una multitud agolpada. Además de los asiduos a las carreras, se habían dado cita otras personas llegadas desde la ciudad para el partido que se celebraría el día siguiente entre el caballo negro del Príncipe de Gales y el ruano ganador de Burlingame.
– No la veo -comentó Charles, buscándola con la mirada entre la gente.
– No estoy seguro que estés lo bastante sobrio para ver a nadie.
– ¿Desde cuándo te has vuelto presbiteriano? Siempre bebemos la semana de las carreras. Oh, me olvidé -apuntó el vizconde con una mirada lasciva y descarada-. Ha estado en la cama con una doncella virginal que prefería hacer otra cosa que beber.
– No levantes la voz -masculló Julius. No era que él le hubiera contado a Charles su encuentro. Amanda no pudo evitar revelarle la noticia cuando el vizconde se había pasado por casa.
– Mis labios están sellados. -Charles hizo un movimiento amplio, descuidado y entrecruzado por encima de la boca, casi golpeando a Julius en el proceso.
– ¿Por qué no te buscas un sitio en la sala de juego y nos reunimos más tarde?
– Hijo mío, no podrás montarla aquí aunque te la encuentres. Hay demasiada gente.
– Muchas gracias por la observación -comentó Julius, secamente-. Allí está Newcastle -añadió con un gesto de la cabeza hacia la sala de juego-. Apuesta fuerte incluso para ti.
– No tiene sentido jugar por dos peniques -dijo Charles, sin rodeos-. Maldita pérdida de tiempo.
Julius guió a Charles entre la multitud y lo sentó en la mesa de Newcastle, intercambió saludos con toda la mesa en general y, tras excusarse diciendo que tenía que ver a algunos amigos de su hermana, se retiró rápidamente.
– ¿Amigos de su hermana? ¿Desde cuándo? -dijo Newcastle con las cejas enarcadas en señal de escepticismo.
– Desde que conoció a una joven dama cuyo nombre debe permanecer en secreto. -Charles golpeó ligeramente el tapete verde del tablero-. Dame carta.
– Si Darley juega con ella, no conservará el anonimato por mucho tiempo -apuntó uno de los hombres-. No con su reputación. Los periódicos siguen todas sus hazañas.
– De todos modos, para cuando su identidad sea conocida, habrá llegado el turno de la siguiente. -El hombre que había dicho eso sonreía-. ¡Que le vaya bonito!
– Dijo la sartén al cazo: retírate que me tiznas, ¿eh, Durham?
– Ellas pueden negarse si quieren -el conde de Durham inclinó ligeramente la cabeza-. Y espero que la dama de Darley esté dispuesta como las demás. De hecho, me pregunto si ha intentado que esta nueva chica…
– Darley no necesita ayuda para su vida sexual -le interrumpió Charles, apartando dos cartas-. Sin embargo yo sí que necesito unos naipes decentes. Deme dos más, Newcastle… que sean buenos esta vez.
La conversación tomó otros derroteros, quién estaba en racha, o mejor dicho, qué apuestas estarían dispuestos a hacer en la siguiente ronda, y así la nueva conquista de Darley cayó en el olvido.
Mientras tanto, esa nueva conquista se erguía rígidamente al lado de la silla de ruedas de su marido, medio oculta por una vitrina de trofeos de carreras. Tenía un dolor de cabeza atroz a causa de reprimir infinidad de réplicas, que no podía pronunciar en voz alta, mientras su marido la amonestaba por todo, por estar demasiado arrimada o no sonreír lo suficiente. La sonrisa de Elspeth era tan rígida que sentía que la cara iba a resquebrajársele si escuchaba al conde lamentarse de no haber visto a Lady Bloodworth, cuando ella le había asegurado que estaría allí esa noche.
– ¡Maldita sea, ve y encuéntrala! -le dijo bruscamente, apartando a Elspeth de un empujón-. ¡Y date prisa!
Elspeth se alejó de allí, furiosa y frustrada. Obligada a servir de alcahueta a su marido, se ofendió de lo lindo. ¿Acaso su humillación no conocería fin? ¿Qué elevado precio se suponía que debía pagar por el futuro de Will?
Sintiendo aquel dolor de cabeza martilleándole el cerebro tan insistentemente, los ojos se llenaron de lágrimas. Se abrió camino con inercia entre la multitud, sin importarle ni ser consciente de lo que le rodeaba, sólo deseando encontrar un rincón apartado donde esconderse.
– Perdone -murmuró sin levantar la mirada, apartándose de quienquiera con que hubiera chocado, sintiendo una desesperada necesidad de escapar.
– Venga por aquí.
Aquella voz era grave y familiar. Un brazo le rodeó el hombro, protegiéndola de la multitud que la empujaba, y, en cuanto alzó la mirada y vio la sonrisa de Darley, se sintió súbitamente confortada.
– La estaba buscando -musitó él, mientras la guiaba hacia el vestíbulo adyacente-. Se ha estado escondiendo.
Ella hizo una mueca.
– Ojalá pudiera.
– Permita que haga algo al respecto -le dijo con un guiño-. Sólo deme la orden.
Ella se rió, y aquel sonido alegre mitigaba la frialdad de su alma.
– ¿Puede buscar un rincón tranquilo… para pasar cinco minutos ¿No puedo ausentarme mucho rato.
– ¿Ha ido a buscarle otra bebida? -le preguntó conduciéndola escaleras abajo, en dirección al vestíbulo. El ruido de la fiesta se apagaba a sus espaldas.
– Tengo instrucciones de encontrar a Lady Bloodworth. Grafton piensa que ella lo está esperando para verse aquí, esta noche.
– No es así, pero no tenemos por qué decírselo todavía. Aprovechemos primero sus cinco minutos -Darley abrió una puerta y le hizo un gesto con la mano para que pasara dentro.
– ¿Sabe dónde está?-le preguntó Elspeth mientras inspeccionaba la pequeña oficina.
– Lejos de la multitud -le sonrió-, y con el tiempo muy justo.
– Con mi marido en la habitación contigua, no hay tiempo -le dijo, sofocada.
– Hay tiempo para un beso.
Darley sonrió muy próximo a ella.
– No me tiente.
– Es lo más justo. Usted me está tentando endemoniadamente.
El escote de su vestido era generoso, sus pechos quedaban expuestos a la vista, tal como estaba de moda, y el deseo de sacar aquellos montículos, mullidos y suaves, del vestido de seda azul era casi incontenible. Le acarició suavemente las curvas satinadas, visibles por encima de su escote con volantes, deslizó la punta del dedo por la hendidura del escote y sintió el contacto con su carne cálida.
– Nadie puede saber si los beso -dijo él-. No le alborotaré el pelo, ni le haré un moretón en los labios, ni dejaré cualquier otra prueba.
– No empiece, Darley -pero la imagen que él había evocado estaba causando estragos en su pulso-. De verdad -Elspeth le empujó la barbilla-, es imposible.
Ella tenía las manos ligeramente colocadas sobre el pecho de él, la probabilidad de que realmente pudiera moverlo con la delicada presión que ella estaba ejerciendo era insignificante. Un detalle que el marqués no había pasado por alto.
– No se verá nada de lo que está debajo del vestido… incluso si a sus pezones les gustan mis besos -le musitó, tomando las manos de ella entre las suyas, llevándolas hacia abajo, sujetándolas a los lados-. Esta caída de encaje… -le echó un rápido vistazo al corpiño- lo tapa todo.
– Darley, por favor… no puedo dejarte… ahora no.
Pero la voz de Elspeth era queda, las palabras ambiguas, como si la oportunidad del momento fuera una carga muy irresistible… se contoneó hacia él como si se tratara de una invitación. Al menos él así lo creyó.
Darley le soltó las manos, le rodeó los hombros con las manos y le bajó las mangas, dejando al descubierto la suave turgencia de sus pechos, dos esferas perfectas encumbradas no por artificio o un corsé sino por su robusta naturaleza.
– Pare… por favor, por favor, por favor -susurró ella.
Y si sus caderas no se estuvieran contoneando contra su erección en flagrante señal de negación y súplica podrían hacer el amor allí mismo.
– No llevará mucho tiempo.
La profunda y sonora autoridad del tono de Darley y la negativa explícita, aunque entre murmullos, que Elspeth le había dado, hicieron que el centro palpitante del cuerpo de ésta vibrara y se estremeciera.
Su erección se irguió más.
Censurándose por poco tiempo por responder de una manera tan bárbara a su inocente deseo, consideró fugazmente hacer lo que ella le pedía. Muy fugazmente. Pero su pene hinchado estaba duro como una roca y contra esa certeza brutal, las consideraciones éticas no tenían cabida. Escurrió los dedos entre el encaje que rodeaba aquel atrevido escote y los exuberantes senos, deslizó las manos por debajo de los pechos y con destreza veloz los liberó de la opresiva seda azul. Equilibrando el peso opulento de los pechos entre sus palmas, los levantó un poco, forzándolos hacia arriba en esferas enormes y curvilíneas, viendo cómo los pezones cambiaban ante sus ojos del rosa pálido al rosa profundo.
– Desean ser besados -susurró.
Elspeth cerró los ojos, meneó la cabeza, de manera infantil, como si pudiera ignorar aquel torrente de deseo.
– Mírelos -murmuró, su voz era tan suave como el terciopelo-. Tiene los pezones firmes y duros. Están pidiendo ser lamidos.
Volvió a negar con la cabeza, los ojos aún cerrados, pero ella jadeaba palabras sordas que dejaban claro que él estaba en lo cierto y ella equivocada. Y si el tiempo no fuera un problema, él podría haberla empujado a admitir la verdad. Pero la posibilidad de que alguien entrara era real y más importante aún, él tenía planes más allá de ese momento pasajero. La dama podría satisfacer sus apetitos carnales en un lugar más cómodo.
Mañana… en su casa de campo, cuando no sólo la lujuria de ella, sino también la suya, podría ser saciada de manera apropiada.
Entre tanto estaba más que dispuesto a obligar a la dama a reconocer su deseo e, inclinando la cabeza, se llevó un pezón lentamente a la boca.
Ella no opuso resistencia, pero en ese momento él estaba seguro de que no lo haría, y la lamió con una dulzura y delicadeza infinita en deferencia a sus miedos. Pero cuando después de un breve rato, ella hundió los dedos en su pelo y empujó su cabeza más cerca, entendió que ya no requería dulzura. Chupó más fuerte, tirando de la punta más tensa, mordisqueó suavemente, y justo cuando iba a ocuparse del otro seno, sus jadeos entrecortados se convirtieron en un gemido contenido, y antes incluso de que pudiera desplegar todo su repertorio, ella tuvo un orgasmo.
¡Cómo ha podido, cómo ha podido, cómo ha podido, gritó en silencio la mente de Darley, mientras el sonido de los violines que previamente no había oído flotaba por la habitación, con la posibilidad de que los descubrieran en cualquier momento, con la posibilidad real de que la descubrieran en pleno orgasmo!
¡Las rodillas de Elspeth flaquearon ante todos los posibles desastres que ella había pasado por alto!
Darley la tomó entre sus brazos, la llevó hasta una silla de madera mientras ésta temblaba de miedo.
– Alguien puede entrar -susurró ella.
– La puerta está cerrada -le mintió. No es que ignorara que podría aparecer un intruso. Pero, a diferencia de la dama, sexualmente excitada o no, él nunca perdía la cabeza-. Nadie puede entrar -le dijo, sentándose y meciéndola sobre sus rodillas. Y si alguien entraba, estaba relativamente seguro de que lo podría intimidar.
Abandonándose a sus reconfortantes garantías, Elspeth se apoyó sobre su pecho y, lanzando unos ligeros suspiros de placer, se deleitó con aquella sensación de bienestar que le había proporcionado el orgasmo.
Aquel hombre, que había perfeccionado la gratificación personal hasta las cotas del arte, se encontró experimentando también un grado de placer insólito… como si fuera suficiente con ofrecerle desinteresadamente el placer último. Sintió una curiosa satisfacción bastante distinta a la liberación del orgasmo y se preguntó si la hija de un vicario ejercía un tipo de embrujo especial diferente a la lujuria.
– Me mimará demasiado para lo que es el mundo real -le susurró ella, levantando lo suficiente las pestañas como para toparse con su mirada-. No voy a querer perder este sentimiento.
– Pasaré a recogerla mañana temprano -le dijo con una sonrisa-. Tendremos todo el día para satisfacer sus inclinaciones amorosas.
– ¿A qué hora se marchará mi marido?
– A las nueve. -Ella había tomado una decisión, pensó él, ya que esa tarde había estado indecisa… aunque un orgasmo era la mejor de las persuasiones.
– Bueno, entonces no quisiera que se enfadara. Será mejor que me vaya -se puso derecha y se colocó bien el corpiño.
– Estaré esperándola temprano -le dijo simplemente, después la ayudó a arreglarse el vestido antes de ponerse en pie-. Aunque desearía que pudiera pasar la noche conmigo.
– ¿No sería maravilloso? -murmuró ella, la visión de la erección de Darley cuando éste estiró la fina lana de sus bombachos le incitaron un nuevo latido entre las piernas. Retrocediendo rápidamente antes de hacer algo escandalosamente estúpido, le miró fijamente a la cara-. Le agradecería que se quedara aquí hasta que yo esté bien lejos. No puedo permitirme tener ningún problema -añadió, nerviosa.
Bien porque él había notado que le había mirado a la entrepierna o bien por una inclinación más bien práctica, le dijo, sereno:
– Saldré por la puerta trasera y me iré a casa. De todas formas, sólo vine para verla.
Con un halago como aquel cualquier dama podía perder la cabeza, pensó Elspeth, espantando el vertiginoso encantamiento que le calentaba los sentidos, diciéndose que con Darley sólo era eso, sexo, y que valía la pena que se atuviera a la dura realidad. Sin embargo, a la altura de la puerta se giró, porque incluso si el sexo sólo era sexo para él, también es cierto que le había revelado todo un mundo de opulentos placeres y le estaba agradecida.
– Recordaré esta velada con mucho cariño.
– Mañana podrá agradecérmelo, cuando haya más motivo -le dijo, poniéndose en pie y exhibiendo una sonrisa, pícaro.
Cerró rápidamente la puerta y se alejó, con la certeza de que si Darley se hubiera acercado más, se habría lanzado a sus brazos, y lo habría olvidado todo, excepto su ardiente deseo.
El marqués dio vueltas alrededor de la pequeña estancia varias veces después de que ella se fuera, como deferencia a sus deseos de no ser vista con él, presa de una agitación nerviosa. Quedaban todavía muchas horas hasta el amanecer… horas terriblemente largas hasta poder apaciguar su lujuria. Aunque algo además de la lujuria estaba también en juego. Algo más complicado que la sensación febril y los orgasmos explosivos. Algo que no estaba seguro que quisiera conocer, teniendo en cuenta su vida libertina y licenciosa.
Acababa de conocerla, se dijo el marqués, como si la novedad, y nada más que la novedad, fuera la explicación a aquellos sentimientos insólitos. O quizá sólo estaba reaccionando de manera exagerada ante su poco común inocencia y su naturaleza altamente sensual.
Esa combinación así no llamaba a su puerta todos los días.
Eso es.
Una explicación acertada a sus ansias más voraces.
Una razón lógica para no escapar.
Pero con algo de tiempo, podría saciarse.
Siempre lo hacía.
Y el Spring Meeting sólo duraba una semana.

Elspeth tenía miedo de que cualquiera que la mirara en el salón de actos adivinara que había sido indiscreta. Y si no con una mirada, sí con el olfato: sentía en las ventanas de su nariz el aroma aún intenso de la excitación… el húmedo perfume carnal la envolvía como una deshonra vaporosa. Teniendo cuidado de no arrimarse demasiado a su marido, se detuvo a una distancia suficiente para que su olor se mezclara con el de la concurrencia.
– No he logrado encontrar a Lady Bloodworth -le informó, y añadió la información que le había dado Darley-. Uno de sus amigos me ha dicho que esta noche se quedará en casa con su tía.
– ¡Por todos los infiernos! -Grafton frunció el ceño, las cejas descuidadas le rozaban con el puente de su nariz bulbosa, la barbilla le temblaba de frustración-. Ha sido una maldita pérdida de tiempo venir aquí. Tú -agitó con fuerza su pulgar en dirección a Elspeth-. Espera en el carruaje. Puede que juegue una partida de cartas o dos, ya que me he molestado en venir.
Aquella noche la descortesía de su marido no le encrespó los nervios. Todo el cuerpo de Elspeth se sentía inmune a la injuria colectiva del mundo en su estado de dicha actual, con la mente repleta de los placeres pasados y los que estaban por venir. Gracias al marqués de Darley. Gracias, en especial, a su boca y lengua experta, pensó sonriéndose para sus adentros, y aún más al acceso sin restricciones a su cuerpo viril que tendría al día siguiente.
– ¿Por qué diablos sonríes? -gruñó su marido.
Quizás incluso cuando se sonreía por dentro, no podía evitar que se reflejara en el exterior, cuando uno se sentía en la gloria.
– Por la melodía tan encantadora que está tocando la orquesta -dijo con tono agradable, haciéndose la mosquita muerta, en consonancia con su estado de ánimo de placer saciado.
– Un maldito ruido estruendoso, si me lo preguntas -se quejó el conde. Chasqueó los dedos e hizo una señal con la cabeza al lacayo hacia la sala de juego.
Mientras el lacayo conducía al conde en su silla de ruedas, el joven Tom Scott echó un vistazo al hombro de Elspeth, inclinó un poco la cabeza y le dijo:
– En el carruaje hay un chal, señora… para el frescor de la noche.
Elspeth bajó la mirada y contuvo la respiración. Un pelo negro reposaba sobre su hombro, enredado en el encaje del escote. Tiró de él rápidamente y lo guardó cerrando el puño.
Debería tirarlo. Una prueba como ésa podría ser irrefutable.
Pero, en su lugar, se lo guardó en el escote… como recuerdo entrañable.
Por lo que respecta a Tom, era el preferido de Sophie.
Era de fiar.
Y también muy servicial. Se cubrió con el chal y la capa, y tapó el olor a sexo ilícito en el carruaje de vuelta a casa.

La única cosa que podía ser útil para Darley en ese momento era un orgasmo. Tan pronto como pusiera un pie en su mansión se masturbaría. Estaba muy bien sacrificarse y comportarse como es debido en momentos muy concretos.
En el intervalo de tiempo entre el que había venido y se había marchado, estuvo a punto de estallar.
En cuanto entró en su vestíbulo, se dirigió a grandes pasos hacia la librería, entró, cerró la puerta y cruzó la habitación hasta alcanzar el diván donde hacía poco había hecho el amor con la incomparable Elspeth. Sin quitarse siquiera las botas, se sentó en el sofá, se desabotonó los bombachos y la ropa de fino lino, que se había puesto esa noche porque la ligera tela de lana de sus trajes de noche le marcaba más que aquellos utilitarios bombachos. Impaciente después del encuentro dificultoso con Elspeth en el Jockey Club, sus dedos se movieron velozmente para extraer su ansioso miembro, y cerró la mano alrededor del mango erguido. Apenas había apretado con su mano alrededor de su miembro para acometer la primera embestida cuando eyaculó a la primera de cambio, como un adolescente cachondo de tres al cuarto, y disparó la espuma de su corrida, que salió catapultada contra la alfombra.
Ahora, si hubiera logrado sofocar su lascivia con aquel clímax efímero, podría no haber sentido el impulso de lanzar la primera cosa que tenía a mano -un libro nuevo sobre caballos de raza- por la ventana.
Por suerte, los parteluces de hierro resistieron el embate de su furia, y el libro cayó sobre el asiento que estaba bajo la ventana.
Lanzó una mirada sombría al reloj, blasfemando.
Maldita sea, quedaban diez horas y todavía estaba caliente a más no poder.
Joder.
Y alcanzó la licorera de brandy.

* * *



Capítulo 12


A la mañana siguiente Elspeth permaneció en cama hasta que oyó que el carruaje de Grafton descendía avenida abajo, pensando que si se quedaba allí podría resistirse a la peligrosa tentación de Darley. Aunque si la noche que había pasado en vela era algún indicativo de su potente atractivo, estaba luchando por una causa perdida. Pero cuando Sophie entró en sus aposentos, no se movió, aparentando estar dormida y esperando hacer acopio de fortaleza interior por el puro acto de no moverse.
Ojalá pudiera dejar de pensar qué indescriptiblemente gloriosa se sentía cuando alcanzaba el clímax.
Ojalá no deseara sentir el fuerte y potente cuerpo de Darley encima de ella, a su lado y en su interior.
Ojalá. Ojalá.
Un ligero estremecimiento tensó su vagina como si aquella fuera la respuesta a su dilema.
Un estremecimiento imposible de ignorar. Un estremecimiento que pedía un orgasmo a gritos.
Abrió los ojos y miró el reloj.
Las nueve y cinco minutos. Había resistido cinco minutos enteros. Tal vez un indicio del talento sexual de Darley.
Un indicio también de la infinidad de sueños húmedos que había tenido la noche anterior.
– Está despierta -dijo Sophie, parada a los pies de la cama con la bandeja del desayuno-. ¿Se queda o se va?
– En realidad estaba intentando quedarme -Elspeth apartó las sábanas a un lado-. De verdad. Toda la noche y, en especial, desde el amanecer. (Cuando no pudo dormir más y, por consiguiente, tampoco soñar, la ferocidad de su deseo sexual se redobló). Balanceó las piernas a un lado de la cama y se deslizó hasta el suelo-. Sin embargo, ahora voy.
– Vaya, como si no lo supiera. Bueno, él ya está allí fuera, así que es mejor que esté presentable.
– ¡Está aquí!
– Fuera, detrás del huerto. Lleva aquí desde que rompió el alba -masculló Sophie. Aunque la complacía que el marqués estuviera tan excitado de ver a su niñita como lo estaba ella. Y si a una mujer de su edad le estaba permitido dejar volar la imaginación, incluso ella deseaba más del marqués. No es que se hubiera vuelto completamente chiflada, pero la esperanza no hacía daño a nadie. Grafton era viejo, bebía cada noche hasta perder el sentido y ya había sufrido una apoplejía. Si había Dios, él tenía otro.
– El agua para el baño está caliente, cielo. Y voy a tender su bonito vestido de muselina amarillo, visto el día tan soleado que hace. Vaya y diviértase, y no se preocupe por nada.
– Gracias Sophie. Creo que lo haré -respondió Elspeth con alborozo, desterrando sus incertidumbres. La aceptación de su niñera era la aprobación final a su día de desenfreno.

Cuando Elspeth cruzó la puerta del jardín, lo vio apoyado en un faetón negro reluciente, con su tranquila fuerza visible a lo lejos. Estaba totalmente quieto, confiado y seguro, un hombre que no dudaba del lugar que ocupaba en el mundo. Y hoy le pertenecía a ella, pensó con un ligero estremecimiento de entusiasmo que lo pasaba todo por alto menos el éxtasis del momento.
Él la divisó y le hizo un gesto con la mano.
A Elspeth el corazón le dio un vuelco y le contestó con otro gesto. Los ojos le picaban por las lágrimas de felicidad.
Sin importarle si lo veían, Darley se apresuró hacia ella y ella hizo lo mismo. Cuando se encontraron, la levantó en los brazos y la hizo girar, la besó y le dijo cuánto la había extrañado.
Todo era tan perfecto que ella se puso a llorar.
– Lo siento, lo siento -susurró él, deteniéndose, besándola un poco más-. No quiero que esté triste.
– No lo estoy… nunca, nunca… no con usted -dijo hipando y sorbiéndose la nariz, mientras esbozaba una tímida sonrisa.
– Dime qué te apetece hacer -le murmuró, sin explicarse aquellas lágrimas.
– Lléveme lejos de aquí.
Él casi dijo dónde y quiso decirle que sentirla en sus brazos era algo sublime. Pensar que la alejaba de aquel mundo de restricciones era tentador.
Consciente de su vacilación (los hombres como el marqués sólo trataban con lo efímero), ella ocultó rápidamente su paso en falso.
– Quise decir a su mansión, Darley -se las arregló para mostrar una sonrisa coqueta, porque su felicidad estaba en juego-. ¿Le he asustado?
– No.
Esta vez ella percibió que en su respuesta no había titubeo; no hizo falta ninguna aclaración más.
– En ese caso, ¿nos vamos? -le dijo, despreocupada, haciendo un gesto hacia el faetón. No estaba dispuesta a dejar escapar lo que Darley le ofrecía, y estaba dispuesta a interpretar el papel de coqueta si era necesario. Ella entendió muy bien que aquel era el mundo de los hombres. Si no fuera así, habría estado viviendo en una isla griega hace tiempo.
– Por supuesto -le dijo con una sonrisa, dando grandes pasos hacia el faetón, descartando todas las complejidades con la soltura de la práctica acumulada-. Le he traído algo.
Entonces fue cuando ella se dijo No debería haberlo hecho, no podía haberlo hecho, ¿de verdad? Y por una milésima de segundo casi pronunció aquellas palabras. Pero cuando se acercaron al faetón, Elspeth vio una pequeña caja negra de terciopelo en el asiento de piel y lanzó un grito de alegría.
Él se rió.
– Aún no lo ha visto.
– Estoy entusiasmada, eso es todo -no podía decirle que nunca había recibido un regalo en una caja de terciopelo tan distinguida.
– Sólo es un pequeño detalle -le dijo, ayudándola a subir en el asiento elevado-. Eche un vistazo.
Mientras él daba la vuelta al carruaje, Elspeth levantó la tapa con bisagras y dejó escapar otro grito. Sobre un lecho de satén blanco descansaba el brazalete de diamantes y zafiros más primoroso que jamás había visto. Por supuesto, había visto muy pocos de tan cerca. Ninguno, de hecho. El conde no era ese tipo de hombres que se gastaba el dinero en joyas para su mujer, y su familia no se había podido permitir aquellas chucherías caras.
– Es absolutamente maravilloso -Elspeth tomó aliento, mientras Darley se levantaba de un salto del asiento y cogía las riendas. Pero ella comprendió, codicia aparte, que no podía aceptar algo tan caro. Todos los principios que habían coronado su vida la advirtieron-. Aunque me encantaría tener algo así de precioso, no puedo aceptarlo, de verdad…
– Tonterías. Tan sólo es una baratija. -Soltó las riendas de los dos bayos y el ligero faetón se puso en marcha. El marqués cogió el cofrecito que se le deslizaba a Elspeth del regazo, lo cerró de un golpe y se lo entregó-. Póngaselo y piense en mí.
«Como si no fuera a pensar en usted sin necesidad de una pulsera de diamantes», pensó Elspeth. Cogió firmemente la cajita de terciopelo con una mano y la barandilla del asiento con la otra.
– Hablaremos de ello más tarde -le dijo Elspeth para cambiar de tema, más preocupada en ese momento por mantener el equilibrio en aquel asiento elevado-. Si todavía sigo viva cuando lleguemos a su casa -añadió, agarrándose como si le fuera la vida en ello.
Darley agarró las riendas con la mano izquierda y deslizó su otro brazo alrededor de ella y la empujó más cerca de él.
– No se preocupe -le dijo él, dibujando una sonrisa-. Definitivamente, la quiero viva. Tengo planes -los bayos corrían a toda velocidad, Darley tomó una curva con delicadeza, cogiendo las riendas con su mano ligera-. A esta pareja le gusta correr -inclinó la cabeza y la besó en la mejilla-. ¿No son unas bellezas?
– Estaba demasiado ocupada redactando mi testamento, ahora que puedo legar un brazalete de diamantes, para darme cuenta -masculló, rezando porque los caballos conocieran aquel accidentado terreno rural que pisaban.
– Una mujer práctica -dijo con una sonrisa espontánea.
– Mantenga los ojos puestos en el camino, si no le importa. No acepto el brazalete. Sólo era una broma frívola para distraerme de la muerte.
La hija del vicario no paraba de asombrarle. No mentía cuando decía que no iba a quedarse el brazalete. Nada que ver con las mujeres que conocía.
– Pues no reduciré la velocidad. -La habilidad de Darley con las mujeres no sólo era resultado de práctica. Podía ser intuitivo cuando quería.
En unos segundos, los caballos comenzaron a trotar sosegadamente a medio galope, los setos y árboles dejaron de pasar volando delante de ellos, como una imagen borrosa, y las pulsaciones de Elspeth recuperaron su ritmo habitual.
– ¿Siempre conduce como un endemoniado? -le preguntó Elspeth, relajándose un poco y dejando de sujetarse, nerviosa, al asiento.
– Me gusta la velocidad. Por eso me apasionan las carreras. Y los purasangres.
– Y ganar todas las carreras más importantes. -Darley podría vivir holgadamente sólo con las ganancias que obtenía con las carreras.
Darley se encogió de hombros.
– Me gusta ganar. ¿A usted no?
– Mis posibilidades son más limitadas que las suyas.
Él la miró con los ojos entornados.
– No tiene por qué ser así. Permítame que le haga un préstamo, si no quiere que tomar los fondos sin más. Contará con más posibilidades en su vida, su hermano será solvente. Podría encontrar independencia a su gusto.
– Lo único que se necesita es dinero, ¿verdad?
– No sea susceptible, querida. Nadie necesita una fortuna, pero cierto nivel de recursos ayuda.
– ¿Y usted es el banquero de todas las señoras faltas de previsión que han pasado por su vida?
– Normalmente no -le dijo, porque la mayoría de esas mujeres estaban casadas y no necesitaban su dinero. Para la aristocracia, la diversión sexual sólo iba después del juego.
– Así que soy el único ratón de iglesia pobre -comentó Elspeth, con irritación.
– No me gusta verla con Grafton. Debería disfrutar de una vida mejor, maldita sea -él mismo se sobresaltó de su vehemencia-. Aunque no estoy en posición de dar consejos que no me han pedido -añadió, refrenando sus emociones tan atípicas-. Discúlpeme.
– ¿Podríamos no tocar este tema? -le pidió Elspeth, con voz fría.
– Claro, por supuesto -le contestó también con frialdad. La solución a sus problemas se podía haber solucionado simplemente con una letra de cambio.
– Gracias.
– De nada.
De repente, el ruido de los cascos de los caballos y el crujido apagado de los resortes del faetón adquirieron protagonismo bajo la veteada luz del sol, la tensión se palpaba en el ambiente.
– No le conozco -dijo ella finalmente-, pero salgo muy pocas veces, no me gusta discutir en mis días de fiesta -y le ofreció una sonrisa conciliadora-. ¿Las paces?
Él le sonrió a modo de respuesta, perdonándola a la primera.
– Toda la culpa es mía.
– Sí, así es. Es usted muy afortunado, Darley. Ése es su problema. Vaya, no debería haber dicho eso cuando quería mostrarme…
– ¿… dócil?
– Le pido disculpas -su mirada azulada se encendió de nuevo.
– Alto, alto, querida… perdóneme… por haberla molestado, por mi fortuna, y por todo lo que le desagrade.
– Podría requerir algo más que una disculpa -dijo Elspeth con una media sonrisa, volviendo a estar de buen humor después de aquella concesión-. Algo más sustancial.
– ¿Cómo de sustancial? -le preguntó alargando las palabras, insinuándose en cada sílaba.
– El tema no es cómo sino cuándo -replicó con un juguetón parpadeo de pestañas.
– Podríamos parar aquí mismo.
– Podríamos, si compartiera las mismas tendencias exhibicionistas -apuntó ella de forma divertida.
– Entonces me temo que tendrá que esperar.
Ella hizo un mohín gracioso.
– Espero que no sea demasiado. ¿Le había dicho que anoche soñé con usted?
Casi sacó el faetón de la carretera en ese mismo momento. El pensar en sus sueños húmedos, en su sexo tórrido y dulce que le deseaba, casi irresistible.
– La hierba es estupenda. Le garantizo que nadie nos verá.
– No creo que esté cómoda -dijo Elspeth, haciendo una mueca.
Con la dilatada experiencia que había acumulado haciendo que las mujeres se olvidaran de la comodidad en una variada colección de lugares, dudó en si discutírselo. Pero ella no era una exhibicionista, ya lo había dicho. Por otra parte, él no era un monje, ni mucho menos.
– Agárrese -le dijo con decisión y restalló el látigo, haciendo que la pareja de caballos galopara impetuosamente.

Cuando el faetón entró a toda velocidad en el camino que daba a la parte trasera de la casa de Darley, vieron un coche. Habían desenganchado a los cuatro caballos que componían el tiro del carruaje y los estaban apartando del camino. Varios criados estaban trasladando baúles y paquetes al interior. El marqués, al reconocer el escudo de armas del coche, rezongó algo y al instante empezó a trazar un plan alternativo, que no incluía la visita de su hermana y sus dos hijos. De hecho, estaba maniobrando el faetón para dar media vuelta y respondiendo a la pregunta de Elspeth de quién era el propietario del coche, cuando una voz de mujer gritó:
– ¡Julius, querido, aquí! ¡Julius… holaa… holaa… aquí!
Paró el faetón, y repasó silenciosamente todas las posibilidades que se le ocurrieron en aquel momento, sin encontrar ninguna que sirviera para el caso.
– ¿Le gustaría conocer a mi hermana? -le preguntó, optando por la naturalidad.
– ¡Dios mío, no… no podría! No me mire de esa manera… ¡es imposible!
– Betsy es endemoniadamente comprensiva. De verdad. Le dará exactamente lo mismo.
– ¡Pero a mí no! ¡Dios mío, qué bochorno, por no hablar del escándalo!
– A ella no le preocupan los escándalos. Y a usted no debería.
– Tal vez usted tenga encuentros de este tipo cada día de la semana, ¡pero yo no! No puedo estar conforme con que me presente a alguien que no conozco en estas circunstancias… tan irregulares.
Había sido una noche muy larga una mañana todavía más larga esperando a que se hicieran las nueve, y, cuando se trataba de jugar una partida, Darley prefería ganar. Y ahora mismo aquello quería decir no desperdiciar un día perfecto en la cama con una mujer increíblemente apetecible sólo porque había olvidado que su hermana lo visitaría durante las carreras.
Por lo general, las visitas de Betsy no interferían en su vida, ya que sus relaciones se desarrollaban fuera de la casa. A excepción de Amanda, que estaba convencida de que su antigua amistad le daba derecho a entrar sin ser invitada, Julius se cuidaba muy mucho de que sus amantes entendieran que su intimidad era sagrada.
– Tío Julius -declaró una voz aflautada de niña-. ¡Estás de vuelta! ¡Mira, Harry, te dije que vendría!
– Tío Ju, tío ju -gritó una segunda voz infantil-. ¡Mírame, mírame!
Al oír los gritos, el marqués observó a sus sobrinos. Sus cabecitas le miraban por detrás del equipaje que todavía quedaba en el coche.
– Tengo que ir a hablar con Annie y Harry -murmuró-. Vuelvo en seguida.
– Y luego nos marcharemos.
Él asintió con la cabeza.
– Volveré en un minuto.
– Y ellos, ¿qué harán? -Elspeth señaló al fogoso tiro de caballos.
– Están adiestrados para esperar. Está a salvo. -Saltó al suelo, ató con un lazo las riendas alrededor de la fusta y se alejó.
«Qué fácil es decirlo», pensó Elspeth, nerviosa, escudriñando aquellos enérgicos bayos, luego la distancia que había hasta el suelo, deliberando la mejor manera de salvarse en caso de que los caballos se desbocaran. Pero un momento después, la zozobra respecto a su seguridad se disipó ante un miedo mucho mayor. La hermana de Darley caminaba desde el jardín de rosas y se dirigía directamente al faetón.

* * *
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– Hola -sonrió Betsy-. Pensé que era Georgina Blake. Vi su cabello rubio. Soy Betsy, la hermana de Julius. Hace un día precioso para un paseo, ¿verdad?
Tenía la misma sonrisa que Darley. Cálida y entrañable, incluso para los desconocidos.
– Sí, hace un día precioso -contestó Elspeth y luego se quedó callada, sin estar segura de cómo conversar con un miembro de la familia de Julius cuando estaba tan lejos del círculo familiar como se podía estar.
– No deje que seamos un estorbo para sus planes. A Julius siempre se le olvida que venimos, se lo toma con calma por lo que respecta a los invitados… aunque estoy segura de que ya lo sabe. Encontraremos el modo de entretenernos. Ah, los niños te han encontrado -dijo volviéndose hacia Julius, que se estaba acercando, con los niños tirándole de las manos-. Hemos venido pronto -su hermana se rió-. Te olvidaste por completo de que veníamos, ¿verdad? -levantó la vista hacia Elspeth-. Como siempre, debería añadir. -Volviendo a dirigir la mirada hacia su hermano, con el que guardaba un colorido de tez semejante, su forma diminuta y hermosura eran la versión femenina del atractivo de d'Abernon, dijo-: No te preocupes, Julius, nos las arreglaremos muy bien aquí sin ti. No dejes que interfiramos en tus planes. -Obviamente andaba embarcado en una aventura ilícita, puesto que la dama no había dado su nombre. La chica no llevaba sombrero, aunque su vestido era elegante. ¿Acaso era una campesina con un vestido comprado de segunda mano? En cualquier caso, era una mujer casada, dado que llevaba un anillo en el dedo.
– Habíamos pasado sólo para un minuto. ¿Por qué no nos vemos esta noche para cenar? -le sugirió Julius.
– ¿Estarás en las carreras? Prinny anda diciendo a todo el mundo que va a ganar.
– Tal vez más tarde -apuntó Julius, inclinándose para hablar con los niños-. Decidle a vuestra madre que os muestre el armario de la biblioteca… el que tiene las puertas de cristal. Allí encontréis algo para los dos.
– ¡Un regalo! -gritó Annie.
– ¡Un juguete! -pegó un alarido Harry.
– Id y descubridlo con vuestros ojos -dijo Julius, enderezándose con una sonrisa en los labios. Los niños ya corrían hacia la casa.
Annie había adelantado a su hermano pequeño. Harry le pedía a voz en cuello que le esperara, sus pequeñas piernas de niño se agitaban como pistones.
– Será mejor que vaya a supervisar -sonrió abiertamente Betsy-. Antes que te destrocen la biblioteca. Que tengáis un agradable paseo.
– Nos vemos esta noche -le recordó el marqués-. Dile al cocinero lo que prefieras tomar para la cena. -Con una inclinación de cabeza, se dirigió al faetón y, de un salto, se encaramó al asiento.
Betsy le hizo una señal con la mano y fue en busca de los niños.
– Ha sido bochornoso -murmuró Elspeth.
– Regresé lo más rápido que pude en cuanto vi que Betsy se dirigía hacía usted. Debería haberse presentado -Darley había estado lo suficientemente cerca para oír la conversación entre las mujeres-. Mi hermana sabe de qué va la vida.
– O más bien conoce su forma de vida.
– Dudo de que Yorkshire se libre de la conducta de la alta sociedad. No soy el único, créame -le podría haber dicho que su marido había salido para estar con una mujer mientras ellos hablaban, pero en lugar de eso prefirió la cortesía-. Conozco una pequeña posada apartada donde podemos disfrutar de cierta intimidad, ahora que Betsy ha alterado nuestros planes.
– No estoy segura. Alguien podría verme.
– Usted decide. Pero es un pueblo muy pequeño que da la casualidad que es una de mis propiedades. Conozco a todo el mundo y todos me conocen a mí.
– Y lleva a mujeres allí constantemente.
– Voy allí a pescar.
– Perdóneme. No debería estar en desacuerdo con su tipo de placeres -le dijo avergonzada por su amago de celos cuando sólo hacía dos días que conocía a Darley-. Debo parecerle muy ingenua.
Él no había dicho que estaba familiarizado con los celos femeninos, ni tampoco le dijo que los suyos eran extrañamente encantadores. En cambio, dijo:
– Me gusta su ingenuidad. Se ve poco de eso en la alta sociedad. Y si le sirve de consuelo, le prometo que la pondré a resguardo de miradas indiscretas. Meg y Beckett, la pareja que lleva la posada, son la sal de la tierra, sólo ven la bondad de la gente. Tal vez ésa sea una de las razones por la que voy allí a pescar. ¿En qué otro lugar podría encontrar una honestidad tan auténtica? Desde luego no en el haut monde.
– No puedo imaginarle pescando.
– Después pescaremos… le enseñaré. De hecho -le dijo con un destello en los ojos-, tal vez la persuada para que considere los méritos de hacer el amor sobre la hierba verde al lado de la suave corriente del río.
Ella sonrió.
– Hace que suene muy idílico.
– Puedo hacer que sea más que idílico -apuntó luciendo una sonrisa picara-. Puedo hacer que sea orgásmico.
– Sí, puede -desvió la mirada un momento, permitiendo que el paisaje verde, la calidez de la luz del sol y el trino de los pájaros inundaran sus sentidos.
– A riesgo de parecer una perfecta ingenua -le dijo girándose hacia él-, usted puede hacer infinidad de cosas que me hagan feliz. No quisiera alarmarle con mí sinceridad -añadió Elspeth rápidamente, captando la impenetrable mirada de Julius-. Sé muy bien que el placer que me ofrece es transitorio. Mis circunstancias, en cualquier caso, tampoco permiten ir mucho más allá. Así pues, he dicho lo que tenía que decir, ya está. Y si todavía quiere llevarme a pescar o a cualquier otra cosa en este día soleado, estoy disponible.
Darley no se encontraba con una sinceridad así a menudo. Las damas con las que solía divertirse conocían las reglas. Una de ellas era no expresar nunca los verdaderos sentimientos… una crítica tal vez del quebradizo mundo en el que él vivía. Y ahí estaba esa joven ingenua demostrando ser tan sencilla como una niña. No es que fuera ingenua en todos los sentidos. No es que él fuera a declinar su compañía mientras le quedara aliento en el cuerpo. Y, a ese efecto, dijo:
– No estoy alarmado… sino halagado, y, si quiere, ¿por qué no probamos primero la cama del Red Lion y después vamos a pescar?
La sonrisa de ella era radiante como el sol.
– Buena idea.
– Le pediremos a Meg que prepare una de sus incomparables tartas de fresas para cuando vayamos a pescar y, con suerte, todavía quedaran reservas de hock [4]
para disfrutar durante nuestro almuerzo.
– Lo tiene todo pensado, ¿verdad? Temí que tuviera que pasar hambre.
– Si desea algo, sólo pídalo. Si quiere que Meg prepare algún plato especial, se lo pediremos. Es una excelente cocinera. Trabajaba para mí antes de que conociera a Beckett -y sonrió-. Posiblemente no debería haber hecho que Beckett me trajera tan a menudo pescado de Bishop Glen… Así todavía conservaría a mi cocinera. Y para su información, nunca antes he llevado allí a una mujer. -Él no debería haber dicho esas palabras. Con cualquier otra mujer probablemente no lo hubiera hecho. Pero ella le estimulaba esa sencilla honestidad con sus maneras sinceras. Y basándose en eso, sintió que deseaba complacerla.
– No tiene por qué decirlo.
– Es cierto.
– ¿De verdad?
– Pregúntele a Meg.
– No podría. Pero gracias. Es una cosa bonita que decir.

Pero poco rato después, tras intercambiar los saludos de rigor con los propietarios del Red Lion, y expresar que hacía un tiempo maravilloso, que los peces pegaban brincos, y que la habitación de Darley, en lo alto de la escalera, estaba preparada, el marqués dijo:
– Díselo, Meg. Dile que nunca he traído aquí a una mujer.
– Nunca, ésa es la verdad -dijo Meg, prestando más atención a Elspeth. No es que no la hubiera repasado ya escrupulosamente, puesto que Darley le había hecho saber más de una vez que su habitación en la posada era su ermita privada… no se admitían invitados-. Lleva viniendo casi diez años, y siempre solo.
– ¿Estoy absuelto? -bromeó Darley.
– Reconozco mi error -contestó Elspeth, sintiéndose como si estuviera tocando el paraíso.
– Esperaré un beso, o dos, de más -bromeó, inclinándose para depositar una leve caricia en su mejilla.
Elspeth se sonrojó, lanzó una rápida mirada a sus anfitriones y se sonrojó todavía más cuando emitieron su aprobación. Beckett era alto y delgado, su esposa baja y entrada en carnes -una prueba de la profesión de cada uno-, pero los dos adoraban por igual a Darley.
– ¿La estoy avergonzando? -le susurró Julius, y Elspeth sintió su cálida boca en su oreja.
Ella inclinó la cabeza, las mejillas le ardían. Pero no podía eludir la ráfaga de placer que estaba experimentando.
– Vamos a descansar un rato y después iremos a pescar -propuso el marqués, dirigiéndose a los anfitriones-. Meg, si preparas tu famosa tarta de fresas, te estaríamos muy agradecidos.
– Beckett les subirá una botella de hock, mi señor. Y la tarta estará lista de inmediato. Y si no van a pescar, hay trucha fresca de la mañana lista para cocinarla para ustedes.
– Sin embargo, hay buena pesca, milord -dijo Beckett-. Especialmente abajo, en el recodo del río. Tal vez quieran probar el agua.
– Lo haremos. Por descontado. Le prometí a la dama una lección de pesca. ¿Verdad que sí, querida?
– Sí -contestó Elspeth con un susurro casi inaudible, no tan desenvuelta como Darley, demasiado inexperta en las formas de las intrigas amorosas como para interpretar el papel de licenciosa con soltura.
– Por aquí, querida -y con un movimiento de cabeza y una sonrisa hacia sus anfitriones, condujo a Elspeth de la mano por las estrechas escaleras.
La habitación estaba en lo alto de las escaleras; la antigua puerta estaba hecha para hombres de poca estatura.
– Después de diez años, he aprendido -dijo dibujando una amplia sonrisa, torciendo la cabeza para sortear el bajo dintel. La atrajo hacia el interior y luego cerró la puerta-. Dígame lo que piensa del huerto de Meg. -Le indicó con un gesto la hilera de ventanas que nacían debajo del alero del tejado-. La vista también es majestuosa. Se ve la aguja de la iglesia de Halston a cinco millas de distancia -repantigándose sobre la cama rústica de cuatro pilares, Darley emitió un suspiro de satisfacción-. Creo que Betsy nos ha hecho un favor.
– Esta pequeña posada es preciosa -asintió Elspeth mientras caminaba sobre aquel suelo de pino, limpio como una patena, en dirección a las ventanas.
Con una única habitación para invitados, sumamente privada, Julius se quedó pensativo. Le gustaba que allí no existiera la posibilidad de que nadie les interrumpiera. Newmarket no podía ofrecerles una intimidad tan estricta. Cuando Charles estaba ebrio era imprevisible, al igual que Amanda, a las horas más intempestivas.
Elspeth llegó hasta las ventanas y se quedó sin aliento del asombro. Una vasta alfombra de color se extendía ante sus ojos, un derroche de color cubría el campo abierto… como si la naturaleza lo hubiera planeado.
– ¡Es bellísimo! Y qué vistas más preciosas -comentó dando la espalda a la ventana-. Ahora ya sé por qué viene aquí.
– Me gusta la paz y la serenidad. Cuando paso mucho tiempo en Londres, siento un vehemente deseo de estar en un lugar tranquilo.
– ¿Y pesca?
– Y duermo y como.
– Cuando los excesos lo han agotado.
– ¿Qué sabe usted de mis excesos?
– Es una figura destacada en The Tatler y en la revista The Bon Ton. Toda Inglaterra conoce sus correrías.
Él sonrió.
– ¿Incluso en Yorkshire?
– Merecemos tener alguna emoción en nuestras vidas.
– Así que la hija del vicario me había conocido antes en la prensa de sociedad.
– Es mucho más excitante en persona.
– ¿Lo soy? -parecía divertirse.
– Anoche no pude dormir, Darley, le deseaba -miró a la cama-. Y ahora le tengo para mí sola.
– En una habitación a puertas cerradas.
– Para saciar mis deseos.
– Entonces mi larga noche en vela mereció la pena.
– Hay tan poco tiempo, mi señor -susurró-. Y tanto por hacer…
– Tantos orgasmos por tener, querrá decir -su voz era ronca y grave.
– Si no le importa…
Él no se había movido, excepto una parte de su anatomía que seguía sus propias pautas.
– Entonces ¿no tenemos que esperar al vino? -le dijo, cortés.
– No creo que pueda.
Su voz era entrecortada, su proximidad embriagadora.
– Avisaré a Beckett. -Cayó rodando de la cama, avanzó a pasos agigantados hacia la puerta, la abrió y gritó-: ¡Nada de vino ahora! -Cerró la puerta y dio la vuelta a la llave-. Sólo para estar completamente seguros -le murmuró, depositando la llave sobre el escritorio-. Ahora venga aquí, cielo -susurró-. Y le daré todo lo que quiera.
La habitación pequeña, aquel lugar apartado, la intimidad absoluta era como tener garantizado el permiso para entregarse con lujuria a todos los placeres prohibidos, tomar el sol, nadar y revolcarse en la gloria de los placeres carnales… La promesa de Darley de «darle todo» atizaba el fuego de su deseo.
– Estamos solos. -Darley tiró de la cinta que le cogía las tupidas trenzas para soltarle el cabello.
– Del todo -Darley le tiró con fuerza de la gorguera para abrirla.
– Nadie nos molestará -Elspeth se despojó de sus zapatitos, primero de uno, luego del otro, y su piel verde añadió una salpicadura de tonalidad al suelo claro.
– Nadie. -Estaba acostumbrado a eso. Darley se desembarazó de su abrigo, se quitó la camisa.
Su torso fuerte y desnudo le quemó las retinas a Elspeth. Estaba perdida.
– ¿Le importa si nos damos prisa? -le susurró ella.
Él sonrió de oreja a oreja.
– Déjese el vestido puesto, si quiere.
– No. Se arrugaría. Y luego él podría… -vaciló, desconcertada y temblorosa. De repente, la indecisión y el miedo le parecieron un peso abrumador.
Él podría haberle indicado que la muselina ya estaba arrugada: una tela tan fina se arrugaba con facilidad.
– Deje que la ayude -se ofreció Julius, acercándose a ella, manteniendo un tono de voz suavemente reconfortante, en contraste con la duda y el desconcierto patente en la mirada de Elspeth-. Si se da la vuelta le desabrocharé los ganchos. Nos aseguraremos de no arrugar el vestido.
Elspeth se dio la vuelta, obediente, agradecida porque le ofreciera una solución, deseándole desesperadamente. Se acercó a ella en pocas zancadas y le desabrochó los ganchos del vestido con destreza. Elspeth levantó los brazos para que él pudiera sacarle la muselina amarilla por la cabeza y colocarla cuidadosamente encima de la silla.
– Si lo desea, Meg se lo planchará.
Elspeth dio media vuelta, le rodeó el cuello con los brazos y, sujetándole como si le fuera la vida en ello, se fundió contra su cuerpo.
– Gracias, gracias, gracias por el sentido común y la razón que yo ahora no tengo. No puedo pensar en otra cosa que abrazarle, sentirle y tenerle dentro de mí. Podría ser ahora mismo el fin del mundo y no me importaría nada con tal de que primero me hiciera el amor.
El ingenuo candor de Elspeth le hizo perder el control, algo que le asombró enormemente, un hombre que tenía un extraordinario control sobre sí mismo. Su capacidad de espera era su especialidad -algo que adoraban las damas- y ahora se sentía como un joven inexperto… a punto de explotar.
– No estoy seguro de que mi juicio sea más firme que el suyo -confesó, ayudándola a salvar la poca distancia que había hasta la cama-. Necesito sentirla ahora mismo.
– Entonces estamos completamente de acuerdo -Elspeth cayó sobre el colchón, estiró de sus enaguas, extendió las piernas y se topó con la mirada de Darley. Sus ojos ardían de deseo-. ¿Le he comentado lo prendada que estoy de usted?
– Pues espere a probar esto -susurró mientras se abría los bombachos vertiginosamente. La empujó hacia el borde de la cama y se deslizó en su interior con una embestida certera, penetrándola hasta el fondo con un gemido gutural.
Ella lanzó un suspiro que se acopló al suyo y, cruzando las piernas alrededor de él, le dijo:
– Ahora dame más.
Fue una cúpula desesperada, fuera de control, guiada por la lujuria y la necesidad salvaje, una fornicación incendiaria y egoísta, con los dos participantes despreocupados de todo salvo de su consumación.
Ella llegó primero al orgasmo. O bien él esperó a que ella lo hiciera para empezar él y la siguió en un orgasmo con una velocidad sincronizada. Al final los dos se tumbaron jadeando al unísono.
– Terminaré de desnudarla en un minuto -le dijo entre espiraciones ásperas.
– No se preocupe -le dijo respirando con dificultad-. No he pensado en otra cosa en toda la noche. Eso sin tener en cuenta los veintiséis años… -se frenó a sí misma antes de decir esperándole- esperando… esto -susurró Elspeth.
La verga se le enderezó a toda velocidad. La idea de los veintiséis años de deseo reprimido le encendieron una lascivia prodigiosa.
– La desnudaré más tarde -le dijo en voz baja. En una hora más o menos, pensó él, no dispuesto a dejar de hacer el amor pronto. Que hubiera encontrado una señorita virginal tan preparada y caliente, tan desesperada por el sexo en ese remanso de paz era algo que había que tratar con tiempo, aunque fuera fugazmente. No era que él fuera proclive a especular en las ansias de la lujuria, no importaba quién fuera su compañera.
Una fornicación, precipitada y apasionada: era lo que necesitaba.
Sin tener la experiencia de Darley, Elspeth no sabía cómo ver sus pasiones en perspectiva. Sólo sabía que le deseaba con un anhelo arrebatado e impetuoso. Sólo sabía que el placer que él le había brindado era sorprendentemente hermoso. Se sentía transportada más allá del mundo cotidiano.
Como si Darley pudiera, sin ayuda de nadie, traerle el paraíso.
Más familiarizado a los juegos amorosos, Darley no perdía de vista la realidad, aunque la naturaleza de esa realidad era extraordinariamente buena, tenía que admitirlo.
Quitándose los bombachos un momento después, la invitó a tumbarse en medio de la cama y le arrebató las enaguas, la combinación y las medias de seda en un tiempo récord.
– ¿Está caliente? -le susurró ella, tocándose las mejillas ruborizadas con las palmas de las manaos.
– Caliente de mil demonios -susurró Darley, colocándose entre sus piernas como prueba de su afirmación-. Abra más las piernas -le ordenó con tono áspero.
Empezó a embestirla con frenesí, como si se tratara de un ariete, retirándose a un ritmo caprichoso. Así podía zambullirse otra vez y sentir su estrechez lujuriante en torno a él, así la violencia desenfrenada que ella le inspiraba podía ser apaciguada.
O ligeramente apaciguada.
Ese día no quedó saciado de ella.
Ni ella de él. Su enconado deseo era tan desenfrenado como el de él.
Se habían apareado con una fuerza impetuosa y momentos de calma extraños y suspendidos.
Se encontraron en la furia y la dulzura.
Sentían una dulce alegría y la histeria más desmedida.
Estaban aturdidos, si no por amor, por algo muy parecido.
No es que ninguno de los dos se atreviera a admitir algo tan estrafalario.
Tan inconcebible.

* * *



Capítulo 14


Más tarde, cuando sus corazones dejaron de resonar como tambores, cuando pudieron pensar más allá de aquel momento febril, cuando el sexo ya no capitaneaba cada uno de sus impulsos, tomaron un almuerzo frugal compuesto de pan y queso. Meg les había hecho una bolsa con provisiones para que bajaran al río. Se tumbaron sobre la fresca hierba de la ribera, besándose, acariciándose y murmurándose tonterías el uno al otro, él dándole de comer primero, luego ella a él. Bebían a sorbos hock
frío, entre beso y beso.
– No quiero irme -murmuró Elspeth-. Creo que me quedaría aquí y no volvería nunca a casa.
– La mantendría a salvo. Podría desaparecer y nadie la encontraría.
– Ah… qué tentador. ¿Y vendría para hacerme el amor y tenerme contenta?
– Cada día, cada hora, cada minuto. -Para un hombre que había experimentado todas las sensaciones sexuales, el grado de su implicación no sólo era sorprendente, sino que tampoco tenía precedentes-. Le traería todo lo que necesitara. Deme una lista cada día y me ocuparé de todo.
– Sólo quiero que se ocupe de mí… para siempre…
– ¿Ahora? -como si no hubiera tenido ya una docena de orgasmos, su erección, su deseo era insaciable.
– Sí, sí… ahora y dentro de cinco minutos, y dentro de dos minutos… por favor, por favor, por favor -se dio la vuelta poniéndose boca arriba, abrió los brazos, elevó las caderas y sonrió de forma sensual y tentadora-. Estoy hambrienta de usted.
Él se hundió en su cuerpo un instante después, sintió su carne trémula alrededor de él y finalmente comprendió, después de infinidad de mujeres y su libertinaje sin límite, lo que era el placer. Era algo lúcido, luminoso y demente al mismo tiempo. Era el vacío del cosmos, la nimiedad de una respiración, el sentido de haber alcanzado -después de un viaje arduo y prolongado- el final de trayecto.

Pasaron el resto de las jornadas de las carreras en el Red Lion, aunque con un formato diferente de aquel en el que habían fantaseado tan alegremente. Ninguno de los dos podía hacer caso omiso de las obligaciones conyugales de Elspeth ni de las franjas inquebrantables de los horarios de las carreras diarias en Newmarket. Pero, dentro de esos confines, varias horas al día eran enteramente suyas.
Hicieron el amor con un sinfín de variantes. Cada roce, cada caricia, cada sensación se volvía más exquisita por la naturaleza fugaz del tiempo que compartían. La alegría era frágil y precaria, dulce como la miel. Y recogieron sus capullos mientras pudieron, como lo habían hecho los amantes durante milenios antes que ellos, sin mencionar el mañana.
En los intervalos de sus juegos amorosos abandonaban aquella ermita acogedora que se encontraba bajo los aleros del tejado e iban a pescar o a pasear, de vez en cuando, por el jardín aromático y rebosante de vivos colores. Comían los bocados exquisitos que Meg les preparaba y tomaban el bock de Darley. Se tumbaban al sol y hablaban de lo humano y lo divino, como hacen los amantes… con ansias de conocer cada pequeño detalle de la vida del otro.
Darley nunca había dejado que alguien le viera tan vulnerable.
Elspeth había reprimido durante tanto tiempo sus pensamientos y palabras que se sentía como un prisionero puesto en libertad en un maravilloso país de ensueño.
– Si hablo demasiado, dímelo -le musitó Elspeth-. De verdad, hazlo.
Él se había reído y la había besado más, diciéndole:
– Cuéntame cómo era tu madre o cuáles eran tus asignaturas preferidas en la escuela… -y la mayoría de las veces-, qué caballos prefieres… antes y ahora.
Por debajo de la pasión amorosa que los magnetizaba y los mantenían esclavos, profesaban una devoción igualmente apasionada por las carreras y los purasangre de primera, la piedra de toque de sus vidas. Hablaban largo y tendido de líneas de sangre y pedigríes, de las buenas crías. Hablaban sobre buenos preparadores y adiestramiento, de las ventas más importantes del año y de las principales carreras de caballos. Era un encuentro agradable y armonioso de ideas, pensamientos y propósitos.
Elspeth se preguntó fugazmente si acaso aquella pasión mutua por los caballos tenía algo que ver con la fantástica relación en términos de ardiente afectuosidad que mantenían. Pero, por otro lado, había hablado de caballos durante toda su vida con mucha otra gente y nunca había sentido eso.
Era Darley, mera y sencillamente… era de una belleza arrebatadora, tenía un cuerpo impecable y poderoso, un encanto inexpresable. Su reputación complaciendo a las mujeres en la cama no sólo se la tenía de sobras merecida, sino que también era muy apreciada.
Era una lástima que tuviera que abandonar pronto Newmarket.
Ojalá su vida fuera diferente, pensaba Elspeth.
Lo sabía más que bien, por supuesto. Sabía que era una estupidez albergar sueños inalcanzables. Le quedarían esos pocos días con Darley y le estaría agradecida por ello. Él tenía que atender compromisos familiares en Londres la próxima semana, según le había dicho. El inicio de la Season requería su presencia en la ciudad. Sus obligaciones estaban igual de marcadas. Grafton regresaría a Yorkshire para la temporada de carreras locales inmediatamente después de las jornadas de Newmarket.
Pero aquella comprensión racional hacía poco por contrarrestar el terrible sentido de pérdida y de carácter definitivo que sintió cuando se preparaba para salir por última vez de Red Lion. Y a pesar de intentarlo, no pudo reprimir la tristeza.
Al principio el marqués intentó desoír las lágrimas de Elspeth, para las que no tenía ningún alivio que ofrecerle salvo la compasión por su difícil situación. Ella rechazó aceptar dinero de él, aunque él lo intentó en reiteradas ocasiones. Tampoco pudo darle ninguna esperanza de que volverían a verse. No hacía ese tipo de planes. Nunca los hacía.
– Me dije a mí misma que no iba a hacer esto -le susurró, aspirando ruidosamente mientras se ponía un guante-. Realmente es bastante humillante por mi parte. Desde luego -volvió a sorber-, me encuentro bastante mejor.
Él estaba cerca de la puerta, esperando.
– No soy muy bueno con los adieux
-dijo sin rodeos-. Pero he disfrutado mucho esta semana -Al final, le había costado varios miles de libras. La tarifa de Amanda fue en aumento cada día a medida que Grafton aumentaba la presión para conseguir sus favores sexuales-. ¿Tienen previsto, usted y Grafton, volver a la ciudad para la Season?;-era el más mínimo acto de cortesía, a su juicio.
– No -le contestó, respirando hondo, sin pasársele por alto la incomodidad de Darley-. Yo también he disfrutado esta semana. Le estoy profundamente agradecida por su compañía -Se sintió capaz de sonreír cuando reflexionó acerca de la gloria de ese compañerismo-. Ha sido muy buen maestro.
Él se sintió repentinamente molesto por su comentario. ¿Encontraría un sustituto que siguiera enseñándole una vez de regreso en su casa de Yorkshire? ¿O ya sabía lo suficiente como para convertirse en maestra? No cabía duda que la dama poseía un don innato para los juegos amorosos. Por otra parte, eso es lo que hacían muchas mujeres que conocía, y sólo porque una bella señorita, amante de los caballos, le hubiera divertido durante unos días, no era motivo para cambiar su forma de vida. Reprimió con atino su despecho y recobró su voz delicadamente cortés:
– No podría haber contado con una alumna más aventajada -él también sonrió-. Tendré un muy grato recuerdo de esta semana.
No podía ser más sencillo. Con qué serenidad había hablado. Las relaciones amorosas eran habituales entre la alta sociedad, el sexo no era más que una distracción pasajera. Y Darley, más que nadie, profesaba esas actividades libertinas.
Ella sólo había sido su diversión esa semana.
Pero ahora había llegado el momento de marcharse.
Elspeth recogió el otro guante del vestidor, metió la mano en el interior de la piel de cabritilla bordada y se dirigió hacia la puerta.
– ¿Podrá darles las gracias de mi parte a Meg y Beckett la próxima vez que los vea? -ella también podía ser cortés.
– Por supuesto -le respondió, abriendo la puerta e inclinándose con una reverencia.
El servicio había partido oportunamente al pueblo después del almuerzo, ahorrándole tener que despedirse o cualquier embarazosa conversación trivial de despedida. Darley pensaba en todo, advirtió Elspeth. Por otra parte, no era extraño, siendo todo un experto en la materia.
El camino de regreso fue violento, la conversación no fue más que un intercambio de banalidades trilladas acerca del clima o el paisaje que dejaban atrás.
Elspeth se encontró a sí misma formulando observaciones recurrentes sobre el cielo soleado, no tenía la cabeza para chácharas ingeniosas.
Durante el viaje, el marqués creyó necesario reprimir una y otra vez el impulso de decirle «Venga a visitarme a Londres. Le enviaré un carruaje». El hecho de anidar ese tipo de pensamientos era inquietante para un hombre que estaba acostumbrado a que sus diversiones sexuales fueran pasajeras. Que estuviera tentado a ofrecer una invitación semejante iba en contra de todos sus instintos. Encajó la mandíbula con dureza cuando tiró de los bayos para que se detuvieran en el camino que había detrás de la propiedad de Grafton, y su primer pensamiento se esfumó.
Elspeth tenía el mismo parecer y, en el instante en que el faetón se detuvo del todo, bajó de un salto al suelo. Posiblemente no podría soportar que Darley la tocara para ayudarla a bajar. Ni quería tener que cumplir con el acto inapropiado de darle un beso de despedida… o bien que él la besara.
De todas formas, ¿qué sentido tenían los besos?
Todo había acabado.
Se obligó a comportarse como una adulta… a sonreírle y hacerle un gesto de despedida. Incluso podía ser un gesto desenfadado.
– Que tenga una agradable Season en Londres. Y gracias de nuevo por estos deliciosos días de vacaciones.
Él asintió.
– No hay de qué.
Darley no había sonreído… ni ahora, ni una vez durante aquel trayecto que parecía interminable. Ni le había dado las gracias de su parte, pensó Elspeth, girándose rápidamente y alejándose para que no viera sus ojos anegados de lágrimas. Aunque era poco probable, según se dio cuenta un segundo más tarde, cuando oyó el sonido del carruaje del marqués alejándose a toda velocidad.
Atravesó corriendo el jardín, entró en el huerto, cerró rápidamente la puerta a sus espaldas, y fuera de la vista de la gente del camino y la casa, se derrumbó sobre la hierba y sollozó descontroladamente.
¿Cómo iba a sobrevivir a la agonía de su matrimonio de ahora en adelante, después de haber experimentado tanta felicidad con Darley? ¿Cómo iba a soportar los días, las semanas y los meses interminables, prisionera de un hombre viejo, vil, repugnante y odioso? ¿Cómo iba a mantener la impostura de comportarse como la esposa de Lord Grafton cuando él la agobiaba de muchas maneras diabólicas? ¿Y si no podía? ¿Y si sucumbía a su malignidad, como sus anteriores esposas y se quitaba la vida?
Jamás, retumbó en su cabeza una voz fuerte y firme con convicción absoluta, con un sonido que se parecía a la voz de su madre. Levantó la mirada, como si pudiera ver a su muy amada madre. En lugar de eso, vio mariposas revoloteando de flor en flor, sintió el calor del sol en la cara y una palpitación de esperanza se agitó en su pecho. ¿Acaso su madre no había sido siempre optimista, incluso cuando la vida le mostraba el lado más aciago? ¿Acaso no le había enseñado a ver siempre la parte positiva de las cosas? ¿Y acaso no sabía ella que Darley era tan difícil de atrapar cómo las mariposas que se movían rápidamente entre las flores?
Su vida siempre había sido menos frívola que la de Darley y ahora eso no cambiaría por el hecho de que se hubieran conocido. Ella se había casado por Will. Perseveraría por él porque merecía un futuro mejor del que le habían dejado. Aunque en defensa de su padre… ¿cómo iba a saber que el testamento de su tío se alteraría para beneficiar al primo Herbert, el cual apareció oportunamente junto al lecho de muerte de tío Dwight?
Pero lo pasado, pasado estaba, se recordó Elspeth con severidad. Con suerte, Grafton se emborracharía hasta morir antes de que ella fuera demasiado vieja, o bien Will regresaría de la India con una fortuna mucho mayor que cuando partió, y la salvaría. No eran pocos los oficiales ingleses que lo habían logrado en la tierra de los maharajás, y de los rubíes y diamantes del tamaño de un pichón. Ante ese pensamiento halagüeño, se secó la cara con la falda, enderezó la espalda, respiró hondo y visualizó a Will como la última vez que lo vio con su uniforme, regalándole una sonrisa juvenil que hubiera iluminado una habitación entera. Siempre había sido el sol de su vida -despreocupado y jovial, nunca decaído, el eterno optimista -clavadito a su padre, que nunca se había desesperado, ni siquiera en los momentos de mayor zozobra económica.
Si su padre no hubiera estado tan endeudado con la subasta de Tattersalls, la venta del establo habría generado algún beneficio. Sí, sí, sí. Si los deseos fueran caballos…, pensó apenada.
Pero por mucho que soñara, esos sueños no iban a resolver sus problemas. Sencillamente tendría que salir del paso hasta que regresara Will…, con un poco de suerte, más rico que cuando partió.
La fría despedida de Darley le había dado mucho que pensar.
Elspeth entendió mejor que nunca que su destino estaba completamente en sus manos.
No iba a aparecer un deslumbrante caballero para socorrerla.
Ni un buen samaritano la liberaría de las ataduras del matrimonio.
Sólo era responsable de ella… y de Sophie… y ella era capaz de cruzar los continentes… por Will.

* * *



Capítulo 15


Cuando regresaron a Grafton Park, Elspeth comenzó a montar cuatro horas diarias para evitar coincidir lo menos posible con su marido. De todas maneras, él andaba atareado con los mozos de cuadra y los entrenadores, preparándolo todo para la temporada de carreras local. Sin embargo, estaba obligada a asistir a las cenas todas las noches, una prueba extremadamente dura que ella afrontaba con pavor. Grafton se emborrachaba a menudo y se comportaba de modo ultrajante. Y fuera cual fuera la excusa que ella ponía para abandonar la mesa cuando la cena había terminado, él insistía en que se quedara. Entonces ella le servía más oporto o tocaba el piano para distraerle, o se limitaba a escuchar sus desvaríos.
No pensó que le resultaría tan difícil volver a acomodarse a su antigua existencia. Había pensado que podría continuar con su vida, desterrando los recuerdos de Darley para rememorarlos con cariño sólo de vez en cuando, como se hace con los recuerdos de la niñez. Pero las cosas no fueron tan fáciles. No había podido dar media vuelta y desconectar, sin más. De hecho, los pensamientos sobre Darley se arremolinaban en la mente con mayor frecuencia a medida que pasaban los días… como si después de experimentar la dicha, su malestar se hubiera puesto más de relieve.
Tenía presente que ella sólo era una más de la legión de mujeres que se habían rendido ante los encantos de Darley. No podía permitirse anidar fantasías inútiles. Ella estaba donde estaba, mientras que el marqués había regresado a la vorágine social londinense. Y cuanto antes le olvidara mejor para ella.

Tras volver de Newmarket, Sophie observaba a su joven ama con creciente preocupación. Elspeth había perdido peso, si bien las horas que pasaba sobre la silla de montar eran razón más que suficiente para su delgadez. Pero además tenía poco apetito, a pesar de los pasteles y dulces que Sophie le ofrecía con la esperanza de abrirle el apetito a la criatura. Esta mostraba poco interés hacia la comida. De hecho, cuando Elspeth se levantaba por las mañanas, apartaba las sábanas a un lado, se bebía el chocolate, se vestía para montar y se dirigía al establo, como si el diablo le pisara los talones.
Y así pasaban volando los días en Grafton Park. Los horarios de equitación de Elspeth sólo se alteraban cuando los pony de Grafton participaban en las competiciones locales. Esos días, Sophie y ella tenían que estar bien arregladas y esperando a las nueve en el pórtico delantero, donde un carruaje las aguardaba… al igual que hacía el carruaje de Grafton.
Lord y Lady Grafton nunca viajaban juntos. En el carruaje del conde se transportaba la silla de ruedas, su ayuda de cámara, el hombre que le empujaba la silla, la licorera de viaje y él. Como muchos de los hacendados de provincias, prefería estar rodeado de hombres. Las buenas maneras se las dejaba a los finolis de la alta sociedad.
No es que Elspeth fuera reacia a viajar sola. Ni se daba por ofendida por tener que asistir a las carreras, salvo porque no tenía más remedio que sentarse al lado de Grafton, en su palco. Le insistía para que interpretara el papel de esposa cuando sus caballos estuvieran sobre la pista. Durante los intermedios entre las carreras, Elspeth aprovechaba la oportunidad para ir a saludar a sus viejas amigas: sus compañeras de clase de la escuela femenina Dame Prichard, todas ya casadas y con hijos, que la proveían de una inagotable fuente de noticias locales y chismes. Elspeth se sorprendió sintiendo un interés nuevo y extraño hacia los hijos de éstas. Dicha fascinación, por supuesto, estaba directamente relacionada con su añoranza de Darley. Lo entendía muy bien… al igual que entendía que cualquier embriagadora realidad que tuviera que ver con Darley y niños no era más que pura fantasía.
En el transcurso de aquella verde primavera inglesa, Elspeth nunca se olvidó de anotar en su diario el recuento nocturno de los días que duraba su matrimonio. La suma total de días le daba coraje para afrontar otra mañana, otro día, otra noche tediosa junto a su marido.
Y así habría continuado la vida de Elspeth si un día de junio no hubiera recibido una carta, una carta que cambió el curso de los acontecimientos.

* * *



Capítulo 16


Elspeth volvía de los establos y se estaba quitando los guantes mientras subía rápidamente por las escaleras que conducían a sus aposentos.
No podía darse el gusto de llegar tarde a la cena. Grafton era un déspota de la puntualidad.
Cuando estuvo en lo alto de las escaleras vio a Sophie, que la esperaba con la puerta abierta de su sala de estar, con la tez muy pálida. Una señal de alarma sonó en su cabeza. Sophie no era dada al drama.
– ¿Qué pasa? -gritó Elspeth, rezando angustiosamente para que no tuviera nada que ver con su hermano.
– Hay una carta para usted. -La criada tenía en la mano un papel doblado, que tenía pinta de estar manoseado, y el sello del lacre, abierto hacía tiempo.
Era obvio que la había leído.
– Dime -le dijo Elspeth, parada frente a la entrada de sus aposentos.
– Ha habido una epidemia de fiebre a bordo del barco en que viajaba Will.
Elspeth se agarró a la viga de la puerta para no caerse, sus peores temores se habían hecho realidad.
– Está… -y se calló, incapaz de pronunciar más palabras.
– Lo han dejado en tierra, en Tánger -explicó Sophie-. Junto a los otros que… -Sophie vaciló.
– … no se espera que sobrevivan -concluyó Elspeth en voz baja. Dos manchas ardientes asomaron a sus mejillas, un contraste desagradable con su piel pálida-. ¿Qué fecha lleva la carta? -Su voz apenas era audible.
– Hace tres semanas.
– Debemos ir a buscarle -cerró la boca con determinación. Una firmeza repentina sonó en sus palabras. Quitó la mano de la viga y entró en los aposentos, pasando con energía por delante de Sophie-. Haz el equipaje -dijo Elspeth, por encima del hombro-. Se lo diré a Grafton durante la cena -añadió, caminando a grandes pasos hacia el vestidor-. Pon ropa práctica… nada suntuoso-. ¿Ha visto él la carta?
Sophie negó con la cabeza.
– La trajo Addie. No se lo debe de haber dicho a nadie.
– Bien -algunas de las familias del servicio habían sido criados de los Grafton durante siglos y, a pesar del carácter mordaz del conde, permanecían leales a la familia. Otros se compadecían con la difícil situación de Elspeth, Addie entre ellos-. Dile a Charlie que prepare el carruaje. No me mires así. Ya sé que no es mío, lo enviaremos de vuelta cuando lleguemos a Londres -se podía confiar en Charlie. Era el mozo de cuadra que la atendía en sus paseos diarios… un hombre atento, y un aliado.
– El conde no la dejará marcharse.
– No puede detenerme. Pero tendré la gentileza de preguntárselo -dijo Elspeth, volviendo a los preparativos. Un momento después abrió de par en par las puertas del armario y sacó el primer vestido que vio. Era un traje de noche, de tela fina y plateado, luego empezó a desabotonarse la chaqueta del traje de montar-. Partiremos esta misma noche… en cuanto Grafton se duerma.

Elspeth entró en el comedor cuando el reloj marcaba las siete en punto. Grafton no seguía los horarios habituales. Cenaba temprano.
Cuando Elspeth se acomodó rápidamente en su silla, en un extremo de la larga mesa de caoba, el conde dio una seña al criado para que empezara a servir.
– No soporto la impuntualidad -gruñó, frunciendo el entrecejo a la distancia de la mesa-. Procura no llegar tarde mañana.
Elspeth no había llegado tarde, pero no merecía la pena entrar en discusiones. Y puesto que contaba con no estar allí al día siguiente, le contestó en su lugar:
– Al volver a casa a través de la pradera sur nos encontramos el camino blando, la tierra mojada nos hizo demorarnos.
– Procura que no vuelva a pasar -la advirtió Grafton, zampando con buen apetito la sopa y sorbiendo estruendosamente.
Ella miró hacia abajo, a la sopa de cebada, que era el producto principal en cada comida desde que el médico le había dicho al conde que prolongaba la vida y de repente experimentó una ligera sensación de euforia a pesar de la espantosa naturaleza de las recientes noticias. Ése sería su último tazón de sopa de cebada que tendría que fingir comer. Ésa sería la última noche que tenía que sentarse enfrente de su despreciable marido y soportar sus modales. Era la última de todas las noches que contaría los minutos hasta lograr evadirse a sus aposentos.
Aquella noche se pondría en camino para ir a buscar a su hermano, rescatarlo y, con suerte, no volver jamás a aquel lugar infernal. Quizá la enfermedad de Will resultaba ser una oportunidad disfrazada. Quizás encontrarían una pequeña casa de campo cuando regresaran y ella podría dar clases o abrir una escuela rural. Ella se contentaría con una vida modesta. Y Will era un hombre de talento. Si no quería ser maestro de escuela, podría buscar otro medio de vida.
El rango que le habían comprado a Will en el ejército podría venderse con facilidad. Su hermano podría obtener una suculenta suma de dinero sólo con los uniformes y, si habían desembarcado también sus caballos, podrían ponerlos a competir. Como parte de su contrato matrimonial, ella había insistido en que Will tuviera una reata de potros de primera categoría para jugar partidos de polo en la India.
Alentada por su nuevo optimismo y mirando con frialdad todas las esperanzas previas que había depositado en la carrera estelar de su hermano, de repente consideró la enfermedad de su hermano como un ejemplo clamoroso de la intervención de la mano del destino.
Por lo que respecta a la posibilidad de que Will no sobreviviera o que ya hubiera fallecido, se negó a pensar en algo tan espantoso. Con el coraje de sus nuevos convencimientos reforzando su determinación, miró fijamente, al otro extremo de la mesa, a su marido… que ya tenía la cara colorada de empinar el codo, la pechera de la camisa manchada de sopa… y le dijo con una calma intencionada.
– Hoy he recibido una misiva del oficial de mando de mi hermano -le dijo Elspeth-. Will ha contraído una enfermedad y lo han desembarcado en Tánger. Me gustaría ir a buscarlo y traerlo a casa.
A Grafton se le resbaló de la mano la cuchara sopera, produciendo un sonido metálico contra el tazón, y la miró fijamente con escepticismo.
– ¿Tánger? -gritó a voz en cuello, escupiendo la sopa sobre la mesa-. ¡No seas ridícula! ¡Es un lugar salvaje y pestilente! ¡No quiero ni oír hablar del tema! -Incluso si Grafton no se había indignado por la audacia de la que había hecho gala Elspeth para hacerle semejante, proposición, su voz, después de unas copas de vino, adquiría un timbre atronador.
– No puedo abandonarlo allí, a su suerte. Necesita cuidados. Necesita el aire limpio del campo para restablecerse -Elspeth no se permitiría perder la calma. Ya que no había más remedio, expondría sus argumentos con lógica y cortesía.
– ¡Lo más probable es que tu hermano esté muerto! ¡Has estado desperdiciando el tiempo y mi dinero! ¡Te prohíbo rotundamente que te vayas y no se hable más!
Elspeth empalideció y, agarrándose con fuerza las manos en el regazo para no gritar, se sentó y guardó un sepulcral silencio. Will no estaba muerto. ¡No lo estaba! ¡Cómo se atrevía Grafton a decir algo tan detestable! Y si a ella le quedaba alguna reserva, por nimia que fuera, acerca de su matrimonio, los comentarios ruines proferidos por Grafton la ayudaron a disipar con eficacia sus dudas. Elspeth notó que las ventanas dé la nariz se le ensanchaban, aspiró profundamente para reprimirse y le hizo una seña al criado para que le retirara el plato de sopa. Nunca volvería a tomar otra cucharada de su asquerosa sopa de cebada.
Elspeth echó un vistazo al reloj mientras un criado le llenaba el vaso a Grafton y otro le servía el segundo plato. Las siete y cuarto. Aquella noche se marcharía, a pesar de que estaba al corriente de las leyes que permitían al marido ejercer un control total sobre la esposa. Empuñó el tenedor y el cuchillo, cortó uno pequeño pedazo de lenguado y se lo llevó a la boca.
Luego se acomodó, esperando a que su marido se desmayara.
A medida que la cena se desarrollaba, se preguntó si el servicio se habría conchabado a su favor, porque mantenían la copa del conde llena. ¿Acaso Addie o Charlie les habían dicho algo? Y no es que no se atreviera a mirar directamente a los criados. Tampoco es que no se atreviera a hacer nada adverso que pudiera levantar las sospechas. En cuestión de unas horas se habría liberado de Grafton Park.
Elspeth comía, bebía. Conservaba la serenidad aunque su corazón latía como un tambor. Sonreír y fingir por última vez.
Aunque una vez acabara la cena y una vez su marido se sumiera en su habitual sopor etílico, su principal preocupación era conseguir dinero para el viaje. No tenía claro si devolvería el dinero al conde o lo consideraría el pago justo a aquellos seis meses de trabajos forzados. Pero, al margen de cuál fuera su decisión, necesitaría una suma importante de dinero.
Por fortuna, sabía dónde guardaba el dinero en efectivo.
Mientras el conde comía como un tragaldabas y bebía hasta la saciedad, Elspeth trazaba su plan, contó el número de paradas que harían entre Yorkshire y Londres, sacando cuentas de las horas que estarían camino. ¿Deberían para a dormir en una posada o bien sería mejor seguir adelante?
Si el conde los perseguía, tal vez lo mejor sería no detenerse.
De una cosa estaba segura. Una vez Grafton cayera dormido, no volvería a despertarse hasta la mañana siguiente.
Como mínimo, tenían garantizada una ventaja de doce horas.

Cuando el mentón de su marido chocó contra su pecho y sus ronquidos adquirieron la cadencia constante del sueño profundo, Elspeth se levantó de la mesa, dio las buenas noches amablemente al servicio y se retiró del salón. Cuando alcanzó el vestíbulo, miró a izquierda y a derecha, y al no ver a nadie, se dirigió al despacho de su marido. Se coló furtivamente en el interior, cerró la puerta con cautela detrás de ella, echó el cerrojo y fue directa al escritorio.
Muy a menudo había tenido que aguardar delante de aquel escritorio de roble macizo, esperando humildemente a que le diera con cuentagotas dinero para los pequeños gastos. Aunque había tenido que pasar por el trago humillante en varias ocasiones, al menos ahora sabía exactamente dónde buscar. Se situó detrás del escritorio y abrió los cajones. Le complació enormemente encontrar una cartera de piel en el interior. Ahora no tendría que llevar el dinero envuelto en la falda escaleras arriba. Mientras examinaba rápidamente los billetes, se fijó en una cajita laqueada metida en el fondo del cajón. Levantó la tapa y la encontró atiborrada de billetes de los grandes.
Elspeth vaciló, los principios morales de toda una vida la inhibían.
El pasaje a Marruecos sería caro… enormemente caro.
Sólo los nobles más adinerados podían permitirse viajar al extranjero. Y Will podía estar agonizando solo, en una tierra extraña y remota.
Cogió rápidamente los billetes, los apretujó en el interior de la cartera, tensó el cordel, cerró el cajón de un golpe y cruzó a toda prisa la habitación. Abrió la puerta con tiento, inspeccionó el pasillo, y una vez convencida de que no había nadie a la vista, dio un paso hacia el vestíbulo, cerró con suavidad la puerta y caminó hacia sus aposentos, con la esperanza de hacerlo con un porte de seguridad.
Si alguien se cruzaba en su camino antes de llegar a su habitación, lo más probable es que no le preguntaran por la cartera. Al menos no a la cara. Lo que no significaba que no intentaran despertar a Grafton.
Echó a correr y no paró hasta que estuvo a resguardo en su sala de estar. Temblando de miedo, se dejó caer en una silla y esperó a recuperar el ritmo de respiración habitual. Necesitaba tiempo para recomponerse después de haber robado por primera vez en su vida. Unos momentos más tarde, viendo que nadie venía a llamar a su puerta, recordó la importancia de su misión, y se puso de pie.
Entró en el vestidor, arrojó la pesada cartera sobre una mesa.
– Tenemos fondos -dijo Elspeth, sonriendo mientras Sophie alzaba la vista del baúl de viaje-. Próxima parada: Londres.
– Siempre y cuando no nos atrape primero.
– No se levantará hasta la mañana. -Si de algo estaba segura después de seis meses de matrimonio, era de eso-. ¿Nos espera Charlie con el carruaje?
– A partir de las siete y media, dijo él… después me preguntó quién nos llevaba.
– Oh, querida -Elspeth frunció el ceño-. No pensé en un cochero.
Sophie sonrió.
– Charlie estaba pensando en marcharse, según me dijo. Y me dijo que tal vez le gustaría ver Marruecos.
– ¿De verdad? -la cara de Elspeth se iluminó-. ¿Dijo que le gustaría?
– Dice que hay una buena tirada hasta allí y no nos piensa dejar ir solas.
Si Charlie las acompañaba, la empresa de repente cobraba visos de éxito.
Elspeth exhaló dulcemente.
Hasta ese momento, no se había dado cuenta dejo preocupada que estaba.

* * *



Capítulo 17


Decidieron no parar en las posadas que encontraran de camino para que los caballos se refrescaran. En lugar de eso, Charlie había propuesto cargar con la comida para los caballos mientras hablaban de la posibilidad de que les persiguieran, y decidieron que descansarían y alimentarían a la caballería en zonas tranquilas y apartadas del camino. Además, los caballos de Grafton eran muy caros para dejarlos en una de las posadas del camino. En cuanto a las comidas, Charlie compraría toda la comida que necesitaran en los pueblos, mientras ellas se quedarían dentro del carruaje con las cortinas corridas. Puesto que el carruaje no llevaba ningún escudo de armas, se dirigieron hacia el sur con cierto anonimato.
Dos días más tarde, casi con la puesta del sol, llegaron a Londres. Presintiendo que el muelle sería poco seguro al anochecer, encontraron una modesta posada cerca del Tower Bridge. Por la mañana buscarían un pasaje para Tánger.
Ahora tenían que devolver el carruaje y la caballería a Grafton, pero Elspeth y sus acompañantes estaban divididos sobre cuál era la mejor forma de llevar a cabo esa tarea. Charlie era poco entusiasta respecto a contratar a un cochero desconocido, puesto que corrían el riesgo de que éste huyera con los caballos y el carruaje. Y aunque Elspeth comprendía la inquietud de Charlie, se oponía firmemente a la sugerencia de que solicitara consejo a Darley sobre el cochero.
– No me importa que sea la única persona que conozcamos en Londres -replicaba cada vez que surgía el tema-. No acogería mi intrusión con optimismo y no quiero preguntárselo.
– Sólo tiene que preguntarle el nombre de un cochero de fiar -tanto Charlie como Sophie, desde la no implicación, opinaban lo mismo.
Él no lo entendería así, quiso decir Elspeth, consciente de que un hombre como Darley miraría con recelo a una antigua amante aporreando a su puerta.
– Estoy segura de que podemos encontrar una caballeriza de alquiler en una ciudad de esta envergadura.
Pero ni Sophie ni Charlie se mostraron demasiado comprensivos con aquellas objeciones suyas de poca monta a lo que ellos veían como una solución sensata, y Elspeth se encontró con que cada vez le resultaba más difícil sostener su postura.
– Piénselo -le propuso Sophie mientras colocaban sus bolsas en la pequeña habitación de la segunda planta del White Hart-. Ni siquiera hace falta que usted vea a Darley. Nosotras nos quedamos aquí y enviamos a Charlie. Él puede preguntarle el nombre de un cochero. -La posibilidad de que Grafton acusara a su mujer de robarle sus preciosos caballos rondaba la mente de la anciana.
– ¡Por qué no lo dijiste antes! -exclamó Elspeth, acogiendo con alivio balsámico la idea de Sophie. Darley había embarullado tanto su cerebro que ni siquiera se le había ocurrido pensar en algo tan sencillo-. Gracias, Sophie. Qué alivio -añadió, mirando a Charlie, que estaba haciendo un fuego para combatir el frío de la noche que estaba por caer-. Charlie, ¿te importaría preguntarle a Darley…? Aunque tienes que ser discreto y no mencionar mi nombre… si es posible.
– Ni siquiera tengo que decirle que usted está en la ciudad -le dijo, mirándola a los ojos antes de golpear la piedra de lumbre contra la yesca-. Os traeré un cochero, eso es todo.
Elspeth sonrió.
– Maravilloso. Perfecto. Todo está decidido, pues.
– Aunque si el marqués encontrara la manera de dar cobijo a nuestra caballería esta noche, nos ahorraría el problema de tener que encontrar una caballeriza de alquiler -apuntó Charlie.
Elspeth rezongó.
– Me desagrada abusar de su amabilidad. -No es que no fuera normal cuando uno viaja pedir a un conocido del lugar que te guarde el ganado. Quizás estaba reaccionando de manera exagerada a algo muy corriente.
– Muy bien, utiliza tu propio criterio -se rindió Elspeth con un pequeño suspiro.
– No la pondré en ningún aprieto, señora. -La masa de la llama pasó de ser oscilante a avivarse por completo, la miró arder y luego se puso en pie-. Volveré en un abrir y cerrar de ojos con todo bien atado, mi señora.
La tranquilidad habitual de Charlie ejercía una buena influencia en el alocado mundo de Elspeth.
– Te estoy muy agradecida -murmuró ella, intentando no llorar. Demasiadas cosas estaban en juego con la enfermedad de Will de por medio. Intentó sonreír-. ¿Tienes dinero, ahora?
– Sí, señora.
– Y alguna idea de la dirección hacia dónde…
– Todo está bajo control, señora. No se preocupe. Lo encontraré en un periquete.
Las indicaciones del mesonero fueron excelentes. Toda la clase acomodada residía en las inmediaciones de Whitehall y Green Park, y Charlie pronto detuvo el carruaje de Grafton frente a la residencia de Darley en St. James Square. En las calles reinaba todavía el bullicio. Todo el espectro social, desde criados a aristócratas, disfrutaba del aire apacible del verano.
Charlie lanzó las riendas a un golfillo de la calle, se acercó a la puerta verde, levantó la aldaba de latón pulido, la dejó caer y esperó mientras examinaba la fachada de tres pisos de la casa adosada. Las contraventanas estaban recién pintadas, las ventanas relucían de limpias, el ladrillo rojo había adquirido un suave matiz rosado con la luz de la caída de la tarde. Cuando la puerta se abrió, Charlie levantó la vista hacia el rostro arrogante del mayordomo, alto y corpulento, que le miraba por debajo del pico afilado de su nariz, con cierto aire de desdén.
– Las entregas por la puerta trasera. -El mayordomo se dispuso a cerrar la puerta.
Charlie extendió la mano para detener el movimiento de avance de la puerta.
– Estoy aquí para ver al marqués por negocios, así que muévete rápido o tu amo te dará un buen repaso.
– Lord Darley no está en casa -le dijo el mayordomo, lacónico-. Retire la mano de la puerta.
Charlie sacó rápidamente del bolsillo una de las guineas de Grafton y sostuvo la moneda de oro en lo alto-. El paradero de la hermana del marqués también me sirve -Charlie se había enterado por Sophie del encuentro que había tenido lugar entre Elspeth y Betsy.
– Lord Darley no está con ella. -El mayordomo, no obstante, cogió la moneda de la mano de Charlie con un refinamiento adquirido a base de práctica y su expresión de rigidez se suavizó ligeramente-. Lady Worth se encuentra en la Westerlands House, en Portman Square. -Abrió la boca, la cerró, y después de decidir que una guinea, por lo visto, valía un poco más de información, la volvió a abrir y añadió-. Se aloja con sus padres mientras Lord Worth se encuentra en París por negocios gubernamentales.
Charlie sospechó que por otra guinea el mayordomo le habría revelado el paradero exacto del marqués. Sin embargo a Lady Grafton no le gustaría exponerse más de lo necesario, así que tendría que conformarse con la hermana de Darley.
– Muy agradecido -le dijo, y bajó el brazo.
La puerta se cerró bruscamente, cortando cualquier posible especulación más a propósito de las tendencias mercenarias del mayordomo, y Charlie se quedó en el pórtico, frente a su propio reflejo que se proyectaba en la aldaba de latón.

* * *



Capítulo 18


Mientras Charlie emprendía el camino hacia Portman Square, los ocupantes de Westerlands House tomaban el té en la sala de estar. El duque y la duquesa se ponían al corriente de los últimos chismes.
Su hija había asistido a la recepción de la duquesa de Devonshire la noche anterior. Puesto que todas las personas que eran alguien estaban allí, Betsy estaba poniendo al día a sus padres de todos los escándalos.
– Prinny se desvivía por la señorita Fitzherbert, que hacía tiempo que no se dejaba ver en público… por varias y surtidas razones, como ya sabéis.
– Debe de haberle perdonado por su libertinaje en compañía de sus hermanos durante estos meses pasados -observó su madre-. Aunque qué otra opción le queda.
El príncipe de Gales había estado entreteniendo a sus hermanos: el duque de Hanover, que había regresado de Alemania después de una estancia de seis años, y el recientemente proclamado duque de Clarence, que acababa de volver de su segundo periodo de servicio en la mar. Los tres hombres se habían mezclado en toda clase de bacanales y juergas durante varios meses, y los criados lamentaban al unísono las depravaciones del joven príncipe.
Betsy se encogió ligeramente de hombros.
– Ninguna, por supuesto, aunque ella y Prinny parecían bastante encariñados la noche pasada. El príncipe de Gales se había casado hacía dos años en secreto con una plebeya, que había enviudado dos veces, en contra de la ley vigente y el consejo de sus amigos.
– La señora Fitzherbert podría haberse ganado los afectos de Prinny, anoche, pero sospecho que no por demasiado tiempo -apuntó la duquesa-. Los afectos del príncipe son antojadizos como sabe todo el mundo. -Curvó la boca en una pequeña sonrisa-. A propósito de hombres antojadizos, ¿asistió anoche Julius a la fiesta?
– No, ni se le ha visto por ninguna parte, salvo en Langford, desde que volvió de Newmarket.
La duquesa hizo una mueca.
– Debe de estar en compañía de Amanda, sin duda.
– Por supuesto. Cuando se cansa del mundo recurre a ella. Con ella se siente a gusto.
– Será mejor que no se le ocurra casarse con esa niña -masculló el duque desde las profundidades de su butaca, mirando por encima del periódico a su esposa e hija.
– No hay que temer que Julius se case pronto -observó Betsy-. Ni que Amanda sea su elegida cuando se decida a dar el paso decisivo.
– Al menos el chico aún sabe lo que se hace. -El duque hizo un ruido seco al pasar una hoja del periódico y retomó la lectura.
La duquesa contempló a su hija, con una ceja ligeramente enarcada.
– Espero que tengas razón. Si bien deseo con todo mi corazón que Julius encuentre a otra persona para divertirse. Amanda es demasiado intransigente para mi gusto.
– No te preocupes, mamá. Julius se cansa de todo a su debido momento… Amanda incluida. Julius ahora le está dando vueltas a un asunto del corazón y Amanda le sirve de distracción.
– ¿De verdad? ¿Julius? -la duquesa abrió los ojos-. Dios mío, ¿quién es ella?
– Una completa desconocida… una mujer joven casada que conoció en Newmarket. Completamente inelegible, por supuesto. Pero por algunos de sus comentarios, así como su comportamiento desde Newmarket, soy de la opinión de que a Julius le ha dado fuerte con la dama.
– ¿Estás segura? ¿Julius se ha tomado en serio a una mujer?
– En serio tal vez suene muy fuerte, pero que está interesado en ella, sin ninguna duda.
– Tenlo presente, cielo -murmuró su marido detrás del periódico-. Yo no tuve intención de casarme hasta que te conocí.
– ¿Lo ves, mamá? -comentó Betsy dibujando una amplia sonrisa-. Quizá quede esperanza para Julius. -La historia del encuentro accidental de sus padres durante una cacería otoñal era de sobras conocida.
– Es una lástima que nuestro querido hijo no haya encontrado a alguien elegible -suspiró la duquesa-. No creo que su marido sea viejo y débil.
Betsy se encogió de hombros.
– Viejo lo es. En cuanto a la debilidad… por así decirlo, sí y no. Es la esposa del viejo Grafton por la que Julius bebe los vientos.
El duque dejó caer el periódico sobre las rodillas.
– ¿El viejo demonio?
– El mismo que viste y calza.
El duque frunció el ceño con sus pobladas cejas.
– ¿Cuántas esposas ha tenido ese condenado reprobó?
– Con esta joven señorita van tres.
– Tiene que ser alguna ramera astuta para casarse con ese viejo demonio después de que dos de sus esposas hayan acabado en la tumba.
– Al contrario, papá. Es la hija de un vicario que se quedó sin recursos después de la muerte de su padre, con un hermano pequeño que mantener. Sospecho que no fue una elección fácil para ella.
– Me da mala espina… sin recursos o no -se quejó el duque-. Es imposible que el viejo diablo fuera el único hombre disponible al cual recurrir. ¿Qué más sabes de esa mujer? ¿Puede que Julius esté en las garras de una mujer ambiciosa?
Betsy empezó a dar gritos.
– Papá, recuerda el historial legendario de tu hijo en lo que se refiere a mujeres ambiciosas. ¿Acaso alguna de ellas se ha salido remotamente con la suya? -Darley había sido el objetivo de todas las madres que buscaban un buen partido y de astutas mininas desde que había alcanzado la mayoría de edad.
– ¡De acuerdo! -el duque volvió a su periódico.
– Debes explicarme cómo es esa mujer fuera de lo normal. -La duquesa se inclinó hacia delante para dejar la taza de té en la mesa-. ¿Dónde la conociste? ¿Cómo es físicamente? Tiene que ser muy bonita para seducir a Julius.
Y de no ser porque el lacayo entró en la sala de estar, la duquesa habría obtenido una respuesta a su pregunta.
En cambio, el lacayo anunció:
– El cochero de Lady Grafton está esperando en la puerta trasera, pide ver a Lady Worth.
Todos se pusieron firmes, como si fuera al rey a quien habían anunciado.
– Dile que ahora voy -Betsy se levantó rápidamente y les dijo a sus padres-: Tiene que ser algo muy importante para que le haya enviado aquí. Tengo entendido que la dama es tímida por naturaleza.
– Sí, muy tímida -resopló el duque-. Una mujer ambiciosa que ha enviado su tarjeta de vista, en mi opinión.
– Venga, querido, dale al juicio de Julius un poco de crédito -protestó la duquesa.
– ¡Ja! -exclamó el duque, haciendo una concisa excepción puesto que su mujer quitaba importancia con cariño a la libertina vida del hijo-. Su buen juicio se limita únicamente a los purasangres, querida.
– Sí, cielo, estoy segura de que estás en lo cierto -respondió con tacto, diciendo adiós a su hija con la mano-. Date prisa, Betsy. Siento curiosidad sobre la mujer que está asediando a nuestro Julius.

* * *
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Charlie se estaba helando los pies en el pórtico de la puerta del servicio. No estaba seguro de si recibiría una respuesta o no. Antes de que le cerraran la puerta en sus narices por segunda vez aquella noche, le habían informado con rotundidad: «Lady Worth no habla con cocheros que no conoce». Sólo después de mencionar el nombre de Lady Grafton, su mensaje mereció el necesario respeto para ser comunicado.
Tal vez. A medida que transcurrían los minutos, su seguridad iba menguando.
Aquel hombre, tal vez, se había marchado y le había dejado allí, sin más. Maldijo en silencio la rudeza del servicio londinense y decidió que si el mayordomo no regresaba pronto daría la vuelta hasta alcanzar la entrada principal e intentaría atraer la atención de Lady Worth.
Era su última esperanza en esa ciudad desconocida.
Para gran alivio suyo, la puerta de abrió de repente y una mujer sonriente y vestida con elegancia compareció ante él.
– Adelante -le dijo, amable-. Soy Lady Worth.
– Le pido disculpas, señora, pero estoy bien aquí. Sólo he venido a pedir un pequeño favor para mi señora. Necesitaríamos saber las señas de una caballeriza de alquiler respetable. Si se lo preguntara a un mozo de sus cuadras le estaría muy agradecido y me marcharía enseguida.
– Por supuesto. Le conseguiré esa información, pero pase mientras mando llamar a un mozo de las caballerizas. Parker… busca a uno de los mozos -ordenó, apartándose y esperando a que Charlie entrara.
Poco dado a las malas maneras, Charlie no tuvo alternativa, entró en la casa y siguió a la dama por el vestíbulo hacia la cocina.
– ¿Quiere tomar una taza de té mientras esperamos? ¿Me explica por qué Lady Grafton está en Londres? -Sin esperar a que respondiera, le dijo a una joven criada-: Té, Dolly -y le ofreció una silla a Charlie-. Tiene que darme las señas del alojamiento de Lady Grafton para hacerle una visita.
– Recibí instrucciones de que sólo le pidiera las referencias de un establo, mi señora -respondió Charlie, quedándose de pie-. No tengo permiso para decir nada más.
– Tonterías, no muerdo. ¿Su señora está con amigos? Tome asiento, por favor.
– No estoy muy seguro de cuál es el nombre del lugar donde se hospeda -le dijo, sentándose a regañadientes.
Lady Worh ofreció a Charlie la más encantadora de sus sonrisas, se sentó enfrente de él y le acercó un plato con un trozo de pastel.
– Tome un poco de pastel Dundee. Venga, no tiene que ser el paladín de la intimidad de Lady Grafton. Estoy segura de que a ella no le importará que vaya a verla.
Incluso si fuera posible desafiar a una dama de aquella categoría -que no era el caso-, resultaba imposible permanecer indiferente a la seductora sonrisa de Lady Worth. Además parecía que sentía un verdadero interés en escuchar que Elspeth estaba en la ciudad. Charlie, diciéndose a sí mismo que no tenía instrucciones específicas respecto a Lady Worth -sólo respecto a Darley-, analizó sus opciones. Elspeth estaba a punto de llorar cuando él había partido, la opresión que sentía por no saber cuál era el estado de su hermano la inquietaba seriamente, el miedo a que pudiera estar muerto amenazaba constante su tranquilidad de espíritu. La visita de Lady Worth podría infundirle ánimos o al menos distraerla un rato.
– Estamos en White Hart, cerca de Tower Bridge -la informó-. Pero nos iremos con la marea matutina.
– ¡Dios mío! ¡Entonces tengo que ir enseguida! En cuanto el mozo venga con la información que necesita. Mejor todavía, utilicen nuestros establos. ¿Ha venido con el coche? -hablaba con energía, pronunciaba cada palabra con un marcado staccato-. Bébase el té mientras yo voy en busca de mi capa. Cogeremos mi carruaje y meteremos el suyo en el establo. Todo irá perfectamente -y concluyó con una sonrisa, poniéndose de pie y haciendo frufrú con la seda del vestido-. No se mueva. Volveré de inmediato.
De repente, Charlie se preguntó si no habría propiciado una visita no deseada por Elspeth y miró con el ceño fruncido la taza de té que le habían servido.
– La señora es muy amable. No se preocupe -le dijo Dolly, la joven criada, esbozando una tímida sonrisa.
Charlie soltó aire.
– Espero que esté en lo cierto. -Pero lo hecho, hecho estaba. No podía dar marcha atrás. Los caballos estaban bien cuidados y alguien del personal de las caballerizas podría recomendarles un cochero. ¿Qué contratiempo podría causar la visita de Lady Worth cuando se marchaban a la mañana siguiente?
Cuando Betsy, jadeante, entró corriendo en la sala de estar, la duquesa dejó su taza sobre la mesa tan rápido que el té se le derramó por el borde.
– Me voy en coche, a visitar… a Lady Grafton -dijo respirando con dificultad, puesto que había ido corriendo desde la cocina-. Envió a su cochero… para pedirnos las señas de una caballeriza, para el tiro y el carruaje. Le he ofrecido el nuestro. No me mires así, papá. Es una mujer muy agradable… como comprobarás tú mismo esta noche, porque pienso invitarla a que se quede con nosotros. Parte en barco por la mañana; en cualquier caso, no se quedará mucho tiempo.
– ¿En barco a dónde, por todos los cielos? -inquirió la madre, haciendo planes para recibir a la invitada al mismo tiempo que formulaba la pregunta.
– No lo sé. Lo descubriré.
– Le ofreceremos la Queen's Room -murmuró la duquesa-. Desde esa habitación no se oye el bullicio de la calle.
– ¡La Queen's Room! -el duque dejó el periódico a un lado-. ¿Esta es una muchachita que puede o no puede embaucar a nuestro hijo? ¡No hay que cederle la Queen's Room! -La habitación había sido diseñada en torno a un espléndido retrato de la reina Isabel y su distinción se realzaba por el interior de Antonio Zucchi.
– Ten en cuenta, cielo, que Julius parece estar enamorado. Debe de ser alguien especial.
– Buf… Tu especial y su especial pueden ser dos cosas bien diferentes.
– Hablando de Julius -dijo Betsy, inclinándose para dar un beso en la mejilla a su madre-, envíale un mensaje e infórmale de quién es nuestra invitada.
Los ojos de la duquesa destellaron.
– ¿Vendrá?
– Ya lo veremos, ¿no? -y dio media vuelta para irse.
– Veinticinco libras a que no viene -musitó el duque.
Betsy meneó la cabeza.
– No me apostaría nada. Si tiene que ver con Julius, no.
Cuando la puerta se cerró detrás de Betsy, el duque de Westerlands miró a su mujer.
– ¿Crees que Betsy interfiere demasiado?
– Julius puede decidir hacer lo que quiera, siempre lo hace. Por lo que respecta a la señorita, si mañana parte en barco, poco importa si Betsy interfiere o no.
– Supongo que estás en lo cierto -se quejó el duque-. Pero no estoy seguro de que merezca instalarse en la Queen's Room.

* * *
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Un rato después, Charlie estaba siguiendo a la hermana de Darley mientras subía deprisa por la escalera rumbo a la habitación de la segunda planta que el posadero había ofrecido a Elspeth.
Hubiera preferido ir él en primer lugar y advertir a su señora, pero no se le había presentado la oportunidad. Y sabía perfectamente que no podía tener prioridad sobre una condesa, sin importar lo amistoso que fuera su talante.
Betsy llamó a la puerta y, sin esperar respuesta, la abrió y entró en la habitación. Tal vez Darley y ella tenían mucho en común en cuanto se refería a conseguir lo que querían. O quizá su gran fortuna les permitía consentirse sus impulsos.
Elspeth se levantó sobresaltada al ver a la hermana de Darley, los colores le afluyeron a la cara, y todas las variantes imaginables de la palabra desastre le invadieron la cabeza.
– ¡Sorpresa! -gritó Betsy, una palabra que sin duda se quedaba corta para describir su intromisión-. ¡Qué maravilla que esté en Londres! Debe alojarse en nuestra casa, por descontado -murmuró, avanzando envuelta en una nube de perfume para dar un abrazo a Elspeth.
Elspeth, abrumada por su abrazo perfumado, le dirigió una mirada reprobadora a Charlie, mientras intentaba dar con un pretexto acertado para rechazar la invitación de Betsy.
Pero, paralizada por el choque, su mente era incapaz de inventar una excusa diplomática.
La hermana de Darley interpretó su silencio como una afirmativa y proclamó nada más soltar a Elspeth:
– No se hable más, pues. Nos divertiremos. Puedes acabar de tomar el té en nuestra casa -añadió, reparando en el té y el pan con mantequilla que reposaban sobre una mesa cercana. Hizo un gesto con la mano a Sophie, que había sido testigo de la escena con sentimientos enfrentados, y añadió con la autoridad que confiere el rango y la fortuna-. Prepare las cosas, mi buena mujer. Partimos de inmediato.
– No puedo, de verdad, no puedo -declaró Elspeth, con la cara ruborizada, presa del pánico, obligándose a hablar antes de que fuera demasiado tarde.
Betsy sonrió.
– Por supuesto que puede.
– Por mucho que aprecie su generosidad -Elspeth meditó qué palabras escoger-, no podemos. Estamos… eso es… estamos viajando de incógnito.
Betsy se limitó a sonreír de nuevo.
– No le diré a nadie que está en la ciudad.
A la desesperada, puesto que la idea de ser una invitada de la hermana de Darley le resultaba aterradora en todas sus numerosas implicaciones, Elspeth le contó la noticia de la enfermedad letal de su hermano con la esperanza de que su negativa fuera más comprensible-. Ya lo ve, me temo que mi compañía no sería demasiado agradable. Tengo muy presente a Will en mi cabeza.
– Y así debe ser -murmuró Lady Worth-. Debe de estar preocupadísima. Pero quedarse sola en un momento así sólo aumentará su ansiedad -le dio un golpecito en el brazo a Elspeth-. Si la inquieta encontrarse con Julius, no tema. Está fuera de la ciudad. -No era exactamente un engaño, puesto que en ese momento lo estaba. Y no se podía esperar que ella supiera cuánto tiempo se quedaría en Langford-. Venga. Es absurdo que se quede en este cuartucho estrecho cuando tenemos una casa vacía, a excepción de mis padres, mis hijos y yo.
Elspeth casi se desmayó en el acto. ¿Cómo iba a conocer a los padres de Darley? ¿Qué les diría? Hice el amor con su hijo en Newmarket, pero por lo demás tampoco lo conozco demasiado. O tal vez: he abandonado a mi marido, le he robado dinero y me he fugado-. Para ser totalmente sincera -le dijo, escogiendo declinar la invitación con una explicación tan directa que incluso alguien de ideas amplias como Lady Worth seguro que encontraría ofensiva-, he abandonado a mi marido y prefiero el anonimato de esta posada.
– ¿Ha abandonado a Grafton? -Betsy aplaudió con sus manos enguantadas-. ¡Hurra por usted! El mundo también aplaudirá su decisión. No es que no entienda que usted prefiera la discreción -y prosiguió con un susurro conspirativo-, pero nadie tiene que saber que se queda en nuestra casa. Venga. Todo decidido. Vamos, hablaremos en el carruaje mientras su doncella le prepara el equipaje.
– No… no, por favor… no podría. Nos vamos tan temprano que molestaríamos a toda la casa.
Betsy rechazó sus objeciones con un movimiento despreocupado de las manos.
– Ésa es una razón más por la que tiene que pasar su única noche en Londres en un ambiente más agradable. Esta noche cenaremos en familia. Será completamente informal -dijo, reparando en el vestido de viaje de Elspeth-. Darley disfrutó mucho con su compañía en Newmarket -le guiñó el ojo-. Tengo el presentimiento de que la echa de menos.
Tanto el hermano como la hermana eran igual de encantadores, decidió Elspeth, capaces de decir lo que uno desea escuchar. Si a Lady Worth la movía simplemente, la buena educación o cualquier otro motivo, Elspeth sintió que deseaba de un modo ilógico que sus comentarios fueran verdad.
– Yo también disfruté de nuestra amistad en Newmarket -le contestó, las semanas de deseo enfermizo y de sueños con Darley daban fe de ello.
– Julius me contó que su familia era muy aficionada a los caballos. ¿Quiere que le enseñe la colección de libros que tenemos sobre purasangres? Tengo entendido que la biblioteca sobre carreras de Julius suscita unos celos desmedidos entre los aficionados a las carreras de caballos.
Todos los propietarios de purasangre y criadores conocían la amplia colección de Darley. Pero pocos la habían visto y ahora le estaban ofreciendo a ella el acceso a ese tesoro. Además, a punto de cogerse al poste de la cama y de negarse a mover, Elspeth se dio cuenta de que las posibilidades de quedarse en la posada eran nulas.
Y la ocasión de ver la casa donde creció Darley no podía desdeñarse.
Finalmente, y quizá lo más importante, la calidez sincera de Betsy la había conmovido en un momento en que su vida era un total y absoluto caos.
Y si Darley estaba ausente de la ciudad, aparte del apuro de conocer a sus padres, ¿qué otro inconveniente había en pasar una noche en Westerlands House?
Sólo era una noche.
Mañana estarían en alta mar, y pasara lo que pasara aquella noche -vergonzosa o no- se reduciría a un recuerdo. La racionalización trabajaba a pleno rendimiento.
Y tal vez también funcionaba una pequeña porción de melancólica esperanza.
O quizá sólo se sentía triste y sola, y las atenciones de Betsy llegaban en un momento oportuno.
– He pasado toda mi vida rodeada de caballos -apuntó Elspeth, con la decisión tomada-. Debería disfrutar hojeando los libros de Darley sobre purasangres.
– ¿Y
beber una o dos copas de champán? -observó Betsy, contenta, con una sonrisa fulgurante.
– Sí, también debería disfrutar de eso.
– Entonces nos vamos -Betsy levantó la mano-. Espero que no le molesten los niños en la mesa. Les encanta unirse a nosotros.
– No me importa en absoluto.
Betsy extendió la mano y deslizó sus dedos entre los de Elspeth.
– ¿Por qué no vamos tirando y mantenemos una agradable charla mientras su doncella le prepara las cosas?
Cuánto tiempo hacía que no tenía un amigo con quien hablar, pensó Elspeth, sintiendo que una repentina ola de soledad la arrollaba. Pero se obligó a sonreír en lugar de llorar y cogió la dulce mano de la amistad que ella le ofrecía.
Las mujeres ya estaban riéndose antes de llegar al pie de las escaleras.

* * *



Capítulo 21


Después de vestirse, Betsy se reunió con Elspeth en su habitación y, arrellanada en su asiento mientras Elspeth acaba de arreglarse, le hablaba como si fueran viejas amigas. Compartió con ella todos los chismes que circulaban por los salones londinenses, le habló de sus hijos y de su marido, y en ocasiones de su hermano.
Cada vez que mencionaba a Julius, Elspeth se ruborizaba, pero también almacenaba cada brizna de información, por pequeña que fuera, para poder saborearla a su antojo en un tiempo futuro. Entendía que sus ansias eran fútiles, aún más… ridículas… pero apreciaba cada detalle revelador sobre aquel hombre que había pasado a significar tanto para ella.
– ¿Has disfrutado del baño? -Betsy señaló la sala de baño adyacente con un movimiento rápido de la muñeca-. La tina procede de un palacio romano, o eso me han dicho. A alguno de nuestros antepasados se le antojó y la embarcó rumbo a Inglaterra.
– Es bastante abrumador. -Elspeth arqueó las cejas formando una media luna perfecta. La tina era de mármol verde, los grifos de oro y cristal, mientras en Yorkshire el lujo del agua corriente fría y caliente era algo totalmente desconocido-. Gracias por enviarme a la criada para que me explicara cómo funcionaba todo.
– Después de un viaje, sé lo bien que sienta un baño.
– Desde luego, ha sido estupendo. -Elspeth realizó un movimiento descendente con la mano-. Sin embargo, debo pedirle disculpas por mi vestido. Teníamos planeado trasnochar en alojamientos más toscos. No tengo ningún vestido bueno en el ropero.
– Luce de lo más encantadora. Le favorece la muselina… a diferencia de tantas otras damas que son algo corpulentas para llevar las nuevas tendencias de pastora.
Elspeth alisó la falda de su sencillo vestido gris marengo, de pie, esperando pacientemente mientras Sophie le ceñía el lazo de seda azul por detrás de la cintura.
– Un color como éste estaba pensado para resistir unas condiciones más sórdidas que las de Londres. Por lo que me dijeron, el puerto donde desembarcaron a Will es poco más que un campamento temporal.
– Le diremos al cocinero que le prepare provisiones para el viaje… y agua potable, no hay duda de que sería igualmente útil. Marruecos es desértico, ¿no?
– No estoy segura. Aunque pronto lo averiguaré de primera mano.
– Ya está, cielo -dijo Sophie, dando un golpecito al lazo para que quedara en su sitio y sonrió a su dama-. Está preciosa.
– ¿Listas? -Betsy se puso en pie, llevaba un vestido de seda color cereza.
Elspeth tomó un poco de aire.
– Confieso que estoy muy nerviosa.
Betsy había retrasado a propósito el encuentro de sus padres con Elspeth hasta que ella se hubiera quitado el polvoriento vestido del viaje, deseando, por el bien de su hermano, que su amante ofreciera el mejor aspecto.
– No hay razón para estar nerviosa -sonrió Betsy-. Mamá y papá la encontrarán encantadora. -De hecho, Lady Grafton era una mujer bellísima… cabellos dorados y una asombrosa candidez… No era el estilo habitual de Julius, pero definitivamente una preciosidad-. En cuanto a mis hijos, le advierto, están mimados y son unos consentidos, y no están ni mucho menos bien educados -declaró con la sonrisa propia de una madre excesivamente amorosa.
– Quedo advertida, entonces -dijo Elspeth, con un atisbo de burla en su voz-. Aunque, cuando los vi en la residencia de Julius, pensé que eran unos niños encantadores.
– Adoran a su tío. Es demasiado derrochador con ellos, pero reprimir a Julius es imposible, como sin duda ya sabe. Vaya, ahora voy y la hago pasar vergüenza. Perdóneme. Creo que tengo tendencia a decir lo que se me pasa por la cabeza en demasiadas ocasiones. Venga, el champán espera. Justo cuando las damas entraban en la sala de estar, en Londres, el ayudante de cámara de Darley llamaba a la puerta de sus aposentos en Langford a orillas de Támesis.
– ¡Un mensaje para usted, mi señor!
Darley, tendido en el desbarajuste total de su cama donde él y Amanda habían estado la mayor parte de las dos últimas semanas, abrió los ojos ligeramente, miró a Amanda, que se había despertado con la intrusión del ayudante de cámara, y gritó:
– ¡Váyase de aquí!
– ¡Es un mensaje de la duquesa, mi señor!
– Merde
-gruñó, no estaba de humor para asuntos familiares-. ¡Léemelo!
– ¡Está sellado, mi señor!
Su madre sólo sellaba las cartas que iban exclusivamente dirigidas a él. Las invitaciones frecuentes para sus numerosas fiestas y cenas solían abrirlas el ayudante de cámara o el secretario para leerlas.
Lo que significaba que tendría que levantarse de la cama. Suspiró suavemente, desplazó las piernas a un lado de la cama, se puso de pie y caminó con cuidado sobre la alfombra turca hasta la puerta. No era una verdadera emergencia, pensó Darley, de lo contrario su madre habría enviado a alguien de su servicio con el mensaje.
Se pasó la mano por el cabello despeinado, abrió la puerta y, desnudo, de pie en el umbral de la puerta, extendió la mano.
Con la mirada vacía, el ayudante de cámara le depositó la carta en su mano abierta.
– Gracias, Ned. No hace falta que esperes por una respuesta. -Darley cerró la puerta, caminó hacia las ventanas de la terraza donde todavía se filtraba bastante luz en esa tarde veraniega para leer la nota. Rompió el sello, desdobló la hoja y leyó:

Querido hijo:
Pensé que te gustaría saber que tenemos como invitada a Lady Grafton esta noche. Está sola en Londres para pasar una única noche. Zarpará en un barco por la mañana a Marruecos para buscar y traer de vuelta a su hermano enfermo. Con cariño,
Mamá.

Se quedó allí clavado, las palabras le quemaban en el cerebro, la imagen de Elspeth junto a sus padres era al mismo tiempo provocadora y perturbadora. ¿Acaso estaba embarazada?, fue su primer pensamiento. Deliberadamente había evitado los asuntos de paternidad divirtiéndose con mujeres sofisticadas… excepto con la virginal Lady Grafton. ¿Había ido a reclamarle a sus padres? ¿O acaso había una causa más inofensiva que explicara el motivo de estar invitada en Westerlands House? Aunque, bien mirado, las mujeres que le reclamaban no eran nada nuevo en su vida, ¿acaso importaba mucho si estaba en Londres o no?
Llevaba tanto rato de pie con la nota entre las manos que Amanda se irguió sobre los codos y le dirigió una mirada inquisitiva.
– ¿Malas noticias?
– No, no es nada… sólo uno de los banquetes de mamá -tiró la nota en una mesa cercana-. Por alguna razón, cree que puede interesarme.
– ¿Te interesa?
No contestó, se quedó mirando a través de la ventana el crepúsculo creciente con el ceño fruncido.
Amanda, que no estaba acostumbrada a ser ignorada, arrugó la nariz.
– ¿Te has quedado dormido o te ha entrado un interés repentino por el jardín?
Darley giró lentamente la cabeza.
– ¿Has dicho algo?
– Sé bueno -murmuró ella, con el suficiente tacto para no provocar a Darley ahora que ella estaba disfrutando de unas vacaciones a orillas del Támesis-, y sírveme otra copa de burdeos.
La miró un momento, luego sonrió de improviso.
– Marchando una copa de burdeos. ¿Desearía más pastel también?
– Tal vez un trocito pequeño.
Darley soltó una carcajada.
– ¿Con éste hacen seis u ocho?
– ¿Importa mucho?
– En absoluto -sus pequeños trocitos sumaban casi un pastel entero desde que habían tomado el almuerzo en el jardín. Pero siempre gentil, le sirvió el burdeos, cortó un pedazo del pastel que quedaba y que se habían llevado a la habitación y se lo sirvió con una reverencia exquisita.
– Espero que sea de su agrado, mi señora -susurró y se lo dejó encima de la mesita de noche.
– Podrías ofrecerme algo que sería más de mi agrado -ronroneó Amanda deslizando despacio su mirada hasta detenerse en su objeto de su deseo.
Él sonrió abiertamente.
– ¿Por qué no me sorprende? -escaló por encima de ella, se tumbó desgarbadamente a su lado y le preguntó, con tibieza- ¿Primero sexo o el burdeos y el pastel?
Los ojos de Amanda se desplazaron desde la mesita de noche a la creciente erección de Darley.
– Primero esto -dijo, alcanzando su sexo.
Cuando el calor de su boca encerró la cima de su pene, Darley se sintió de repente despreocupado ante las disyuntivas que se le había planteado con la invitación a cenar de su madre, la sensación abrumadora de unos fastidiosos dilemas. Las dos semanas que se había pasado bebiendo contribuían también a su perezosa indiferencia a todo lo que pasara más allá de los confines de la cama, o mejor dicho, de su pene. Y Amanda tenía una encantadora habilidad para albergar casi toda su longitud en la boca. Era un regalo, pensó él. Un regalo extraordinariamente exquisito. Cerró los ojos, se concentró en aquellas deliciosas sensaciones.
Después de que Amanda tragara durante un rato, se giró sobre sí misma, se tumbó sobre el pecho de Darley y murmuró a través del sabor salado:
– ¿Le ha gustado el orgasmo, oh dueño y señor?
Darley abrió los ojos ligeramente, con la mirada divertida:
– ¿Eres mi criada o mi institutriz? ¿O es un nuevo juego?
– Me preguntaba si le habían gustado mis servicios, mi señor. Debería ser su doncella más a menudo -protestó.
– No estoy seguro de que tengas la suficiente experiencia -arrastró las palabras Darley, interpretando con soltura su papel-. El ama de llaves ¿te ha explicado los detalles de tus deberes?
Amanda le ofreció una mirada cautivadora.
– Dijo solamente que tenía que hacer todo lo que me pidiera.
– Y si le pidiera, digamos… que me despertara así cada mañana.
– Me sentiría muy honrada, mi señor -su voz era etérea, respetuosa.
Él reprimió una sonrisa. Amanda y respeto eran por lo general dos polos opuestos.
– Los horarios pueden ser prolongados -apuntó, su expresión era convenientemente severa-. Soy muy exigente.
– Me excito con sólo escucharlo -susurró, frotándose contra su pecho, con los pezones tan duros como joyas.
– No tiene permiso para excitarse a menos que se lo autorice -le reprendió, con la arrogancia apropiada-. Mis criadas deben practicar la abnegación.
Amanda lanzó una mirada a su miembro.
– Usted no practica la abnegación.
– ¡Cómo se atreve a llamarme la atención! -su voz tuvo un punto de crueldad-. Puedo despedirla sin dar referencias.
– ¿Sería capaz? -preguntó con un murmullo suave, contoneando su trasero con una impaciencia inquieta. El grave gruñido de Darley le recordaba lo agresivo que podía ser, si quería. O si ella le provocaba.
Levantándose sobre sus codos, la apartó bruscamente a empujones.
– ¿Qué te hace pensar que no lo haría, prostituta descarada?
– Pregúntele al mayordomo -le dijo-. Le confirmará lo buena que soy.
– No me importa si te follas a la mitad del servicio -espetó Darley-. Si no me complaces, ahí está la puerta. ¿Está claro? -A Amanda le gustaba ser dominada. Tenía algo que ver con su hermano mayor, aunque él nunca quiso escuchar los detalles. Pero nada la excitaba y la ponía más caliente que las órdenes tajantes de un hombre.
– Haré todo lo que diga, mi señor, si deja que me quede.
– Ponte a cuatro patas y levanta tu pequeño trasero lo suficiente para que pueda entrar fácil. Y no quiero que llores si te duele.
– Oh, por favor, no me haga daño -le imploró, lastimeramente.
– Hazlo y punto -gruñó.
Se apresuró a obedecer, exhibiéndose tal como le había pedido.
Darley se puso en pie, examinó el trasero exuberante y rosado convenientemente situado, Amanda lloriqueaba un poco, rogándole con fervor trágico que no la lastimara. Esa vehemencia, ¿era real o un juego?
Él no estaba seguro.
Tampoco le importaba.
Se puso sobre sus rodillas detrás de ella, la cogió de las caderas, embistió con su miembro aquella vagina lubricada y resbaladiza. Cualquier cuestión referente al dolor fue desestimada… como él sospechaba. Y con docta diligencia y el dramatismo apropiado, a su debido momento, constató que su antigua, aparentemente insaciable, doncella había entendido los pormenores de sus obligaciones.
Amanda no debería haberse sorprendido cuando Darley le dio un ligero beso después, se levantó de la cama y le anunció:
– Me voy a Londres.
Mientras le hacía el amor percibió que tenía la mente en otro lado. No es que no la hubiera llevado al orgasmo tantas veces como quiso, ni que él no tuviera varios. Pero sus ojos se habían cerrado de vez en cuando por una visión interior y no estaba segura de si tenía que estar agradecida o disgustada por aquella escena que discurría detrás de sus párpados.
Puesto que lo había encontrado en plena forma, prefirió no detenerse en nimiedades sobre los impulsos que lo motivaban. Puesto que había sido ella la destinataria de sus pasiones altamente eróticas, ¿quién era ella para quejarse de las motivaciones? Pero rodó por la cama para seguirle con la mirada mientras se marchaba. Por curiosidad preguntó:
– ¿Para qué vas a Londres?
Abrió el armario y sacó una camisa.
– Para complacer a mi madre. Supongo.
– Qué devoción filial. Estoy impresionada.
– Betsy y los niños también están en casa.
Como lo habían estado aquellas semanas, pensó.
– Ya veo -le dijo. Su vieja amistad era en parte resultado de su talento para saber cuándo no debía poner las cosas difíciles-. ¿Volverás pronto?
– No lo sé -se pasó la camiseta por la cabeza y metió los brazos por las mangas-. Quédate, si quieres.
– No tiene sentido que me quede si no vas a volver.
Él miró hacia arriba para abotonarse un puño de la camisa.
– Como quieras. Mis planes son inciertos.
Aquel día, a última hora, se encontró incapaz de resistirse a ver a Elspeth, embarazada o no. Y si, de hecho, se iba al amanecer, su margen de acción era limitado. Fuera lo que fuese lo que la llevó hasta la casa de sus padres podía afrontarlo, aunque su razón para ir era sencilla. Y decididamente carnal.
Se puso rápidamente los bombachos, se los abrochó mientras se dirigía a la puerta. Abriendo la puerta un momento después, gritó fuerte, lo suficiente para que el sonido traspasara el pasillo gasta llegar al vestíbulo.
– ¡Ensillad mi caballo y traedlo!
Antes de que su ayuda de cámara asomara por la puerta, con la cara encendida y sin aliento, el marqués ya se había vestido, puesto las botas y buscaba sus guantes. Los cajones de la cómoda estaban abiertos de cualquier manera.
– Debería haberme llamado, señor -resolló el hombre, al verle el cuello de la camisa abierto de manera informal con expresión afligida.
– A mis padres no les importa cómo vista. ¿Está lista mi montura? ¿Dónde guardas los guantes?
– Aquí, mi señor. -El ayudante de cámara sacó un par de guantes de montar de una cómoda y se los entregó a Darley.
Julius, volviéndose hacia Amanda que le observaba con una atención inusual, hizo caso omiso a su mirada inquisitiva.
– Gracias, querida, por estas encantadoras vacaciones. Ned se ocupará de todo lo que necesites. Au revoir. -Con una reverencia, Julius se dio media vuelta, poniéndose los guantes mientras salía de la habitación.
La voz de Julius no había sonado como la de un hombre que fuera a volver pronto. Ni se parecía a un hombre que se hubiera vestido así de deprisa sólo para ir a ver a sus padres. La nota de su madre todavía reposaba sobre la mesa, donde la había dejado. Obviamente, el contenido no era confidencial, puesto que la había dejado a la vista. O así pensaba mientras se levantaba de la cama, se acercó hasta ella y la cogió.
El nombre de Lady Grafton saltó del papel.
Amanda, a medida que seguía leyendo, fruncía el ceño.
Así que la jovenzuela estaba en Londres… y, misteriosamente, en Westerlands House, y lo más extraño era que habían mandado avisar a Julius.
La pregunta candente era: ¿por qué?
No se había creído el cuento del hermano enfermo ni por un segundo. Aunque era sumamente ingenioso por parte de la dama congraciarse por sus propios medios con los padres de Darley.
Si fuera una mujer apostadora -que lo era-, estaría tentada a apostar contra Darley esta vez. La pequeña bruja había venido a Londres sola, por supuesto con una historia admirable bajo el brazo para embaucar a la familia de Julius… y el toque maestro era la clara aseveración de que se quedaba en la ciudad sólo una noche.
Tempus fugit.
Ahora o nunca.
¡Qué cebo maravilloso!

* * *



Capítulo 22


Langford quedaba a las afueras de la ciudad. La distancia hasta Westerlands House era un recorrido fácil y a caballo se llegaba rápido… sobre todo si se era un hombre con prisas.
En particular, cuando se montaba un caballo de primera calidad, entrenado para correr.
En particular, cuando el jinete estaba concentrado en la dama que le esperaba al final del viaje.
El marqués se dijo que aquel exagerado interés por ver a Elspeth era el resultado del aburrimiento que había experimentado recientemente… a pesar de los entretenimientos sexuales con Amanda. Sin mencionar que la presencia de Elspeth en casa de sus padres era una escena demasiado intrigante para perdérsela. No admitió que pudiera querer verla de nuevo porque había pensado constantemente en ella desde Newmarket. Admitirlo hubiera provocado la anarquía en su vida, una vida consagrada a los amores casuales.
En su lugar, lo asoció a la teoría de que era sexo y sólo sexo lo que le empujaba.
Simplemente quería hacer el amor a la seductora y joven esposa con la que había jugado en Newmarket. Puesto que partiría por la mañana, cabalgaba hacia Londres para gozar de su dulce pasión antes de que fuera demasiado tarde.
Era una explicación perfectamente razonable.
Después de la cena, el pequeño grupo de Westerlands House se retiró a la sala de estar para tomar el té. Como se hizo tarde, dieron un beso de buenas noches a los niños, los enviaron a la cama, y la conversación giró en torno a diversos contactos del duque que podrían proporcionarle una buena embarcación a Elspeth por la mañana.
– El almirante Windom nos echará una mano, estoy seguro -comentó el duque.
– O el comodoro Hathaway -sugirió la duquesa-, ¿no está al cargo de la flota del Mediterráneo?
– No nos olvidemos del buen amigo de Harold, Bedesford -propuso Betsy-. Fue comisionado de uno de los sultanes, aunque sin duda hay unos cuantos sultanes. Pero su experiencia, hasta cierto punto, puede ser de utilidad.
– Por la mañana haremos que mi secretario se encargue de todo -el duque sonrió a Elspeth-. No podemos permitir que se embarque en un navío mercantil poco armado en unas aguas infestadas de piratas. Un buque con artillería pesada… eso es lo que necesita.
Elspeth sintió como si de pronto hubiera ido a parar a un pequeño paraíso terrenal confortable, donde sus preocupaciones fueran de vital importancia, la compañía era afectuosa, y unos anfitriones con apariencia de ángeles atendían todos y cada uno de sus caprichos. Si el duque no hubiera carraspeado de vez en cuando como lo hacía su padre, habría pensado que realmente estaba en un sueño.
No había duda de dónde procedía el encanto cautivador de Darley. Sus padres eran encantadores, su madre… afectuosa y natural, au courant de todos los dimes y diretes de la alta sociedad, siempre dispuesta a hablar de infinidad de temas. En cuanto a su padre, reunía todas las características que un duque debía tener y todo lo que la familia real no tenía: inteligencia, autoridad, era un aristócrata hasta la médula y además una fuente de sentido común. Su sonrisa también se parecía mucho a la de Julius.
– Creo que una copa de Madeira nos sentará fenomenal -anunció la duquesa, dejando la taza de té-. Betsy, llama a un criado.
– El Machico del 74 -ordenó el duque.
Antes de que Betsy diera más de dos pasos, la puerta alta y dorada de dos batientes se abrió de sopetón y Darley entró con sus botas y espuelas, dejando una estela de la fragancia de las noches veraniegas.
– Lo siento, llego tarde -distinguió a Elspeth con una sonrisa-. Es un placer verla de nuevo, Lady Grafton.
– Para mí también lo es, Lord Darley. -Elspeth se sorprendió de que su voz sonara tan normal, cuando tenía enfrente al que había sido objeto de sus sueños durante las últimas semanas.
– Por lo visto, has venido a caballo -dijo su madre, observando su cabello revuelto por el viento y las botas polvorientas-. ¿Has cenado?
Si se tenía en cuenta la petaca de brandy que se había trincado durante el camino, sí, había cenado.
– No tengo hambre, maman -comenzó a quitarse los guantes, cuando lo que hubiera preferido era arrancar a Elspeth de la silla, llevarla arriba, hacerle el amor en la habitación más cercana y acabar con ello cuanto antes. No era una opción razonable, por supuesto. Entregó la fusta y los guantes al mayordomo, que apareció a su lado, anticipándose a él.
– Un brandy -murmuró-. Trae la botella.
– Íbamos a abrir un Madeira -le ofreció la duquesa.
– Entonces Madeira también -aceptó, despachando al criado con una inclinación de cabeza.
– Madeira del 74 -gritó el duque al criado que se retiraba. Le ofreció un asiento a Darley a su lado con un ademán-. ¿Qué te trae por la ciudad? -le preguntó con indolencia, aunque la mirada fija de su hijo hacia la invitada, ruborizada, era respuesta más que suficiente.
– La nota de mamá, por supuesto -contestó Darley, con tanta suavidad como su padre, aceptando el asiento dado que le ofrecía una vista ideal de Elspeth-. Lo siento. No he llegado a tiempo para la cena.
– Haremos que te traigan algo -se ofreció su madre.
Él sonrió.
– No es necesario, maman -aunque más le valdría a Elspeth una comida, pensó Darley. Se veía más delgada. ¿Acaso eso anulaba cualquier preocupación sobre un embarazo o era demasiado pronto para decirlo? No es que no fuera un tema importante para él. Ése era, sobre todo, un mundo de hombres, y los embarazos merecían poca atención.
Así que sus padres lo habían mandado llamar, pensó Elspeth, sin estar segura de si sentirse halagada o molesta. ¿Pensaban que estaba soltera y sin compromiso? ¿Acaso la alta sociedad estaba tan familiarizada con las tretas y las relaciones ilícitas que habían invitado a Darley para que tomara placer de ella? ¿O la invitación había sido un mero acto de cortesía?
– Betsy nos ha explicado que has pasado las últimas semanas en Langford -le dijo su madre, dándole conversación en un intento por desviar la mirada atenta de su hijo hacia la invitada, que mostraba un repentino interés por su taza de té-. ¿Cómo ha ido la pesca?
Darley reprimió una risa. Pero siguiendo el hilo de la conversación de su madre, respondió con fina cortesía:
– No he tenido tiempo de pescar. He estado ocupado siguiendo el desarrollo de los acontecimientos en el Parlamento. -Dado que las cartas del prometido de Amanda pormenorizando la marcha del gobierno habían llegado con gran regularidad durante los últimos quince días, le permitió hablar con una conciencia medianamente clara-. Según parece, la fiebre biliosa del rey tiene a todo el mundo en ascuas. Los conservadores se pelean por retener el poder, los liberales esperan las malas noticias -sonrió Darley-. El caos está a la orden del día -podía darse el gusto de mostrarse educado. Elspeth no iba a ir a ninguna parte aquella noche. Sólo tenía que esperar a que sus padres se fueran a la cama-. ¿Su viaje hacia el sur fue largo y aburrido, Lady Grafton? -le preguntó afablemente, escogiendo ese tema en lugar del clima, que era poco interesante.
– En realidad no, no lo ha sido -las mejillas de Elspeth se habían teñido de un rosa resplandeciente desde que había entrado en la sala de estar, con la mirada concentrada en algún lugar cerca de los botones de su chaleco-. Viajamos muy rápido.
– ¿Cómo está su hermano? -recordó la mención que su madre había hecho al respecto en la nota-. Estará mejor, espero.
– No lo sabemos.
– Está muy preocupada, Julius, como debes suponer -intercedió su hermana, sosteniendo su mirada oscura por un momento en señal de advertencia-. Las últimas noticias no eran muy consoladoras.
– Lo siento. Discúlpeme. ¿Qué es lo que sabe de su estado?
Mientras Elspeth le explicaba lo poco que sabía, se dio cuenta de que el brazalete al que daba vueltas, nerviosa, alrededor de la muñeca era el que le había regalado. No es que tuviera que importarle. Después de todas las joyas que había regalado a mujeres, aquello no debía provocarle ni frío ni calor. Pero, extrañamente, sintió como si el brazalete la marcara como suya. Como si el hecho de que lo llevara puesto le diera algún derecho de propiedad. Una suposición completamente estrambótica, por supuesto, cuando había ido hasta allí sólo para hacerle el amor. Ese pensamiento hizo que su erección creciera. Cruzó las piernas en un intento dé disimular su excitación, los bombachos, muy ceñidos y de gamuza, presentaban un inconveniente en un momento como ése.
– Tal vez tome una taza de té mientras llega el brandy -dijo Darley, descruzando las piernas e inclinándose hacia delante para alcanzar la tetera, esperando que esa velada familiar no se prolongara demasiado.
– Estás hambriento -le dijo su madre-. No discutas, querido. Haremos que te traigan algo de comida.
No tenía ninguna intención de discutir, agradecido por el pequeño remolino de actividad que se creó cuando su madre se levantó para llamar a un criado. Su cháchara mientras cruzaba la habitación atrajo la atención de todos los presentes. Después de servirse una taza de té, se sentó hacia delante, con los antebrazos apoyados sobre los muslos, y la taza se balanceó en sus dedos, esperando sobrevivir a la velada sin pasar bochorno.
La última vez que había perdido el control, exactamente como ahora, tenía quince años, y una de las amigas de su madre había flirteado con él durante una velada musical a la que le habían llevado a rastras. Lady Fane lo había arrinconado en el fondo de la habitación mientras todas las miradas estaban absortas en la soprano italiana, y le susurró: «Nos vemos arriba en cinco minutos».
No podía negar que, ese verano, su relación hubiera sido de lo más agradable y aleccionadora.
Pero la incontenible calentura de la juventud quedaba atrás.
O eso pensaba.
– Venga -dijo su madre, volviendo a su butaca-. Pronto te servirán algo de comer. Supongo que en Langford has vivido a base de vino de Burdeos y sándwiches.
– Más o menos -respondió con una sonrisa.
– Estábamos hablando de quién sería la persona idónea para encontrar un barco en el que Elspeth pudiera viajar a Marruecos -dijo de pronto Betsy, apiadándose de su hermano, puesto que el motivo de su incomodidad era totalmente visible desde su posición-. ¿Conoces a alguien que tenga información sobre cuáles son los mejores barcos que cubran esa ruta?
– Malcolm conoce a capitanes que navegan por esa zona del mundo. Se encarga de hacer todas mis compras de vino español. Por cierto, este año el jerez de Sanlúcar es excelente.
– Malcolm es el secretario de Julius… un joven encantador con unos modales impecables -explicó la duquesa a Elspeth-. No creo que esté en la ciudad -añadió, volviéndose hacia Julius.
– Está en Langford, pero puedo mandar a buscarle -el marqués echó un vistazo al reloj-. Todavía no es muy tarde.
– Adelante pues, por favor -la duquesa sonrió a Elspeth-. No se puede imaginar la increíble capacidad de Malcolm… -hizo revolotear las manos- para ponerlo todo en orden. Dale una tarea, que la cumplirá con creces -sonrió la duquesa-. Por eso Julius le está tan agradecido, ¿verdad, cielo? Malcolm puede organizar el desbarajuste más absoluto.
Darley esbozó una sonrisa.
– Haces que parezca que vivo en un completo desorden.
– Digamos que sobrevives en un ambiente inestable que a la mayoría de nosotros nos agotaría, querido. Pero sé bueno y envía un mensaje a Malcolm antes de que sea demasiado tarde.
Betsy se levantó de un salto.
– Déjame a mí. Julius está tomando el té.
Darley le dirigió a su hermana una mirada de agradecimiento.
– Dile que traiga mis cartas de navegación -le indicó mientras Betsy se alejaba-. En esta época del año hay unas rutas que son mejores que otras.
– Tú podrías llevar a Lady Grafton a Marruecos -dijo su madre-. Entonces, ¿cómo es que no se nos ocurrió antes? El Fair Undine sería perfecto.
– Mis planes no me lo permiten, maman.
– No se me ocurre nada que tengas que hacer que no pueda esperar unas semanas.
– Ojalá pudiera, pero no puedo -le dijo, mostrando a Elspeth una sonrisa de cortesía.
– Por favor, Lady Westerlands, cómo voy a abusar del tiempo de Lord Darley -intercedió rápidamente Elspeth-. Hay una enorme cantidad de barcos que siguen la ruta sur y que nos irán bien.
La duquesa clavó a su hijo una mirada de reprobación. Pero, a pesar de la compasión que le despertaban todas las desgracias de Lady Grafton, sabía que era mejor no presionarle-. Estoy segura de que el comodoro será más servicial -dijo, sin embargo, tocando la mano de Elspeth y dándole unas palmaditas-. El duque le ha hecho infinidad de favores.
– Preferiría no agobiar a nadie con mis aprietos -se quejó entre dientes Elspeth-. Estoy demasiado en deuda ya con ustedes -sonrió Elspeth-. Charlie es extremadamente competente. Él nos encontrará un barco por la mañana.
– Tonterías -dijo el duque-. Yo me encargo de todo. ¿Dónde está el maldito Madeira?
El tono del duque dio a entender a todo el mundo que no aceptaría ninguna intromisión.
A continuación se hizo un breve silencio.
La duquesa despreció el trato poco cortés de su hijo.
El duque pidió a voces un criado.
Elspeth intentó desaparecer en el sofá.
Sólo Darley parecía no estar afectado por el cambio. Se sirvió otra taza de té, removió tres cucharadas de azúcar, luego añadió una cuarta y continuó removiendo.
Dos criados aparecieron casi al instante tras la estela del grito del duque, uno trayendo su cena en una bandeja de plata, el otro con el brandy y el Madeira.
Betsy les seguía los talones, después de haber enviado un mensaje para Malcom informándole de que se requería su presencia en Westerlands House. Darley comió con moderación, no así con la bebida, puesto que parecía decidido a acabar con la botella de brandy. Los que bebían Madeira bebían a sorbos aquel néctar sabroso de una forma más pausada, y el resto de la velada discurrió en una atmósfera de amabilidad tensa o de una emoción muy acusada, dependiendo de la persona.
Elspeth apenas podía evitar el temblor, se sentía muy perturbada ante la presencia de Darley y la intensidad de su mirada. A menudo tenían que repetirle las cosas dos veces antes de que entendiera lo que le estaban preguntando. Y cuando contestaba, sus intentos por seguir la conversación eran cada vez más breves e inconexos, al mismo tiempo que sus furtivas miradas al reloj se volvían más frecuentes.
Por su parte, el marqués se encontraba en un estado de celo tan insoportable que no estaba seguro de poder sobrevivir a la farsa de la sala de estar sin estallar de algún modo sumamente inapropiado. Le mantuvo en su sitio la voluntad más férrea, a pesar de que había pensado cientos de veces en tomar por la fuerza a Elspeth, como un salteador de caminos, cargársela a los hombros y hacerla desaparecer de la habitación. Por lo que respecta a la conversación, cualquiera de sus amigos se habría extrañado ante el silencio tenso y desacostumbrado en un hombre que destacaba por su chispa y sus réplicas ingeniosas.
Cuando el reloj de pie marcó las once, su madre dijo finalmente:
– Se está haciendo tarde y Elspeth tiene que partir mañana.
Darley sintió un alivio tan profundo que, de hecho, suspiró en alto. La duquesa le lanzó una fría mirada por su conducta inapropiada, se puso en pie y ofreció su mano a Elspeth.
– Venga, cielo, Betsy y yo la acompañaremos a su habitación.
Cuando las damas abandonaron la sala de estar, el duque se topó con la mirada de su hijo por encima del borde del vaso.
– Tu madre ha aceptado el papel de dueña.
Darley bajó la cabeza.
– Ya lo veo.
– Alabo tu comedimiento. Una situación novedosa para ti, supongo.
– Tal como lo dices -respondió Julius con una sonrisa tensa-. Pero maman me hubiera echado un rapapolvo si no me hubiera comportado.
– Te fascina esta mujer, deduzco.
– Por lo visto sí.
– ¿Estás sorprendido?
– Mucho.
– ¿Qué pretendes hacer al respecto?
Darley enarcó las cejas.
– No tengo la intención de decírtelo.
– No ofendas a tu madre.
– ¿Qué?
– Lo que oyes. La niña le gusta. Y a quién no, con esa dulzura y belleza, sin mencionar las tragedias que ha tenido que afrontar durante su joven vida.
Darley se topó con la mirada fija de su padre:
– ¿Me estás advirtiendo?
– No me atrevería a decirte lo que tienes que hacer a tu edad. Pero deberías reconsiderar acompañar a la dama a Marruecos. No tienes nada que hacer más allá de tu acostumbrada vida disoluta, como sabes muy bien. No espero que le hagas una declaración.
– Me siento aliviado -dijo el marqués, hablando cansinamente-, puesto que ya está casada. Pero permíteme que rehúse por mis propios motivos. Primero, no me atrae la idea de pasar unas semanas en el mar con una mujer -se encogió de hombros-. Son distancias muy cortas. Y ya la oíste. Está dispuesta a seguir sus propios planes.
El duque examinó el licor de su copa un instante.
– Quizá tengas razón. Conserva algo de inocencia, a pesar de todo, ¿verdad? -meneó la cabeza-. Es desagradable pensar que está casada con el canalla de Grafton.
– El matrimonio nunca fue consumado si te hace sentir mejor.
– Ah… ya veo. Desde luego -y se encogió de hombros ligeramente-. Me estoy haciendo viejo. En todo caso, éste no sería el primer matrimonio concertado.
– Dinero por belleza -musitó Darley-. Una costumbre vieja como la humanidad.
El duque acabó de vaciar su copa, la dejó a un lado y se levantó.
– ¿Cómo está Grafton? ¿Podría enviudar pronto?
– Estáis poniendo un interés desmesurado en alguien que acabáis de conocer.
El duque enarcó ligeramente las cejas.
– Tal vez tengas más gusto del que me imaginaba.
– Te lo pido, no empieces a hacer planes por mí.
– ¿Por qué tendría que hacerlo ahora, cuando has estado fornicando hasta la saciedad durante todos estos años?
– Me reconforta que no te hayas vuelto empalagosamente zalamero en tus últimos años.
– Amar a alguien es la felicidad más plena -sonrió el duque-. Espero que algún día tengas tanta suerte como yo.
– Sólo que no demasiado pronto -observó Darley-. Creo que aún me quedan cinco años por delante antes de que me alcance la flecha de Cupido.
– Un consejo -murmuró el duque-. El amor no se te presentará cuando a ti te vaya bien. Que duermas bien -añadió con un pequeño temblor de cejas.
– Y puesto que a maman le gusta tanto, Elspeth tiene que dormir en la Queen's Room, ¿no?
– Tu madre la ha instalado allí porque pensaba que a ti te gustaba mucho.
– Ella no podía saberlo. Yo no estaba aquí.
Su padre sonrió.
– Ya conoces a las madres. Ellas lo saben todo.

* * *



Capítulo 23


La luz oscilante de los candelabros de las paredes iluminaron el recorrido de Darley a través de las amplias escaleras y a lo largo del pasillo alfombrado que conducía hasta la Queen's Room, con vistas al jardín de la parte trasera de la casa.
De pie, en el pasillo, al otro lado de la puerta, aguzó los oídos con la esperanza de no escuchar la voz de su madre.
Pero sólo encontró silencio. Luego llegó la voz débil de Sophie al pasillo, a la que respondía Elspeth con un tono de lo más dulce.
De repente se preguntó si no habría sido un error haber venido a la ciudad. Tal vez lo que deseaba hacer no le reportaría ningún beneficio, al fin y al cabo. Desde Newmarket sólo había sentido malestar… por unos motivos que había preferido ignorar. Y ahora que estaba allí, ¿acaso una noche con Elspeth sería un remedio para su malestar o sólo contribuiría a aumentar su aflicción?
Se alejó y se detuvo al final del pasillo, frente a una ventana. Observó los parterres del jardín abajo, iluminados por la luna, reflexionó sobre si debía volver a Langford. Las horas precedentes haciéndose el caballero habían resultado frustrantes.
Había gozado de una vida en la que se había permitido todos los excesos, como para estar ahora sentándose en una sala de estar, bebiendo té y de cháchara, mientras su ansioso miembro exigía satisfacción.
Merde. Soltó aire, exasperado. Tal vez tenía que cortar por lo sano y esfumarse.
Aun quedándose, cabía la posibilidad de que Elspeth lo rechazara. Y tenía todo el derecho a hacerlo. Las mujeres adoptaban una actitud distante cuando las dejaban de lado, como bien sabía.
Esbozó una sonrisa. A pesar de todo, apaciguar a las mujeres se le daba de maravilla. Uno no se granjeaba una sólida reputación como amante empedernido sin haber aprendido por el camino un repertorio facilón de frases conciliadoras. Y Elspeth no se quedaba el tiempo suficiente para que sus melosas palabras tuvieran consecuencias mayores.
Así que si quería una noche de sexo con la sensual Lady Grafton, parecía que tendría que poner en funcionamiento la vieja y principal retahíla de finos halagos. Quizás incluso podría necesitar hacer uso de una sinceridad nunca practicada hasta el momento.
Lo que ponía en tela de juicio era sobre que debía ser exactamente sincero.
Además de con el sexo.

Mientras Darley contemplaba su recién descubierta noción de la sinceridad, Sophie arropaba a Elspeth en la cama.
– Puede decirle que no -aseveró Sophie-. No crea que no puede.
Elspeth recorrió la colcha con las palmas, con los ojos tristes.
– Igual ni se molesta en venir.
– Oh, sí que se molestará, de eso puede estar segura.
– Fue estupendo verle de nuevo -dijo Elspeth, abatiendo todos los obstáculos y trabas que deberían haberla hecho desistir de su ciega adoración, y profirió un pequeño suspiro de deseo-. ¿Verdad que estaba terriblemente guapo e imponente?
– No dudo de que sea guapo e imponente como un príncipe, pero no le acarreará más que problemas al final, ricura. Aunque sé lo mucho que lo ha extrañado, así que no voy a decirle perogrulladas.
Elspeth sonrió a su anciana niñera.
– Si las perogrulladas hubieran despejado mis angustias las pasadas semanas, las habría aceptado con mucho gusto.
– Lo sé, lo sé -murmuró Sophie, dándole unas palmaditas a Elspeth en la mano-. Le corresponde a usted decidir si tomara el veneno, no hay más. No es que Lord Darley no sea tremendamente dulce. Por lo que a mí respecta, voy a tomarme una taza de té. Charlie está esperando en la cocina para contarme los detalles de su charla con los duques. ¡Que duerma bien!- añadió Sophie, dándole un beso a Elspeth en la mejilla.
– No voy a poder pegar ojo sabiendo que él está bajo el mismo techo -susurró Elspeth, poniéndose las palmas sobre sus mejillas calientes-. Piénsalo por un momento… ¡él está aquí, en alguna parte!
Sophie le guiñó el ojo.
– Y tal vez ahora mismo esté viniendo de camino para verla.
Elspeth se rió.
– Pues vete, vete -le ordenó, en broma, y ahuyentó a su criada con un revoloteo de las manos-. Vete ahora mismo.

Sophie bajó por la escalera del servicio y entró en la cocina. La habitación grande estaba en silencio, el fuego de la chimenea crepitaba bajo, las velas sobre la mesa emanaban un resplandor suave y titilante en medio de la oscuridad.
Charlie la saludó con la cabeza mientras Sophie se aproximaba:
– Él está aquí, según me han dicho.
– Y ella está desmayada de deseo, la pobrecita -apuntó Sophie, tomando asiento a la mesa, enfrente del cochero-. A pesar de que todo el mundo sabe que es un crápula, un bribón, dispuesto a romper de nuevo su corazón. -Alcanzó la taza de té que Charlie le había servido y meneó la cabeza-. Sin embargo, no hay manera de hacerla entrar en razón.
Charlie se encogió de hombros.
– La clase acomodada siente a su manera. Imponen sus propias reglas, así es, y no son las mismas que las mías o las tuyas. Quizás una noche con él le ofrezca algo de tranquilidad. Ha estado totalmente desolada desde que él se fue.
– Pobre pequeña. Y un hombre como él, que puede escoger entre todas las damas que quiera de la alta sociedad, o eso dicen -frunció la boca-. Pero ella lo desea, no hay más tela que cortar. Quizá tengas razón y una noche con ese granuja le brinde un poco de satisfacción. Tú y yo sabemos que nuestro viaje puede tener un final amargo, con la muerte llamando a la puerta del pobre Will. Si el apuesto Lord puede hacer feliz a mi señora unas horas -Sophie se encogió de hombros-, ¿quién soy yo para decir que está mal?

Mientras los criados hablaban sobre los méritos y desventajas de la relación de Darley y Elspeth, los protagonistas meditaban sus opciones.
Nadie había entrado o salido de la habitación, se había fijado Julius, lo que quería decir que Elspeth podía estar, o no, sola. Como recordó, sin embargo, la doncella no dormía con ella. Si Sophie estaba allí, estaría en el vestidor, pensó, contando por octava vez los tejos ornamentalmente podados del jardín.
Mientras Darley contaba tejos, Elspeth estaba casi decidida a ir a su encuentro; el único factor disuasivo era el tamaño colosal de Westerlands House. La duquesa había mencionado unas treinta y pico habitaciones.
Podía preguntar a un criado dónde dormía Darley, pensó.
¿Quedaría muy desesperado?
Y bochornoso.
Mientras transcurrían los minutos, Elspeth llegó finalmente a la conclusión de que ni la vergüenza ni la desesperación tendrían importancia si no regresaba de su viaje. Y esa posibilidad era muy real. El viaje entrañaba un sinfín de riesgos. El océano y el tiempo podían ser traicioneros, los piratas campaban a sus anchas por la costa africana, Marruecos era gobernado por el sultán de Constantinopla, pero el soberano local era quien gobernaba como un déspota. La única autoridad inglesa era el cónsul que había en Tánger.
Enfrentada con asuntos de vida y muerte, las cuestiones del decoro o la vergüenza parecían nimias.
O… completamente insignificantes.
Mientras, Darley, echando a un lado las sábanas, se deslizó de la cama y se arropó con su bata. No estaba dispuesto a contar los elementos de la jardinería por novena vez, decidió, como si hubiera alcanzado cierto nivel de conocimiento de sí mismo.
Dio media vuelta y se encaminó a grandes pasos hacia la Queen's Room.
A fastidiarla del todo.
O a estrecharla entre sus brazos.
O a recibir una negativa, tal vez, pero no iba a quedarse en el pasillo como un bobo sin sangre en las venas.
Llegó a la puerta de la Queen's Room,. empujó la puerta hasta abrirla y entró, cerrando la puerta con un suave ruidito.
Elspeth estaba dando vueltas por la habitación, los ojos muy abiertos destellando y la bata ceñida al pecho.
– ¿Estás sola? -le preguntó el marqués brusco-. No es que me importe. -La diplomacia había dado paso, al parecer, a un sentimiento puro.
Ella respiró profundamente, su voz ronca le volvió a traer un torrente de recuerdos indeseados.
– No me hable en ese tono.
Libre de Grafton, permanecería libre, y basándose en ese despiadado principio, la adoración estaba penalizada.
Él hizo un amago de sonrisa ante su combatividad, siendo ella tan pequeña y él todo lo contrario, y siendo ésa, además, su casa. Pero él estaba allí por una fuerza irresistible que no podía seguir desoyendo y esa vez, cuando habló, su voz fue dulce.
– Perdóneme. Lo que dije estaba fuera de lugar. Permítame empezar de nuevo -tomó un poco de aire, asediado por una nueva sensación de propósito solemne-. Llevo mucho tiempo echándola de menos. He intentado olvidarla -sonrió con tristeza-, sin éxito. De hecho, en este momento me siento un poco perturbado por cómo la deseo.
Una leve sonrisa le asomó en los labios a Elspeth, su franqueza era encantadora.
– Yo también he pensado mucho en usted -le dijo, tras semanas de deseo involuntario, que ahora reconocía. Le tendió la bata-. Lo ves… estaba a punto de salir a buscarte pero no tenía ni idea de dónde mirar.
– Entonces te alegras de que haya entrado -le dijo arrastrando las palabras, volviendo a un terreno más familiar; una mujer deseándole era una constante en su vida.
– En contra del consejo de mi criada, debo añadir -comentó Elspeth.
Darley bajó las pestañas infinitesimalmente.
– Supongo que mi madre también preferiría proteger tu virtud.
– Y bien -lanzó la bata sobre una silla y le dirigió una mirada traviesa-. ¿Qué debemos hacer contra estas dos fuerzas del decoro?
La sonrisa de Darley iluminó la habitación, quizás el universo.
– Propongo que hagamos lo que nos plazca -arqueó las cejas-. ¿Cuándo zarpa tu barco?
– Con la marea de la mañana -echó un vistazo al reloj-. Eso nos deja seis horas.
Al principio Darley no se movió. Después de semanas de desencanto… aquella meta, difícil de alcanzar, estaba al alcance de la mano. Espiró suavemente.
– ¿Sabes cuánto tiempo llevo pensando en esto?
– En mi caso, desde Newmarket -le respondió ella, poniendo buena nota en compostura, ya que podía quitarle importancia serenamente a la violencia de sus sentimientos-. Disfruté enormemente del tiempo que compartimos allí.
– Esos días se han convertido en mi patrón oro del placer -le dijo Darley, con total sinceridad.
– Supongo que le dices lo mismo a todas las mujeres.
– Nunca -le dijo, sorprendiéndose a sí mismo… Las mentiras dulces siempre habían sido para él moneda corriente en el flirteo.
– Creo que es hora de cerrar con llave -dijo ella, como si hubiera timbrado su respuesta con el sello de la aprobación.
– ¿Hay prisa? -sonrió, confiado.
– ¿Sabes cuántas semanas han pasado desde la última vez que te vi?
– Cinco semanas, tres días, seis horas y media, más o menos.
– Entonces no juegues conmigo -ronroneó Elspeth. El recuento de horas y días era más seductor que el más ardiente poema de amor. No es que ella fuera suficientemente ingenua para esperar una sinceridad incorruptible en un momento como ése. En especial de un hombre como Darley, cuyo único interés era el placer. Pero esa noche sus intereses coincidían.
Porque al día siguiente ella se enfrentaba a una gran incógnita.
Y el día después tal vez nunca llegaría.
Lo observó mientras iba a cerrar la puerta del vestidor. Su belleza era notable, su audaz virilidad, legendaria.
Un pequeño escalofrío le recorrió vertiginosamente el espinazo.
Aquella noche era suyo.
Se movía con una gracia desenvuelta, sus espuelas tintineaban débilmente cuando caminaba. Llevaba el pelo, oscuro y reluciente, recogido por detrás del cuello alto de su casaca de montar, negra y de una finura extrema, hecha a medida, ciñéndole sus amplias espaldas. El chaleco, bordado y suave como la seda, le marcaba el estómago, duro y firme. Luego se giró y a Elspeth se le entrecortó la respiración cuando vio su erección incontrolada tensándole los bombachos de piel suave.
Las mejillas se le encendieron al instante, comenzó a sentir unas hondas palpitaciones, el ritmo de los latidos le resonaba en los oídos. Mientras él se acercó, una gratitud inconmensurable le llenó los sentidos. ¿Cuánto tiempo había esperado eso? ¿Con qué frecuencia había soñado en verlo otra vez?
– Quiero que sepas lo contenta que estoy… lo agradecida que estoy de que estés aquí esta noche -sonrió-. Una advertencia puede ser conveniente -le tendió las manos, temblorosas-. Temo que pueda ser insaciable o exigente, o ambas cosas.
– Yo también te lo advierto -le murmuró, alcanzándola, la acercó hacia sí y rozó los labios con los suyos-. Después de esperar tanto tiempo, no asumo la responsabilidad de mis actos. Golpéame fuerte si quieres que me detenga.
– Estaba convencida de que nunca volvería a verte -le susurró.
– He estado bebiéndome mi bodega sólo para intentar que fuera así -levantó la cabeza y sonrió abiertamente-. Sin éxito, como puedes comprobar.
– Estoy muy, muy contenta de que eso sea así. -Los ojos de Elspeth se anegaron de lágrimas.
– Calla, calla… no llores… no -le susurró-. Estoy aquí… He venido… estamos juntos otra vez -le lamió las lágrimas que le resbalaban por las mejillas-. Dime lo que quieras y lo haré.
Lo que ella quería nunca podría tenerlo, pero hipando, a través de las lágrimas, balbuceó:
– No… quiero… pensar… en mañana… eso es… lo que quiero.
– No lo haremos -le dijo, con voz ronca y grave-. Voy a darte un beso y tú me vas a besar y…
– Y un instante después… me harás… el amor -frotándose los ojos con la manga, sorbió y, con los ojos hinchados, se encontró con su mirada-. Y… es… una… orden.
Él ya estaba arrancándole las enaguas de dormir, más que satisfecho de prescindir de los preliminares… Su orden de sexo inmediato estaba en sintonía con sus propias preferencias.
Ella levantó los brazos de buena gana. Después de pasar una larga tarde en la sala de estar deseando estar con él… lo que le apetecía es que todo se desarrollara con cierta agilidad.
– Sé que debería mostrarme recatada y. modesta, agradecida por su atención pero…
– Dios mío, no -le dijo interrumpiéndola-. ¿Por qué querría eso?
– Porque las mujeres no deberían llevar la voz cantante -le respondió con su voz amortiguada por la tela de batista que se deslizaba por encima de su cabeza.
– Au contraire, estoy sumamente contento de que lo hagas y aún más contento de estar de nuevo contigo -le dijo con más vehemencia de la que pretendía.
– ¿No tengo que disculparme?
– ¿Por querer hacer el amor conmigo? -le dijo, dejando caer su vestido en el suelo-. No lo creo -le deslizó las manos alrededor de la cintura, la sentó encima de la cama. Su nueva delgadez era más evidente sin aquella infinidad de enaguas que llevaba puestas y el vestido con volantes-. Sin duda alguna, has perdido peso. ¿Has estado enferma?
– Sólo si para ti el sentimiento de nostalgia es una enfermedad -y le sonrió-. He montado a caballo horas y horas, intentando olvidarte.
– En mi caso fue la bebida. -Pasó la cadena del reloj a través del ojal del chaleco y lo depositó encima de la mesita de noche-. ¿Te funcionó la diversión? A mí no. Aunque el negocio del licor se ha enriquecido a costa de mi desgracia.
A Elspeth el corazón le dio un pequeño vuelco.
– ¿Te sentías desgraciado sin mí?
– Condenadamente desgraciado -estaba sorprendido por su franqueza, aunque su partida a la mañana siguiente le permitía, sin duda, ser más sincero.
– No he pensado en otra cosa que en ti durante todas estas semanas interminables -le murmuró ella-. Perdóname por mi falta de decoro. Sé que nadie habla de amor en situaciones como éstas, pero no puedo evitar pensar en estos términos. No te alarmes -le dijo cuando él, de repente, se quedó inmóvil, con la chaqueta a medio sacar, a la altura de los hombros-. Expreso mis sentimientos con la mayor de las inocencias. Me voy por la mañana, como ya sabes -y se encogió de hombros-. ¿Qué importancia puede tener lo que diga?
Sus pensamientos eran exactamente los mismos, aunque él no era tan novato como para decirlo en voz alta.
– Entonces la sinceridad es la norma esta noche -comentó con guasa-. Toda una novedad en mi mundo.
– Eso pensaba -le dijo ella, con una sonrisa, complacida de ver que continuaba quitándose la ropa.
Elspeth estaba sentada en el extremo de la cama dorada diseñada a juego con aquel interior tan en boga, firmado por Zucchi. Teniendo en cuenta sus pies, que se balanceaban, y su sonrisa alegre, se asemejaba enormemente a una niña inocente. «Parece fuera de lugar en una habitación tan suntuosa e imponente», pensó Darley.
O tal vez ella era una bocanada de aire fresco en ese interior tan chic, como una hermosa ninfa de piel rosada o un hada fantasiosa procedente de tierras mitológicas.
El hecho de que la Queen's Room estuviera reservada sólo para albergar a los invitados más distinguidos debería haber hecho vacilar a Darley. Pero esa noche no tuvo en consideración que su madre le concediera a Elspeth esa atención especial. Incluso aunque sospechara las razones. En lugar de eso, entendió que se abría una enorme latitud para él -para los dos- aquella noche, con las horas contadas para estar juntos.
Él nunca había sentido tanta libertad.
Una libertad que le otorgó el derecho de decirle:
– Pensé que tal vez estabas embarazada y habías venido a la ciudad para exponérselo a mis padres.
Los ojos de Elspeth mostraron enfado.
– Nunca tendría valor para hacer eso -su cara adquirió repentinamente un aire conjetural-. Y aun así viniste.
– Como lo ves -dijo simple y llanamente. No podía actuar de otra manera… sin llegar a comprenderse a sí mismo, por qué había ido, a pesar de esa responsabilidad.
– ¿Qué hubieras hecho si estuviera embarazada?
Darley se encogió de hombros, vestido únicamente con sus bombachos.
– Probablemente nada.
– Porque no tendrías que hacerlo. -No permitiría distraerse con su belleza física cuando su respuesta había sido de una franqueza grosera, pero lo estaba. Era una masculinidad imponente: musculatura desarrollada, fuerza bruta, un rostro bello digno de un dios.
– Estás casada -apuntó con otra observación sincera, aunque sintió una extraña satisfacción de propietario sabiendo que había sido su primer amante.
Su afirmación de manera desapasionada también era rotundamente masculina.
– Eso es verdad -le dijo, consciente de las reglas que gobernaban la sociedad. Los hombres estaban exentos de responsabilidad a menos que se les llevara ante los tribunales. No era habitual entre la aristocracia, donde el escándalo no se admitía abiertamente-. Sin embargo, podría atribuirte la paternidad -su voz cobró una inflexión acusatoria-. Tendrías que asumir alguna responsabilidad económica.
– ¿Qué te hace pensar que rebatiría mi paternidad?
– Supongo que tendría que estar agradecida por esto -dijo entre dientes-. Por otro lado no es una preocupación para ti el dinero, ¿verdad?
Él suspiró.
– Lo siento. Te he hecho enfadar -su mirada oscura se topó con la de ella-. ¿Debería irme?
– ¿Porque no estoy embarazada? ¿Para qué?
– Me disculparé, al menos -le dijo, intentado abrirse paso a través de ese intercambio potencialmente explosivo-. El mundo puede ser cruel, lo sé.
– Porque es un mundo de hombres -le dijo con brusquedad.
Él medio levantó sus manos en un gesto de rendición, indefenso ante su afirmación-. No sé qué hacer ahora, entonces. Si tienes alguna sugerencia…
– Podría. Depende.
– ¿De qué? -La mirada de Darley era vigilante.
– De si le da miedo hacer el amor con una mujer que puede ser más directa de lo que está acostumbrado -le dirigió una mirada inquisidora-. Después de unas semanas montando a caballo en Yorkshire no estoy dispuesta a ser una abnegada. Ni puedo ver las convenciones o las reglas que importan particularmente ahora. Si te llevo a la cama o no es sólo asunto mío y tuyo. -Elspeth enarcó levemente las cejas y de repente sonrió-. ¿Entonces?
– No tienes por qué decírmelo dos veces -se quitó los bombachos con la velocidad de un rayo-. En realidad -le dijo con una sonrisa complaciente-, no estoy seguro de que me hubiera ido a pesar de tus deseos.
– La arrogancia te sienta bien. Lo sabes, ¿verdad? -en lo más recóndito de su ser sabía que no hubiera podido rechazarle.
– No sé de qué me hablas. Excepto que me complace enormemente que me desees.
– Bien -Elspeth dio unas palmaditas a la cama, una costumbre mundana descartada para tentativas más agradables.
Tenía en mente la brevedad del tiempo que les quedaba por delante-. Ven a darme placer, ya que me quedaré sin él durante mucho tiempo.
– Pareces más frágil de lo que recordaba -observó salvando la poca distancia que había hasta la cama-. Procuraré no hacerte daño.
– No te preocupes por mí. Lo que te pido es que me des orgasmos suficientes para poder soportar las largas y solitarias semanas en el mar.
– Dime cuántos -le susurró, tumbándola sobre su espalda y siguiéndola hacia abajo-. Y veremos lo que se puede hacer…
Era tan bueno como prometía, le hizo el amor con increíble dulzura, en contraste con su reciente interludio en Langford, donde el sexo había sido sexo y sólo sexo… pura y simplemente.
Esa noche era diferente. Él inspiró amor con sus besos sin retroceder alarmado. Esa noche se atrevió a decir:
– Pasa a verme cuando vuelvas. Déjame tener el placer de conocer a tu hermano.
– Lo haré -le dijo, deseándolo con todo el corazón, incluso sabiendo que no podría. Si tenía la suerte de volver con Will, no podría ver nunca, nunca a Darley. Porque si lo hiciera, sabía que estaría perdida. Ser una concubina le quebrantaría el espíritu.
Él se comportó de la mejor de las maneras, en todos los aspectos, midiendo cuidadosamente cada una de las respuestas de Elspeth mientras hacían el amor, atento, solícito, deseando aumentar al máximo el placer de ella, concentrando su ingenio y talento sexual para ofrecerle una profunda satisfacción.
Darley sintió que esa noche de pasión era alarmantemente significativa.
Era el equivalente a destilar una década o más de experiencias lascivas en un afecto concentrado, tan puro que le empujó a reconsiderar los recientes sermones de su padre acerca del amor.
No es que fuera a abandonar su bagaje anterior y a asumir una nueva personalidad. Pero tenía que admitir que había algo intrínsecamente satisfactorio en hacer el amor a una mujer que involucrara todos los sentidos y no sólo al miembro viril.
Los sentimientos de afecto, a pesar de todo, para un libertino largamente asentado, no iban a hacer que la decencia se convirtiera en la pauta de comportamiento y, en el transcurso de la noche, olvidó sus caprichos poéticos en beneficio del familiar éxtasis de la liberación orgásmica.
Y mucho, mucho más tarde, cuando los dos estaban medio somnolientos, Elspeth se acurrucó más cerca de él y le murmuró algo entre sueños.
Darley se despertó con el sonido de la voz de ella, luchando contra el sueño después de dos semanas de dormir poco y descansar menos en Langford.
Elspeth abrió los ojos, parpadeando, como si ella también estuviera compenetrada con sus movimientos.
– ¿Más? -le preguntó amablemente, su voz ronca por la fatiga.
Ella sonrió y le dijo que no con la cabeza, sus ojos volvieron a cerrarse.
Él se obligó a permanecer despierto un rato, solícito a sus necesidades, galantemente deseoso de mitigar su pasión si así lo requería.
Pero su respiración pronto se adaptó al dulce ritmo de la somnolencia.
Y sólo entonces cayó dormido.

* * *
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Al rayar el día, Darley se levantó de la cama con sumo cuidado, guardándose de no despertar a Elspeth. De pie, ante la cabecera de la cama, contempló a aquella mujer exuberante y durmiente, que le había hecho redefinir las sensaciones, que había cambiado para siempre su definición de pasión. El reloj de la repisa de la chimenea marcó la hora y, desterrando un sentimiento de remordimiento, recogió los bombachos y salió de la habitación sin hacer ruido.
Unos minutos más tarde estaba zarandeando a su secretario para que se despertara.
– Ahora me levanto, ahora -masculló Malcolm, con los ojos todavía cerrados.
– Tenemos que trazar el rumbo hacia Tánger que seguirá el Fair Undine. Te espero en la biblioteca dentro de cinco minutos.
Los ojos del joven secretario se abrieron de golpe.
– ¿Piensa zarpar hacia Tánger?
– Yo no, pero tú sí. -Darley se giró al llegar a la puerta-. Lady Grafton necesita un acompañante. ¿Quieres té o café?
– Café. ¿Cuándo zarpamos? -Malcolm había saltado de la cama y se estaba metiendo la camisa de noche por dentro de los bombachos.
– Esta mañana… con la marea. No necesitas los zapatos. Venga, trae las cartas de navegación -le ordenó Darley por encima del hombro mientras se alejaba-. Mandaré que te tengan café preparado.
Antes de que los hombres hubieran desenrollado completamente las cartas de navegación, el duque se unió a ellos, impecablemente vestido y afeitado, a diferencia de sus compañeros a medio vestir, que ofrecían un aspecto desaliñado.
– Os he estado esperando a los dos para levantarme -dijo el duque, haciendo un gesto al lacayo que acababa de entrar con la bandeja de café.
– Aún es temprano -respondió Julius-. Y mi yate siempre está listo para zarpar. El tiempo no es problema.
El duque cruzó la mirada con la de su hijo.
– ¿Vas a llevar a Lady Grafton en el Fair Undine?
– No. Lo hará Malcolm.
– ¿Cabe la posibilidad de que cambies de idea?
– No. Nada ha cambiado desde la última vez que hablamos.
– Ya veo. ¿Lo sabe ella?
Julius bajó las pestañas levemente.
– No hablamos de viajes en barco.
Dejaron el tema. El duque lo había entendido. Por lo menos Julius la mandaba de viaje con relativo lujo. El Fair Undine estaba muy por encima de la media de las embarcaciones mercantes.
– Tal vez te gustaría añadir algún cañón adicional -sugirió el duque-. La costa africana es una ruta marítima para los piratas y cada vez se muestran mucho más intrépidos. Un buque mercante de las Indias Orientales fue atacado el mes pasado. Algo muy raro para un barco tan grande.
– Supongo que las riquezas del flete eran un reclamo -dijo Julius-. El Fair Undine será menos apetecible. Y va bien armado. Cualquier peso adicional sólo pondría trabas a la velocidad. -El barco de Darley era una de las embarcaciones más rápidas, los récords de velocidad que ostentaba no habían sido batidos desde el 85, cuando el Fair Undine navegó por primera vez. Esa habilidad para navegar rápido sería de utilidad en la costa de Berbería.
– Tú lo sabes mejor que nadie -comentó su padre. Julius era un marinero aventajado. Desde pequeño había estado enamorado del mar. A medida que se hacía mayor compraba embarcaciones cada vez más grandes y veloces, conquistando los primeros puestos de las competiciones cuando rondaba los veinte años.
Durante la siguiente media hora, mientras Darley y Malcom trazaban el rumbo a Tánger, el duque hizo las veces de mero observador y les sirvió café. También hizo una lista con los productos que debían ser embarcados para el confort de Lady Grafton: una caja de champán, fruta del invernadero, carne roja inglesa de primera calidad, su propia mezcla especial de té. Afortunadamente Julius disponía de un chef a bordo para hacer más llevadero el viaje. Para su entretenimiento añadió a la lista algunos de los libros sobre purasangres de Julius. Elspeth había visto brevemente la colección la noche anterior, pero no habían dispuesto de tiempo para más. Por último, anotó en la lista que se embarcara hielo suficiente para mantener el champán frío.
– ¿Debería enviar más personal, teniendo en cuenta los víveres adicionales que estoy añadiendo? -preguntó el duque, sin estar seguro de si el personal del Fair Undine sería el adecuado para una dama.
Julius alzó la vista.
– Envía a quien quieras.
– ¿Hay sitio?
Julius arqueó una de sus cejas oscuras.
– ¿Qué es lo que estás pensando?
– Enviar unos cuantos criados más para que velen por la comodidad de la dama.
– ¿Unos cuantos?
– Eso es lo que estoy preguntando. ¿Qué camarotes están libres?
El marqués se encogió de hombros.
– Hay sitio. Haz lo que creas oportuno. -Si Malcolm no estuviera presente, hubiera añadido algo más. Su padre se estaba tomando demasiado interés por una de sus amantes.
Malcolm reclamó su atención, señalando la vía de entrada al puerto de Tánger.
– ¿Vamos solos o contrataremos a un piloto?
– Los mapas no son precisos en esta parte de la costa. Contrata a un piloto. -Darley soltó un bostezó y se estiró, la musculatura del tronco se estiraba y contraía en un movimiento suave y continuado-. Creo que es necesario. Dile al capitán Tarleton que tiene libertad para alterar la ruta. Esto es sólo una sugerencia.
– Sí, señor, y necesitaré una carta para el cónsul.
Julius se volvió hacia su padre.
– ¿Escribirías una carta? Tu nombre tendrá más peso. Elspeth necesitará ayuda, ella y su hermano, y los cónsules en lugares remotos como Tánger pueden ser, en algunos casos, pequeños tiranos.
El duque sonrió.
– Desplegaré un adecuado estilo pomposo.
– Podrías mencionar tu amistad con el rey.
– Buena idea. Sin embargo no mencionaré tu amistad con el príncipe de Gales.
Julius sonrió de oreja a oreja.
– Muy sabio -las escapadas libidinosas del príncipe no se eran tenidas en alta estima por los miembros del gobierno-. Aunque tal vez no sea necesaria una nota. La mayoría de cónsules son atentos con todos sus compatriotas.
– Lo consideraremos como un seguro. La tarea de Lady Grafton no será fácil, y si su hermano ha muerto…
– La pobre chica estará desconsolada -terminó la frase la duquesa, cuando entró en la habitación acompañada por el frufrú de la seda lila-. Aunque, ¿qué probabilidades tiene de sobrevivir en ese clima insalubre?
– Es joven -apuntó Julius, enrollando los mapas-. Puede que se sobreponga a las malas condiciones.
– Sólo nos queda rezar -suspiró su madre-. Una lástima, como si Elspeth tuviera la necesidad de viajar tan lejos -y señaló los mapas que Julius llevaba en la mano con una inclinación de cabeza-. Veo que habéis estudiado la ruta.
Darley enrolló una cinta de cuero alrededor del rollo.
– Sí. Sólo estamos esperando la marea.
– ¿Estamos? -la cara de la duquesa se iluminó.
– No es el estamos que estás pensando, maman -le corrigió el marqués, alargando el rollo a su secretario-. Malcolm llevará a Elspeth hasta Tánger. Estará en buenas manos.
La duquesa hizo una pequeña mueca.
– Me decepcionas.
– No puede ser de otra manera.
Su madre suspiró, la probabilidad de presionar a su hijo hacía tiempo que había desaparecido.
– ¿Voy a despertar a Elspeth o ya está despierta?
– Está durmiendo, pero iré a despertarla -Darley, sensible y con los nervios de punta, no estaba de humor para soportar los disparates de su madre.
La duquesa no respondió a su respuesta brusca… o tal vez tuviera motivos ocultos. Quizás esperaba que su hijo se sobrecogiera por el tierno sentimiento de volver a ver a Elspeth y cambiara de opinión.
– ¿Hay tiempo para el desayuno antes de que Elspeth se ponga en camino o la marea no lo permite?
– Haz que le suban el desayuno. Así Elspeth podrá dormir un poco más. Nos reuniremos todos abajo en una hora. Avisa al capitán -añadió Darley con una inclinación de cabeza en dirección a Malcolm-. Todavía tiene tiempo de embarcar suministros suplementarios.
El barco de Darley siempre estaba listo por si el marqués sentía el irrefrenable deseo de viajar al extranjero. Los enredos comprometedores con sus acompañantes femeninas motivaban a menudo estas decisiones, dos semanas o más lejos de Inglaterra eran suficientes para que la cólera de una amante se fuera apaciguando poco a poco. O a veces, cuando sus divertimentos le hastiaban o bien con el paso del tiempo se hacían demasiado frenéticos, se lanzaba a la mar, buscando un respiro del tedio en medio de los vastos confines del océano.

* * *



Capítulo 25


Elspeth se despertó cuando Darley regresaba, como si hubiera sentido su presencia en el mismo momento que había entrado en la habitación.
Ella sonrió.
– Te has despertado temprano.
– Malcolm y yo hemos trazado el itinerario hasta Tánger -le informó Julius mientras se acercaba a la cama.
Un arrebato de pasión le atravesó los sentidos. ¿Acaso podía atreverse a esperar que Darley la acompañara a Marruecos?
– Malcolm te llevará en el Fair Undine. Es extraordinariamente competente. No podrías estar en mejores manos.
Excepto en las tuyas, pensó Elspeth, desterrando con rapidez aquellos sueños fantasiosos. Debía de tener más sentido común.
– Gracias por tu generosidad -le dijo Elspeth en su lugar-. Estoy en deuda.
– En todo caso, soy yo quien está en deuda -murmuró Julius, deteniéndose al pie de la cama-, por todo el placer que me has dado.
No estaba preparada para responder de forma hábil, sus emociones la hacían tambalearse al borde del abismo después de la pasada noche. Pero aquella cortesía relacionada con el ofrecimiento a viajar en su barco eran fácilmente pronunciables.
– Qué amable al ofrecerme el Fair Undine -le dijo Elspeth-. Si puedo recompensarte de alguna manera en el futuro por el uso de tu barco, lo haré.
– No hay resarcimiento que valga. Para mí es un placer ayudarte. -Presa de una inquietud desconocida, Darley echó un vistazo al reloj.
Ella se dio cuenta adonde dirigía la mirada.
– ¿Es la hora?
– Dentro de poco. Me he tomado la libertad de ordenar que te preparasen un baño -Julius sonrió, aunque no con la desenvoltura habitual-. El agua está siempre muy solicitada en alta mar.
Elspeth se levantó, comprendiendo que debía comportarse con dignidad. Darley nunca confundiría el placer amoroso con cualquier otra cosa, ni aceptaría el sentimentalismo sensiblero.
– Sophie debe de estar esperándome -dijo Elspeth, apartando a un lado las sábanas y tratando de alcanzar su ropa.
– Así es. -No podía evitar mirarla, sus ojos se sintieron atraídos por sus exuberantes formas cuando salía de la cama. Pero miró igual de rápido hacia otro lado; su desnudez le suscitaba infinidad de sensaciones no deseadas-. Te traerán el desayuno cuando hayas terminado.
– Piensas en todo -dijo Elspeth con voz traviesa.
Darley enarcó las cejas en reacción a su tono.
– Eso intentamos. -Darley no tenía la intención de mostrar ni atisbo de su genio. La pasada noche había sido memorable. No deseaba que el tiempo que les quedaba para estar juntos se plagara de resentimiento-. Me vestiré mientras tomas el baño y luego volveré con las cartas de navegación para enseñártelas durante el desayuno.
Elspeth se esforzó en seguir las normas de cortesía de manera tan educada como él. Estaba en deuda. No podía estar en desacuerdo con un hombre que le había dado tanto placer sólo porque no la acompañaba a Marruecos.
– Perdóname -se disculpó Elspeth mientras introducía los brazos por la bata-. No pretendía comportarme como una desagradecida.
– No hay nada que perdonar. Eres del todo perfecta -comentó Darley, galantemente, aliviado al ver que cubría sus grandes pechos y su sedoso pubis con la parte delantera de la bata, antes de que perdiera el control-. Puesto que nuestro tiempo es limitado -le dijo con una leve sonrisa-, te sugiero que te des un baño rápido.
Qué delicado era evitando las emociones. Qué experto en la materia. Tomando nota de la afabilidad que le brindaba, Elspeth le devolvió la sonrisa y en respuesta sonrió mientras se ceñía la bata con un nudo.
– Quedo a la espera de ver las cartas de navegación. ¿En veinte minutos?
Darley asintió con la cabeza.
– En veinte minutos.
Elspeth miró atrás antes de entrar en el baño porque no había oído la puerta. Él permanecía de pie, en el mismo sitio donde lo había dejado, con una expresión hermética, agarrando la columna del pie de la cama. La tensión de sus brazos era visible en la disposición tensa de los hombros.
Cuando ella se giró, Darley sonrió precipitadamente y le envió un beso. Después de agacharse para recoger las botas, salió de la habitación dando grandes zancadas.
Qué inflexible parecía allí de pie. Severo, distante. Hasta que esa sonrisa seductora brilló con su maestría habitual. Qué lástima que ella no tuviera fuerzas para resistirse a su glorioso encanto. Pero por otra parte, ¿qué mujer las tenía?
Se dijo en su fuero interno que no iba a llorar ahora que todo había acabado. Llorar era inútil, en cualquier caso. Ni quería darle la oportunidad a Sophie de que le soltara un ya se lo dije.
Enfrentaría su pérdida como una mujer adulta y sensata.
Pero en el mismo momento que entró en el vestidor, se echó a llorar y corrió al encuentro de su anciana niñera.
Sophie la abrazó fuerte, dándole unas palmaditas en la espalda con suavidad, susurrándole en el pelo:
– Tranquila, tranquila, mi niña mimada… pronto se sentirá mejor… todo necesita su tiempo. Deje de llorar, tesoro. Llegarán tiempos mejores. Encontraremos a Will y lo traeremos a casa sano y salvo, y los dos empezarán una vida feliz.
Ojalá fuera cierto. Ojalá Sophie pudiera arreglarlo todo en ese instante como había hecho en el pasado, pensó Elspeth, sollozando en el hombro de su niñera. Pero la vida no era tan sencilla como cuando era niña. Una golosina o una palabra amable, o un paseo en su caballo favorito eran suficientes para hacer desaparecer todas sus penas.
Y no importaba que Sophie le dijera que pronto se sentiría mejor porque su corazón se había roto en mil pedazos.
Y encontrar a Will y traerle a casa sano y salvo era un viaje espantoso y abrumador… sin garantías.
Estaba muerta de cansancio, tenía los nervios de punta, todas sus sensaciones se habían redoblado en intensidad después de la pasada noche. Pero llorar no solucionaría nada. Poco importaban los mares de lágrimas que derramara, no estaba segura del amor de Darley ni del estado en que se encontraba Will.
Debía tranquilizarse. Respiró hondo, se alejó de Sophie.
– Ya he acabado de llorar -le dijo, ofreciéndole un amago de sonrisa-. Pronto estaré bien. Es sólo que he dormido poco.
– Pobre pequeña. Cualquiera puede ver que está cansada. Métase en la tina grande que está allí -le indicó Sophie, desabrochando la bata de Elspeth-, y descanse mientras la baño.
– Nos manda a Marruecos en su barco -una declaración sencilla, informativa, tan falta de emoción como pudo ingeniárselas-. Su secretario se ocupará de nuestro bienestar.
– Eso he oído. -Sophie dejó caer la bata por los brazos de Elspeth-. Todo el mundo corretea escaleras abajo.
– Es muy gentil por su parte dejarnos el Fair Undine -intentaba concentrarse en las cosas positivas, sin permitir que la voz se le quebrara.
– Sí, es muy amable. Espero que sea un barco magnífico. Sus intenciones son buenas -dijo Sophie y frunció el labio superior con desdén cuando le despojó de la bata.
– No te enfades, Sophie. Ni siquiera esperaba eso.
– Con hombres como el marqués, es mejor no esperar demasiado. Sólo piensan en ellos y siempre lo harán. No quiero decir que falten al respeto… eso es todo lo que saben… hacer lo que les place. -Sophie dejó la bata sobre una silla dorada.
– Mientras nosotras no hemos disfrutado de esa ventaja.
– O desventaja, en mi opinión -replicó Sophie, guiando a Elspeth hacia la bañera-. Si uno es demasiado egoísta, se está vendiendo al diablo, así lo veo yo.
– Es posible -aunque Elspeth era renuente a criticar a Darley cuando tantos otros hombres de su clase no eran mejores que él, y muchos, como su marido, eran mucho peores-. En cualquier caso, tenemos que darnos prisa -observó Elspeth, avanzando, con un estado anímico un tanto más alegre. Era útil poner las cosas en la perspectiva adecuada… Darley era un auténtico ángel comparado con Lord Grafton.
Al pensar en su marido arisco y de mal genio, Elspeth casi sintió una oleada de alivio por emprender un viaje que la llevaría fuera de Inglaterra, siempre y cuando encontrara a Will con buena salud… Tocaba madera.
Cuando dejaran atrás Inglaterra, Grafton ya no podría tocarla.
Qué gratificante era pensar en esa libertad.
– Dime que Will se encuentra mejor -dijo Elspeth, poniendo un pie en el agua humeante, necesitando consuelo por las circunstancias inquietantes que rodeaban a su hermano.
– Estará mejor, sin duda -le contestó Sophie.
Elspeth se hundió en aquel calor tranquilizador.
– Y no volveremos a ver a Grafton.
– Se lo pido a Dios y a todos los arcángeles del cielo, que así sea. Ahora sostenga el pelo en alto, preciosa, para que no se le moje. No hay tiempo para secarlo.

* * *



Capítulo 26


Darley estaba sentado a la mesa, frente a la ventana, bebiendo a sorbos su café, cuando ella entró en el dormitorio.
Dejó la taza y se levantó con una sonrisa en los labios.
– Parece que te has refrescado. Este color te sienta bien.
Elspeth llevaba un sencillo vestido largo de seda marrón y cuello y puños de encaje de color crudo. El color sombrío contrastaba con su tez pálida y su cabello dorado.
– Gracias. Me siento como nueva. Gracias por pensar en el baño.
– De nada -le tendió una silla como si fueran conocidos de hacía mucho tiempo, como si a menudo desayunasen juntos-. Espero que estés hambrienta. Maman ha pedido comida suficiente para un regimiento.
– Me muero de hambre -contestó Elspeth, examinando la cantidad imponente de comida mientras se sentaba a la mesa.
– ¿Café o té?-le preguntó y tomó asiento enfrente de ella, indicándole los dos botes-. Té, si no recuerdo mal.
– Sí, por favor.
– La mitad de leche, dos cucharadas de azúcar. ¿Lo recuerdo bien?
– Perfectamente -habían tomado el té la semana que habían pasado en Newmarket.
– No sé que lo te apetece desayunar. Por favor, sírvete.
Él también había tomado un baño, aún tenía el pelo húmedo, no como el suyo, que Sophie no le había dejado mojarse y le había recogido en la nuca con un lazo. Darley llevaba un abrigo azul muy fino, el lino prístino, el pañuelo del cuello impecablemente anudado, el chaleco y los bombachos, ambos color canela y hechos a medida. Apretó las manos y las dejó encima del regazo para luchar contra el impulso de lanzarse en sus brazos y declararle con pasión su amor eterno. Qué vergüenza pasaría si se dejaba llevar por sus emociones.
La mirada de Darley se encontró con la suya como reacción a su silencio repentino.
– ¿Prefieres que te sirva yo?
– Sí, gracias.
Él levantó la mirada al oír el tono de su voz, a punto de coger una loncha de bacón.
– ¿Te encuentras bien?
Elspeth se esforzó en sonreír.
– Sólo estoy un poco cansada. Dormiré cuando estemos a bordo.
– No debería haberte mantenido despierta toda la noche. Mis disculpas.
– Yo te mantuve despierto. No tienes que disculparte.
– En cualquier caso, me hiciste muy feliz.
Ella no podría haber utilizado una palabra más anodina. Para expresar sus sentimientos, habría tenido que recurrir a mil superlativos mucho más electrizantes. Pero así era la alta sociedad. Aquel era Lord Darley, sentado frente a ella… un hombre que sólo se entretenía con las mujeres. Tenía que mostrar unos modales tan buenos como los de él.
– Has conseguido que mi estancia en Londres sea deliciosa. Recordaré la pasada noche con cariño.
¿Por qué le molestaban sus comentarios amanerados?
¿Por qué no estaba contento de que ella se tomara ese adiós con aplomo? ¿Acaso no había sentido siempre aversión por las mujeres que le montaban escenas superfluas al separarse? ¿No le desagradaban los amantes que se reclamaban entre sí? Sí, la respuesta era sí, y con todo… habría deseado que ella sintiera un poco lo mismo que él estaba sintiendo.
Él hubiera preferido que se sintiera tan… buscó la palabra apropiada… y finalmente se decidió por miserable. Tan miserable como él.
Merde.
Ese sentimentalismo nunca funcionaría.
Necesitaba un trago.
Apartándose de la mesa, Darley murmuró:
– Han olvidado mi brandy -caminó hacia la puerta, la abrió y llamó por señas a un lacayo que revoloteaba por allí.
La perspectiva de una bebida le calmó o tal vez desvió el preocupante rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Recuperando un estado anímico más familiar, Darley pudo conversar otra vez acerca de naderías con savoir faire.
Y para cuando llegó el brandy, su susceptibilidad había dado paso a la despreocupada neutralidad que él prefería.
Mientras desayunaban, hablaron de todo y de nada. Darley desenrolló los mapas y le mostró el itinerario con ayuda de un cuchillo, asegurándose de que entendiera que Malcolm la atendería sus necesidades.
– Pídele cualquier cosa. Es un hombre de recursos.
Elspeth supuso que no podía considerarse un deber de Malcolm que cogiera al marqués por la fuerza y lo embarcase a bordo.
– ¿Lleva mucho tiempo a su servicio? -le preguntó Elspeth, en lugar de lo que realmente estaba pensando.
Darley se detuvo a pensar un instante.
– Casi diez años. Vino a buscarme desde Edimburgo, se presentó con las mejores recomendaciones, y ha estado a la altura, e incluso las ha superado con creces. -Era asombroso cómo le había calmado el brandy. Podía mirar a Elspeth y apreciar su belleza y encanto sin querer retenerla en Londres, a su lado.
Cuando pensó en la expresión retenerla a su lado, sintió que le faltaba el aire en la garganta. Santo Dios… nunca, jamás se le había cruzado por la cabeza querer retener a alguien, en Londres o en ninguna otra parte. Todos los tiernos recuerdos de las noches pasadas se ponían a volar en desbandada a la fría luz de la mañana. Siempre había evitado lo permanente como si huyera de la peste. La idea de las relaciones largas le resultaba abominable. Merde, por todos los infiernos. Necesitaba otro brandy. Y quizás un adieu
apresurado. Echó un vistazo al reloj.
– ¿Es hora de marcharse? -también Elspeth se estaba esforzando por tener que conversar serenamente cuando no se sentía ni mucho menos así: el hombre al que más quería no la correspondía. Incluso cuando su madre había intentado presionarle la noche anterior se había negado a acompañarla a Marruecos. No una vez, sino dos.
– Tal vez haya llegado la hora -dijo Darley secamente, dejando el vaso.
De repente, Elspeth se puso en pie, como si ella fuera un títere y alguien hubiera tirado de sus hilos.
– Gracias de nuevo por todo. Has sido muy amable.
Él se levantó y habló en un tono igualmente insulso.
– Si a tu regreso necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme. Y mis mejores deseos para tu hermano enfermo.
– Gracias. -Qué más podía decir cuando el aire estaba cargado de tensión. Miró detenidamente la puerta del vestidor-. Quizá debería mandar llamar a Sophie.
– Creo que está abajo. Vamos a buscarla -le tendió el brazo como lo haría un caballero en una fiesta y ella lo tomó como lo haría una dama que no tuviera otra cosa mejor que hacer que dar un paseo con un amigo ocasional.
Y siguiendo las convenciones y, dadas las circunstancias, siguieron interpretando sus respectivos papeles cuando fueron al piso de abajo.
La familia de Darley estaba charlando mientras esperaban en el vestíbulo. Sophie, Charlie y Malcolm aguardaban cerca de la puerta.
La despedida fue breve. El marqués se ocupó de eso, guiando a Elspeth de un miembro de la familia a otro, como si estuvieran en la fila de una recepción.
Elspeth, a un paso de sufrir una crisis nerviosa, agradeció las prisas del momento. Manteniendo la compostura contra su voluntad, y sabiendo que pronto partiría, dio amablemente las gracias a sus anfitriones.
Los duques y Betsy fueron gentiles, ofreciéndole su hospitalidad cuando ésta regresara y dijeron todo lo que era presumible decir en una despedida.
Darley, elegante y cortés hasta el final, la acompañó afuera, donde la esperaba el carruaje negro y reluciente del duque y cuatro criados. Después de acomodarla en el interior del coche, le sujetó los dedos durante un momento prolongado, luego sonrió y retrocedió un paso para que pudiera entrar la servidumbre y Malcolm. Cuando todos tomaron asiento, un lacayo cerró la puerta, se oyó el chasquido de un látigo y el carruaje se puso en marcha.
Elspeth, inclinándose hacia delante, miró a través de la ventana e hizo un gesto de despedida con la mano a la familia, que estaba de pie en el porche.
Luego se reclinó hacia atrás, endureció la expresión con una sangre fría que distaba mucho de sus verdaderos sentimientos. Prometiéndose solemnemente no llorar delante del secretario de Darley, desvió sus pensamientos por la fuerza hacia el viaje que estaba a punto de emprender.
– Tendremos un viento propicio para navegar -observó Malcolm, señalando a la bandera del duque que indicaba que estaba en la residencia. Estaba ondeando con la brisa en la cúspide de la cúpula principal.
– Ya lo veo. Estoy impaciente por iniciar el viaje -dijo Elspeth, como si fuera a embarcar en un crucero de placer.
Como si todas las cosas fueran agradables en su mundo.
– Por lo que me han contado, procede de Edimburgo -le comentó Elspeth-. A menudo iba allí para asistir a las carreras.
– Mi familia no participaba en las carreras, pero he estado en muchas de ellas con el marqués por trabajo, también en las de Edimburgo -respondió Malcolm, compadeciéndose de esa nueva amante de Darley, repudiada por él, y llevando el peso de la conversación durante todo el trayecto hasta el muelle.
Podría ser que se estuviera quitando de encima a Lady Grafton, meditó Malcolm durante ese trayecto, pero el comportamiento del marqués daba a entender que la tenía en alta estima, aunque se había despedido a la francesa. Darley no sólo había dejado que Lady Bloodworth se quedara descansando en Langford, sino que también había partido precipitadamente a Londres cuando apenas había salido del dormitorio durante semanas.
Pero ¿y la oferta de su barco?
Aquello no tenía precedentes.
El marqués nunca había permitido que alguna dama subiera a bordo del Fair Undine. Las damas traían mala suerte en la mar, él siempre lo decía. Era un asunto interesante, aquél. Con el que tendría tiempo más que suficiente de familiarizarse durante los largos días en alta mar.

* * *



Capítulo 27


Darley alegó que tenía que atender unos asuntos para abandonar la casa de sus padres, donde le habrían asediado con reproches unánimes, y tomó el camino hacia el refugio sagrado de Brooks. Encontraría a jugadores y borrachos empedernidos todavía de juerga desde la noche anterior, mientras que las mentes despejadas, que habían dormido en sus correspondientes camas, estarían allí, leyendo el periódico de la mañana. Por encima de todo, no quería estar a solas con sus pensamientos.
Necesitaba distracción, diversión, una buena dosis de brandy, y los alrededores familiares del club le recordaban que las pautas de su vida no habían cambiado.
Y eso parecía… En el momento que puso un pie dentro de la sala de juego un ruidoso griterío le dio la bienvenida, y allí estaba Charlie Lambton con una bebida en la mano, haciéndole gestos desde una silla, al lado de la ventana.
Ah… el equilibrio se restablecía en su vida.
– Has pasado una noche tranquila, se nota -le dijo Charlie cuando se le acercó, haciéndole un gesto con el dedo para que se aproximara y así comparar la elegante indumentaria de Julius con su ropa arrugada después de toda la noche.
Julius enarcó una ceja.
– En cambio tú parece que hayas dormido aquí.
– Así fue, al fin y al cabo. A primera hora de la noche hice uso de la cama de la condesa Aubrey -le confesó dibujando una amplia sonrisa.
– Porque su marido estaba persiguiendo a la hermosa Perdita, supongo -Julius se dejó caer en una silla e hizo una seña al camarero.
– Tal cual -el vizconde levantó el vaso ligeramente-. La condesa necesitaba consuelo.
– Se consuela con regularidad y… -la voz del marqués adoptó un tono sardónico- con gran diversidad.
– Lo que explica su… digamos… pericia. Lavinia tiene un encanto especial.
– Un encanto acrobático.
– Así es -le dijo Charlie, guiñándole un ojo-. Podría poner en ridículo a un caballista de circo.
– Rezo para que no hubiera ningún caballo involucrado.
– Sólo el impúdico semental Stanhope.
– Me tranquiliza saberlo -murmuró Julius.
– ¿Tú… con escrúpulos? -el vizconde dirigió a su amigo una mirada cargada de escepticismo-. ¿Desde cuándo?
– Supongo que en cuanto a animales se refiere. Soy un purista. Me gusta fornicar, simplemente -el marqués alzó la mirada mientras se le acercaba un camarero-. Una botella de brandy -pidió Julius, y luego le lanzó a su compañero una mirada interrogativa. Charlie asintió con la cabeza y Julius levantó los dos dedos-. Que sean dos.
– Se rumorea que has estado haciendo el ermitaño en Langford, en compañía de Amanda como diversión. Tienes suerte de que Francis Rhodes no le importe, tan ocupado como está besándole el culo a Pitt.
– Para tratar con Francis no se precisa la suerte. Besa todos los culos que tengan un poco de poder y dinero, y yo tengo ambas cosas -y se encogió de hombros-. En cualquier caso, Amanda está libre de restricciones para tomar sus propias decisiones. Es una viuda, no una inocente doncella.
– Entonces, amigo mío -pronunció lenta y pesadamente- ¿qué mujer digna de atención te ha tentado para que vengas a la ciudad, cuando no te has movido de Langford durante semanas? -Con Julius era una obviedad: tenía que haber una mujer de por medio.
– Lady Grafton.
Su sorpresa era manifiesta. El vizconde cambió su postura arrellanada.
– ¿Aquí? ¿En la ciudad? ¿Sola o con su depravado esposo?
– Sola. Y estaba aquí. Zarpará con la marea matutina. -La voz de Darley era neutra, cada palabra, premeditada.
– ¿Adónde?
– A Tánger. Desembarcaron a su hermano y a los compañeros de su regimiento que contrajeron fiebres durante el viaje a la India.
Charlie sonrió abiertamente.
– Deduzco que también necesitaba consuelo.
El marqués tardó un milisegundo en contestar. La noción que tenía Charlie de consolar difería con mucho de lo que había ocurrido la pasada noche en la Queen's Room.
– Llámalo como quieras -le contestó Julius, reprimiendo el arrebato de emoción que le produjeron los recuerdos todavía recientes-. Déjame sólo decirte que el viaje a caballo valió la pena.
– ¿Cuándo regresa?
– Quién sabe -le respondió encogiéndose de hombros.
– En ese caso, ¿vuelves a Langford o Amanda se enfadó cuando la abandonaste? -esperó que Darley cogiera el vaso de brandy que le había traído el camarero para añadir-: Amanda se pondría hecha una fiera cuando saliste por la puerta.
El marqués apuró la mitad del brandy y dejó que el alcohol mitigara por un momento sus sentidos.
– Si se enfadó -comentó Julius finalmente-, no me di cuenta.
– No te molestarías en comprobarlo, querrás decir, cuando el rabo te dirigía a Londres.
– Posiblemente, pero Amanda siempre acepta unas disculpas en forma de letra de cambio para saldar sus deudas de juego. Apuesta demasiado alto.
– Igual que tú.
– No es demasiado alto si uno se lo puede permitir.
– Y si tu padre es comprensivo.
– Papá, en su juventud, hizo las mismas locuras. ¿Cómo quieres que no sea comprensivo?
– Yo no tengo tanta suerte. Desde que mi padre ha abrazado la religión en su vejez, parece que la memoria le haya abandonado -dijo el vizconde con un bufido. Darley sonrió.
– Mi padre tuvo un altercado con un teólogo de la iglesia, éste le envió al infierno y desde entonces rechaza el dogma teológico. Y, por lo pronto, no volverá al pensamiento de Dios.
– Qué suerte tienes, tú -le dijo Charlie con una sonrisa-… y las casas de juego que frecuentas.
Julius levantó el vaso para brindar.
– Por la indulgencia de mi padre -Julius esbozó una mueca-. Excepto por el cariño desconcertante que muestra por Lady Grafton. Parece que esté enamorado de ella.
– Hablando de enamorados -apuntó Charlie-. ¿Acaso tienes ahora el corazón roto por la dama que ha zarpado?
A punto de tomar un trago, Darley hizo una pausa, detuvo el vaso cerca de sus labios.
– ¿Cómo dices?
Charlie agitó las manos para poder desarrollar sus pensamientos.
– Pareces un poco apagado esta mañana. No tienes tu garbo y despreocupación habitual.
Después de tomar un trago de brandy, Darley apoyó el vaso en el brazo de la silla.
– Estoy cansado, eso es todo. Lady Grafton no me dejó dormir en toda la noche y después tuve que hacer el numerito con mis padres esta mañana.
– ¡Tus padres! Me estás diciendo que has hecho el amor con ella en casa de tus padres.
– Allí es donde estaba ella.
Charlie arqueó las cejas hasta el lugar donde le nacía el pelo.
– ¿Por qué diablos estaba allí?
– Es una larga historia. No tienes por qué salivar. No es nada excitante. Betsy descubrió que estaba en la ciudad… la invitó a casa y ahora ella y mis padres adoran a Elspeth. Y ellos, a su vez, me miraron como a un bribón por no querer acompañarla en su viaje a Marruecos.
– ¡Por todos los diablos! ¿Por qué tendrías que hacer eso?
– Es lo mismo que les dije yo, aunque con un poco más de tacto. ¿Te imaginas varias semanas en alta mar con una mujer? -Julius resopló-. Sería un infierno.
– Jesús… una idea espantosa. Ten -dijo el vizconde, inclinándose para servir más brandy en el vaso de Darley-, bebe.
Darley se lo bebió de un trago, el alcohol era un viejo remedio para cualquier malestar.
Luego, acomodándose en la silla de cuero desgastado, inspeccionó la sala con un gratificante sentimiento de bienestar. Aislado de los caprichos del mundo, rodeado de amigos, aquel acogedor y confortable club era el baluarte de las prerrogativas masculinas, una ciudadela del status quo y, en su caso, el bastión personal contra cualquier adulteración de su libertinaje y forma de vida, altamente satisfactoria.
– Los padres no lo entienden -comentó Charles con cierto desprecio mordaz-. La razón por la que nos divertimos a costa de amantes y prostitutas es porque los compromisos son transitorios. Si quisiéramos un compromiso permanente -el vizconde se estremeció visiblemente-, nos habríamos sometido a las ataduras del matrimonio.
– Mi padre siempre lo ha entendido así. Hasta que conoció a Elspeth y, al parecer, ha cambiado de opinión. «¿Por qué no acompañas a Elspeth a Marruecos?», me dijo. «No tienes nada mejor que hacer.»
– Caramba. ¿Por qué querría atarte a una dama con la que sólo te has acostado una o dos veces? Tu padre era sinónimo de desenfreno. Debería de tener mejor criterio.
– Le expresé estos sentimientos de una forma más diplomática. Ni se inmutó. Empezó a hablar de la felicidad y el amor. No le presté atención -el marqués trató de alcanzar la botella de brandy. Necesitaba otro trago… o más… una botella o dos para borrar las imágenes de Elspeth que inundaban su mente cada vez que se pronunciaba su nombre.
No quería pensar en ella.
No quería recordar.
Quería olvidar.
Cuanto antes mejor.
Durante la siguiente media hora, y con la ayuda ininterrumpida de la bebida, casi se convenció de que ésa era la forma adecuada de volver a la normalidad. Siempre se podía contar con Charlie para tener noticias frescas sobre cualquier escándalo que hubiera ocurrido recientemente. Varios de sus amigos se acercaron para charlar un rato. Darley y Charlie fueron invitados a un baile de máscaras que se daba esa noche y donde estaría garantizada la presencia de un grupo de bellezas, famosas por su pericia en el tocador.
También se propuso ir a ver un combate de boxeo profesional más tarde.
La cena en el club, el baile de máscaras, la alegre compañía de sus amigos.
¿Qué podría ajustarse mejor a la normalidad?
Debería de estar satisfecho.
Feliz.
Pero no lo estaba.
Estaba atrapado por los recuerdos, unos recuerdos de cabellos dorados y ojos azules, y una sonrisa que le proporcionaba una felicidad inconmensurable.
Mientras la necesidad de acariciar a Elspeth por todo el cuerpo… dentro y fuera… le nublaba el juicio con la fuerza de una gigantesca ola. Y cualquier compensación o felicidad a la que pudiera aspirar se había atado a aquella exuberante belleza de Yorkshire, que amaba tanto los caballos y las carreras como él.
Sin ella -Darley profirió un leve suspiro dentro del vaso de brandy- no era feliz.
– Vayamos al combate de boxeo -propuso Charlie, interrumpiendo las lúgubres ensoñaciones de Darley-. Nos vendrá bien un cambio de aires.
– Nos encontramos allí -Darley era incapaz de moverse.
El vizconde se levantó, balanceándose, se ladeó un momento, recuperó el equilibrio y se quedó mirando a Julius con ojos bizcos-. ¿Estás seguro?
– Seguro.
– No pareces seguro.
– Caramba, Charlie, vas tan borracho que no ves nada, pero si no lo estuvieras verías que estoy completamente seguro -masculló Darley-. Me quedaré para tomar unas copas más y luego iré a buscarte.
– No te olvides. Te voy a presentar a una bonita muchacha esta noche, Kelly. Es nueva en el escenario del Drury, y tan fresca como el rocío, casi puedes sentir el aroma del campo cuando estás cerca de ella.
El marqués dirigió a su amigo una sonrisa cínica.
– ¿Fresca como el rocío? Vaya, una novedad a escena.
– Y lo más interesante en este caso en particular -le dijo Charlie con una gran sonrisa-, te gustará.
– Nos vemos en una hora.
– ¿En el gimnasio de Broughton?
– Exacto.
Pero después de que se marchara Charlie, Darley dio dos rápidos tragos, como si la salida de su amigo le hubiera desatado un catastrófico sentimiento de ansiedad. Después, poco a poco, se fue tranquilizando y se bebió una tercera copa. A punto de servirse una cuarta, vaciló, dejó en el suelo la botella y pidió pluma y papel.
Cuando el lacayo le entregó lo que había pedido, garabateó unas líneas, dobló la hoja, puso la dirección de sus padres, se la dio al lacayo y salió de la sala de juego a grandes zancadas. Bajó corriendo las escaleras, cruzó la puerta que le abrió un sirviente a su paso, se dio la vuelta y ordenó enérgicamente al portero:
– Consígueme un coche de alquiler. Uno que sea rápido. Tengo prisa.

* * *



Capítulo 28


La tripulación del Fair Undine trabajaba a destajo para desplegar las velas. El capitán y el primer oficial supervisaban la frenética actividad desde la cubierta de popa, cuando Darley subió a bordo de un salto… justo cuando la pasarela se levantaba literalmente detrás de él.
Charlie fue el primero en verlo desde su posición elevada, en la barandilla de estribor.
– Tenemos otro pasajero -susurró Charlie, y le dio a Sophie, que se le había aproximado por detrás, una palmadita en la espalda.
– Que Dios nos coja confesados -musitó Sophie entendiendo el significado del comportamiento de Darley. Él sabía que el viaje que estaban emprendiendo sería largo.
– Nuestra señora pronto estará sonriendo. Le está diciendo al capitán que no equilibre el barco con las velas desplegadas.
La brisa, en efecto, comenzó a henchir las velas. El barco se movía lento y despacio por el río. Vieron a Darley intercambiando algunas palabras más con el capitán. Parecía como si estuviera dándole órdenes. Después el marqués se dio la vuelta y se dirigió a la escalera de cámara.
– ¿No te gustaría estar allí dentro para ver qué pasa? -dijo Charlie con una gran sonrisa.
– Cállate -le dijo Sophie, arrugando el ceño-. Lo que haga la señora no es asunto nuestro.
– No lo dije con mala intención. Quería decir que se pondrá más contenta de lo que está ahora.

Darley no llamó a la puerta cuando llegó al camarote, estaba demasiado impaciente después de pasar muchas horas esperando y bebiendo.
Demasiado irreprimible.
Pero un momento después se encontró quieto en el umbral de un camarote vacío.
– ¡Elspeth! :-su voz resonó en aquel espacio pequeño, un matiz de inquietud subyacía en aquella palabra. Según el capitán, se suponía que estaba allí. Imágenes inverosímiles de mujeres ahogándose por la melancolía inundaron su mente. Consecuencia del brandy, sin duda, con todo muy vivido.
Inquieto, se giró para ir en su búsqueda y, cuando puso un pie en el pasillo, oyó una voz somnolienta.
– Has cambiado de idea.
Se dio la vuelta hacia aquel sonido familiar y la ansiedad dio paso a la dicha. Allí estaba Elspeth, en la entrada del vestidor, ligeramente aturdida.
– He debido de quedarme dormida. -Todavía somnolienta, la felicidad de verle era poco expresiva.
Darley volvió a entrar en la habitación, cerró la puerta de forma egoísta, inmune a los matices de su entonación cuando había encontrado el trofeo que perseguía, sano y salvo.
Darley sonrió.
– Pensé que te gustaría tener compañía para ir a Tánger.
¡El barco se movía?, advirtió Elspeth y un arrebato de desproporcionada alegría causado por las palabras de Darley la abrumó. Sin embargo sabía cómo expresar su vertiginoso placer por las páginas de The Tatler, su modelo -aunque pudiera ser equivocado- en las maneras que se debían observar entre la alta sociedad.
– Estaría encantada de disfrutar de algo de compañía -le dijo Elspeth, esperando que sonara a una despreocupación indistinta. En cambio, pasó por alto decirle que le encantaría de todo corazón disfrutar de la suya-. Aunque también aprecio mucho la ayuda de Malcolm -añadió después, no fuera a ser que él pensara que era una desagradecida, después de toda la ayuda que le había brindado-. Es un hombre encantador.
– ¿Encantador? -gruñó Darley y, dándose cuenta al instante de que su pregunta parecía la de un pretendiente celoso, rectificó-. Perdóname. He hablado fuera de lugar. He tomado una copa o dos esta mañana.
– Espero que no quieras dar media vuelta cuando te hayas despejado -le dijo Elspeth con los pies en la tierra. Después de terciar durante meses con las borracheras de su marido, no se molestó por el carácter de Darley, limitándose a comentar temas más pertinentes-. Me retrasaría inútilmente si tuviéramos que volver a Londres, y también pondría en peligro la vida de mi hermano.
Darley le puso buena nota en compostura. Elspeth no se estremecía fácilmente.
– No tienes que preocuparte -le previno Darley con una voz deliberadamente suave-. No haré que te retrases. Necesito un cambio de aires y Tánger es un sitio igual de bueno que cualquier otro.
– Pensé que alguien te estaba persiguiendo -dijo Elspeth. Su precipitada aparición le recordaba la famosa ilustración de Rowlandson [5], en la que Darley aparecía acosado por un grupo de mujeres. Se había ganado fama de huir cuando una amante se encariñaba demasiado de él.
– He saldado todas mis deudas -contestó Darley con suavidad, haciendo ver que no entendía su comentario. No iba a admitir que él era el perseguidor-. Creo que por el momento estoy a salvo.
Como si un hombre de la fortuna de Darley pudiera tener acreedores. Pero ella no insistió en ese punto.
– Una última advertencia, si me permites -dijo Elspeth, temerosa de que pudiera comprometer sus planes cuando estuviera más sobrio-. No quiero que te despiertes mañana y cambies de parecer…
– No soy tu marido -le interrumpió Darley bruscamente-. Sé lo que me hago.
– Ahora soy yo quien tiene que pedirte disculpas. No quise ofenderte.
– No podrías -le respondió, afable-. No hay nada que pueda ser ofensivo en ti -añadió, moviéndose hacia el sillón y colocando su cuerpo con elegancia en una postura más relajada, como si se acomodara para el largo viaje que tenían por delante-. Eres mi cielo -le sonrió él desde la corta distancia que les separaba-, la criatura más perfecta que hay sobre la tierra.
– Ahora sí me queda claro que estás borracho -su voz era risueña- después de escuchar esta exagerada adulación.
Un hombre atento a la moda como él -bien vestido, educado, capaz del engatusamiento más fino- había participado en ese juego mil veces.
– Si lo deseas, puedo ser despiadadamente honesto en mis valoraciones -le ofreció Darley, con una mirada divertida-. Podría empezar con el austero vestido que llevas puesto.
Ella sonrió.
– Tal vez prefiera la exageración, después de todo.
– ¿Te das cuenta de que estás en mi barco, con mi capitán y tripulación? -le dijo Darley alargando las palabras-. Puede que sea irrelevante, lo que prefieras o no.
– Me alegra que sonrías mientras dices esto.
– Y yo me alegro de tenerte para mí sólo unos cuantos días. Todavía sería más feliz si te apartaras de la entrada de la puerta y te acercaras.
– ¿Cómo de cerca?
– ¿Necesitas preguntarlo? -le murmuró con voz ronca.
Ella sintió que un escalofrío le recorría la espalda. La invitación que escondía su voz le recordaba a otros días y a otras noches, cuando ella había oído hablarle de ese modo. Y ahora, pensó Elspeth temblando un poco, era por así decirlo su prisionera en ese barco lustroso durante unos cuantos días.
Darley, dándose cuenta de la agitación que la turbaba, tentado por el rubor creciente en sus mejillas, esperaba con impaciencia hacerle el amor. Un pensamiento que le trajo a la memoria la bisutería que le había comprado en un caprichoso desvío a Grey, de camino al muelle.
– Te he traído algo. Ven, mira. -Buscó en los bolsillos del abrigo, sacó las manos y las sostuvo con las palmas hacia abajo y los dedos cerrados en un puño. Elspeth frunció ligeramente el ceño, incómoda con la habitual generosidad que Darley les mostraba a sus amantes.
– No necesito nada de ti.
– Puede que sea verdad, pero yo sí necesito cosas de ti y ésta es una manera de darte las gracias -Darley sonrió-. Por adelantado.
– Como lo harías con una cortesana -remarcó aquella observación con un aire disgustado.
– No, como lo haría con una mujer que me lleva a un lugar remoto adonde no tenía ninguna intención de ir -le dijo serenamente, dejando que las manos cayeran sobre sus muslos-. Es diferente, te lo aseguro.
– Me disculpo una vez más -la revelación de Darley era, a la vez, sorprendente y agradable en grado sumo-. No debería dejar que mi carácter me jugara malas pasadas -le dijo con una sonrisa conciliadora-. Especialmente estando borracho.
– No estoy borracho -masculló Darley-. Necesito más de una botella de brandy para conseguirlo.
– ¿Podemos estar de acuerdo en que no estás del todo sobrio?
– De acuerdo. Admito que… me siento un poco achispado. Más que achispado desde que he subido a bordo -su sonrisa se hizo más amplia-. Ahora sé buena y acepta esto -y alzó un poco las manos-. Considéralo una prenda de paz. Tendría que haber venido contigo desde el principio.
Las concesiones, viniendo de un hombre de la reputación de Darley, eran escandalosamente seductoras, aunque seguro que él también lo sabía.
– No hiciste ni caso a la insistencia de tus padres -le recordó Elspeth, como si no le quedara ni brizna de sensatez. Como si Sophie estuviera en lo cierto acerca de su falta de diplomacia.
Darley estaba de un humor más tolerante y no se ofendió.
– Espero que ésa sea la razón por la que decidí no venir.
– Entre otras razones -dijo Elspeth con el inapelable apetito femenino de analizar al hombre que se ama-. Supongo que no sueles hacer cosas como ésta.
– ¿Como qué? -esta vez habló a la defensiva.
Alguien con tres dedos de frente hubiera tenido en cuenta el tono de su voz.
– Oí a Malcolm decirle al capitán que yo había embarcado con su permiso -dijo Elspeth, sin inmutarse por el tono de su voz-. Parece ser que existen algunas normas en su barco referentes a las mujeres.
Darley emitió del fondo de su garganta un gruñido indistinguible, y en lugar de una respuesta hizo un gesto con la cabeza para señalar sus puños cerrados.
– ¿Lo quieres o debería dárselo a Sophie? A ti te sentarían mejor.
Estaba claro, no iba a obtener una respuesta.
– No debería -respondió Elspeth-, si fuera más santa o menos curiosa -suspiró delicadamente, acercándose desde la puerta, fascinada a pesar de sus mejores intenciones-. Creo que es mejor que se las des a Sophie. Ella se lo merece más que yo.
Darley bajó las pestañas ligeramente.
– Lo dudo.
Ay, Dios mío… la pecaminosa verdad. Elspeth se detuvo.
– ¿Es por los servicios prestados… o por los futuros?
– No, es una señal de mi afecto, si quieres saberlo -se quejó Darley, con el ceño ligeramente fruncido-. Qué destinataria tan poco agradecida.
– Déjame que desconfíe de los hombres como tú ofreciendo regalos.
– ¿Hombres como yo? -el estado de ánimo de Elspeth cambiaba con una rapidez desconcertante, o quizás él estaba más borracho de lo que pensaba.
– No seas obtuso, Darley. Tienes fama de seductor -Elspeth hizo un pequeño gesto despectivo-. Supongo que tus regalos acostumbran a estar relacionados con tus intereses.
A ella no le importaría oír la verdad… que él era el perseguido y no al revés, y no precisaba de otros regalos que no fueran los que él dispensaba en forma de satisfacciones sexuales.
– ¿Quieres una carta de mi sacerdote que corrobore mi sinceridad? -murmuró Darley con sarcasmo.
Elspeth le miró con frialdad.
– Muy listo.
– Al diablo -masculló Darley lanzando dos puñados de joyas brillantes hacia la cama-. Yo no suplico -se puso en pie, se fue con paso airado hasta el mueble bar, abrió la puerta y cogió una botella.
Los ojos de Elspeth se encendieron ante el deslumbrante reguero de joyas esparcidas desde la silla hasta la cama: pendientes, pulseras, broches, una cadena de perlas y diamantes, un anillo con un gran rubí de color sangre, que cayó sobre las almohadas de la cama.
Darley, sacando el corcho de un tirón, volcó la botella sobre el vaso y esperó impaciente a que la creciente cantidad de alcohol llegara hasta el borde… El gorgoteo del líquido era el único sonido dentro del silencioso camarote.
«De todas formas -pensó ella- no puedo aceptar nada tan caro.
«¿Qué le impide ser como las otras mujeres?», pensó Darley, irritado. Se llevó el vaso lleno hasta la boca y se lo bebió de un trago.
Ella debería pedirle disculpas. También debería poner menos trabas, cuando era obvio que Darley se estaba desviviendo por ser agradable.
¡Había cometido un error yéndose de Londres! ¡Merde! Espiró con suavidad, llenó el vaso, bebió el contenido de otro trago y lo volvió a llenar.
Quizás ella había pasado demasiadas noches viendo a su marido beber hasta caer en un sopor etílico o tal vez Sophie tenía razón: ella nunca había aprendido a ser complaciente.
– Todos los hombres sois iguales -le contestó Elspeth bruscamente-. La bebida lo soluciona todo.
Darley comenzó a dar vueltas alrededor.
– ¿Es eso lo que te molesta -le dijo Darley apretando los dientes-… o hay algo que encuentras más desagradable?
Elspeth puso rígida la espalda.
– ¿Como qué?
– Por el amor de Dios, Elspeth, como todo lo que venga de mí. Estás en mi barco, muy a mi pesar. Y te triplico en fuerza -suspiró Darley-. Mira, no debería haber venido. Pero estoy aquí. Y te prometí que no daríamos media vuelta. Así que, ¡maldita sea!, ¿qué demonios quieres que haga?
– ¿Afrontar las cosas como un adulto? -en el mismo momento que lo dijo se dio cuenta de lo impertinente que sonaba.
Los nudillos de la mano que sujetaba el vaso se pusieron blancos y Darley dejó rápidamente el vaso antes de hacerlo añicos.
– Quizá sea mejor que lo discutamos más tarde. -De aquí a diez años, pensó él, caminando a grandes pasos hacia la puerta.
– No te culparía si damos media vuelta -susurró Elspeth, atacada de repente por los remordimientos. Su propia petulancia la mortificaba, era tan impropio de ella y deplorable que no encontraba las palabras para expresarse. ¿Podía culpar de su rudeza a los meses vividos junto a Grafton?
Ojalá pudiera. Pero no podía echarle la culpa a Grafton de aquella hostilidad poco razonable. Esa insensatez impulsiva, aquel furioso tumulto en su cerebro, tenía que ver con Darley. Le quería demasiado. O tal vez no le quería lo suficiente como para aceptar sus condiciones.
O tal vez ella no sabía lo que de verdad quería.
Excepto que ella, tonta e insensata, quería que su amor fuera correspondido.
Quería que él la amara… algo poco probable.
Lo que era particularmente humillante era que se había convertido en lo que no quería…
otra mujer en la larga cola de las féminas que calentaban la cama de Darley.
Si blasfemar ayudaba en algo, ella hubiera blasfemado a los cielos. Si hubiera un motivo para que él fuera suyo, discutiría esa cuestión hasta el infinito, si implorar fuera útil para su cometido, lo haría de buena gana. Pero su mente iba más allá de la lucidez necesaria, y, emocionalmente derrotada y exhausta, cedió a la desesperación y se desmoronó sobre un puf de seda de color marrón.
Estirada sobre la alfombra, luchó por contener sus lágrimas, intentando desesperadamente no romper a llorar. Y por unos instantes lo consiguió… hasta que vertió la primera lágrima y el dique se rompió.
Él se dio la vuelta cuando ella dejó de hablar, con la mano en el cerrojo de la puerta. Presenció cómo ella sufría una crisis nerviosa sin mover un dedo, pero no estaba seguro de si quería involucrarse. Ella había causado un tumulto indecible en su vida, provocando cambios importantes en su forma de vida… comenzando por ese desastroso y maldito viaje a Tánger. Sin mencionar el pésimo efecto que había provocado en su familia… evocando sermones sobre amor y felicidad por boca de su padre, y animando a su madre a castigarle.
Darley frunció la boca, deliberando seriamente la locura que sería responderla, inspiró, expulsó el aire, y pensó un instante en las razones por las que estaba allí. Luego, juró en voz baja, cerró la puerta de un golpe, sabiendo que lo que estaba haciendo iba en contra del buen juicio y de todos los principios que habían gobernado su vida hasta entonces.
Avanzó lentamente hacia donde ella yacía… como si una mano invisible le impidiera su paso antes de que fuera demasiado tarde. No lo consiguió. Se detuvo a su lado, se inclinó y la levantó en sus brazos. Y supo que con ese acto su vida había cambiado para siempre.
No se produjo ningún presagio maravilloso, ningún destello de luz o un sonido de trompetas que anunciara que allí estaba ocurriendo un acontecimiento de vital importancia. Y allí de pie, en medio del camarote, y con Elspeth entre sus brazos, entendió que había asumido una nueva responsabilidad para la que antes se consideraba incapaz.
Una responsabilidad no del todo desagradable, decidió Darley en su fuero interno, mirando a aquella dama que le había empujado a viajar tan lejos de casa. Muy lejos.
– Si quieres, puedes darle las joyas a Sophie -murmuró Darley, bromeando un poco para tratar de refrenar su llanto-. No quería entristecerte.
Sus ojos se abrieron espoleados por la bondad de su tono de voz, alzó la cara bañada de lágrimas, y le ofreció una sonrisa que le retorció el corazón.
– No… te… merezco -susurró Elspeth.
– Quizá nos merezcamos el uno al otro -respondió Darley, aludiendo sin dudarlo a una conexión entre ellos… Por lo visto, sin prestar atención a aquella afirmación tan sorprendente, puesto que añadió con una sonrisa-: Dicen que puedo ser intratable.
– No… no, nunca. -A sus ojos se había comportado como un verdadero salvador-. Te pediré perdón por mi… petulancia… cada día que pase hasta Tánger -murmuró Elspeth entre sollozos-. Te lo prometo.
Él sabía lo que quería en lugar de las disculpas, pero se mordió la lengua en una situación tan delicada.
– Has soportado mucha tensión -le dijo Darley en lugar de pronunciar en alto sus verdaderos pensamientos, llevándola de nuevo al sillón y sentándola en su regazo-. Descansa, decidiremos lo que haremos más tarde.
– Haré todo lo que me pidas -Elspeth tomó aire, bajó las pestañas levemente. A medida que hablaba, una paz gratificante inundaba su cuerpo y mente. El perdón de Darley era un bálsamo relajante para todo lo que la había atormentado.
Y en unos segundos quedó atrapada en un sueño profundo, como si su acalorado contratiempo le hubiera arrebatado sus últimas fuerzas.
Él la abrazó mientras se quedaba dormida. Su respiración lenta era un reconfortante pianissimo, el aroma a lila de su pelo perfumado le impregnó el olfato, la calidez del cuerpo de ella contra el suyo era un dulce éxtasis, cuando no se creía capaz de apreciar unos placeres tan sencillos.
Estaba contento.
Feliz.
Se sentía infundido por una nueva determinación que aliviaba y apaciguaba las dificultades que ella afrontaba. Elspeth había luchado demasiado tiempo contra las desgracias de su vida. Él estaba allí simplemente para ofrecerle ayuda y consuelo. Un hombre como él, que siempre había evitado los líos, se sintió particularmente encantado de contar con todos los medios para ocuparse de su futuro.
Encontrarían a su hermano y lo traerían de vuelta a casa.
Y si había tiempo, traería también los caballos que Bachir había comprado para él durante su último viaje.
Elspeth y su hermano podrían elegir entre los purasangres para establecer su propia caballeriza. Le daría a Will una manutención y complacería a Elspeth con el pacto. Y lo más importante de todo, si se instalaban confortablemente en su propia casa, Elspeth no tendría que volver con Grafton.
Darley hacía planes afanosamente mientras ella dormía.
Hubiera querido llamar a Malcolm para empezar a redactar una lista con las prioridades. Conocía una pequeña hacienda en venta, cerca de su cuadra en Gloucestershire. Mandaría a Malcolm a hacer algunas preguntas. La casa solariega y las caballerizas necesitaban algunas reformas, pero Malcolm era competente cuando se trataba de controlar a los constructores. Él había supervisado todos los temas relacionados con la construcción en las propiedades de Darley. Elspeth también necesitaría un preparador, por supuesto… alguien con buenas recomendaciones. Quizás alguno de los empleados de su vieja caballeriza estaría disponible.
Su mente saltaba de proyecto en proyecto y, cuando ella se despertó después de un rato, él la recibió con una sonrisa.
– Tengo un plan -le dijo Darley-. Escúchame.

* * *



Capítulo 29


Cuando Darley terminó con sus explicaciones, el corazón de Elspeth galopaba en medio de una compleja maraña de esperanza, miedo y consternación.
– ¿Y bien? -preguntó Darley, expectante.
– No sé qué decir -Elspeth no quería discutir de nuevo, pero se preguntaba cómo podía aceptar tanto de él, sin comprometerse a ojos de los demás. Era consciente del posible escándalo en el que su nombre podía estar ya envuelto. Pero lo estaba haciendo por su hermano. No para su provecho. Y en cuanto a su amor por Darley, eso era un asunto privado. Pero si le permitía hacer lo que tenía en mente, la tildarían de ser la protegida de Darley. Y una vez diera el paso, el mundo donde había vivido hasta ahora le sería vedado para siempre.
– Dime, si te gusta la idea la haremos realidad.
– ¿Podemos hablarlo más tarde?
– No te gusta.
– Sí.
– ¿Pero?
– ¿Sinceramente?
– Claro, sé sincera -le dijo Darley, alisando un rizo de cabello detrás de la oreja-. Ésa es tu vida.
Ese era el tema que tenían entre manos, ¿no? Sus vidas estaban separadas en todos los sentidos.
Elspeth respiró hondo.
– Vale. Estoy casada, como bien sabes -Darley frunció el ceño-. Así que todo lo que hagas por mí -y prosiguió intentando ir con la verdad por delante-, será visto de una manera muy determinada. No es que no tenga una gran deuda de gratitud contigo… y te estoy muy agradecida. Pero si haces todo lo que dices cuando regresemos a Inglaterra… me quedaré sola en el mundo. Rechazada, considerada una mujer de cierta calaña.
– No tiene por qué. ¿Sabes cuántas mujeres viven separadas de sus maridos… mujeres de buena familia?
Ella lo desconocía.
– No hay muchas de esas en Yorkshire.
– No me digas que vas a volver con él -murmuró Darley.
– No, pero preferiría tomar mi propio camino sin reparar en adonde voy. Es cuestión de orgullo y dignidad. Y no requiero mucho. Will y yo nos contentamos con una vida sencilla.
– ¿Haciendo qué?
– Pensé que podríamos abrir una escuela rural en alguna parte.
– ¿Tu hermano está de acuerdo?
– No estoy segura -respondió Elspeth, se lo había preguntado a sí misma más de una vez-. Pero Will puede encontrar otro sustento para contribuir a nuestra manutención si no le gustan mis planes.
– Deja que sea vuestro sustento. Financiaré vuestra escuela. Nadie tiene por qué saberlo. Ni tienes por qué decírselo a tu hermano.
– ¿Y tu te mantendrías alejado?
– No. ¿Por qué?
– Porque nadie enviaría a sus hijos a la escuela si creyeran que soy tu amante. Venga, Darley, sabes cómo puede afectar a una mujer un pequeño indicio de escándalo.
– No si su protector es suficientemente poderoso. Las casas más respetables están abiertas para las amantes de los hombres de gran fortuna. Las invitan a todas partes -como ocurre en casa de mis padres, le hubiera gustado decir.
– Por favor, respeta mi reputación… si algo queda de ella.
– En Newmarket no pensaste en tu reputación.
– Tendría que haberlo hecho.
Siendo un hombre sensato, prefirió no continuar con la discusión. ¿Por qué arruinar lo que parecía ser un viaje agradable? Tenían todo el tiempo del mundo para volver a hablar del tema una vez hubieran regresado a Inglaterra.
– Quizá tengas razón -dijo Darley-. La sociedad no es tan permisiva con las mujeres.
– Exacto. -Debería sentirse satisfecha de que lo comprendiera. Pero se encontró sufriendo una punzada de pena porque hubiera cedido de buen grado. No esperaba otra cosa. Un hombre como Darley era caprichoso en sus relaciones con las mujeres.
– Por lo menos no estás sujeta a la censura de la sociedad en alta mar -dijo Darley con una sonrisa-. Tenemos dos semanas libres de restricciones.
– ¿Cuánto tardaremos en llegar a Tánger?
– Si el viento no falla, unas dos semanas por lo menos.
– Sabes que mereces mi eterna gratitud -dijo Elspeth en un tono bastante serio-. No podría haber hecho nada de esto sin ti, ni disfrutar de estas comodidades durante el viaje -Elspeth podría estar en desacuerdo con la derrochadora forma de vida de Darley, pero no podía negar la bondad que había demostrado tener con ella-. Si algún día está a mi alcance la manera de recompensarte, lo haré.
– Tu compañía es suficiente recompensa -respondió Darley con ternura, intentando ocultar cualquier atisbo de insinuación en su voz. La dama se sentía vulnerable. Demasiado pronto para la seducción, ahora que sus espíritus se habían removido-. Mientras tanto, vamos a ver si podemos aumentar la velocidad. Hablaré con el capitán. Y tú puedes tomar una taza de té. Voy a hacer una apuesta -añadió Darley con una sonrisa, se puso de pie y la dejó sobre la silla-. Enviaré a Sophie, yo volveré pronto.
Abandonó el camarote y emprendió sus tareas, motivado por algo más que el mero altruismo. Cuanto antes llegaran a Tánger -y con un poco de suerte encontraran vivo a su hermano-, antes regresarían a Inglaterra, donde tenía pensado poner a Elspeth bajo su protección, de una u otra forma. Prefería manejar ese asunto abiertamente, pero si ella se plantaba, él estaría más que dispuesto a recurrir a medios más subrepticios. Pero conseguiría a Elspeth. De eso estaba seguro.
Darley siempre había vivido con carta blanca: todos los privilegios le eran otorgados, todos los antojos concedidos. Deseo y satisfacción eran la misma cosa.
No podía sentirse frustrado.
Al encontrarse a Malcolm no le dio ninguna explicación de su aparición en el último minuto, le agradeció que acompañara a Elspeth a bordo y luego le dio una serie de instrucciones, la primera de ellas, que mandara a Sophie al camarote de Elspeth con una bandeja de té y dos botellas del champán de su padre.
– Y si te encargas de los criados de Lady Grafton durante el viaje -añadió Darley-, así como del servicio adicional que ha enviado mi padre, te estaré agradecido -y agachó la cabeza-. Te doy las gracias por adelantado.
La insinuación de que Darley no quería ser molestado bajo ningún concepto no se dijo en voz alta, pero Malcolm la captó al vuelo.
– Puede contar conmigo, señor. Su padre nos ha proporcionado provisiones más que suficientes para gozar de cierto lujo -sonrió Malcolm-…además de contar con una asistente del chef que ya se las ha tenido dos veces con su chef, mi señor.
Darley sonrió.
– Da la impresión de que vas a estar ocupado. François, ya de por sí, es muy temperamental. Te deseo suerte. Aunque no soy excesivamente optimista con dos prima donnas en unas dependencias tan pequeñas. Hágalo lo mejor que pueda, ahora estaré ocupado presionando al capitán para ir más rápido -y prosiguió, apartando los chefs de sus pensamientos-. Lady Grafton desea encontrar a su hermano cuanto antes.
Darley abandonó el camarote de su secretario y se dirigió a la cubierta. Después de que el capitán y Darley intercambiaran unos cumplidos, Darley fue directamente al grano.
– Me gustaría llegar a Tánger en un tiempo récord -afirmó Darley-. Y para que así sea, me gustaría ofrecer una gratificación a cada oficial y miembro de la tripulación. Por ejemplo, el triple de la paga. Y una cantidad similar si el viaje de vuelta es igual de veloz.
– Sí, señor -respondió el capitán Tarleton, haciendo de inmediato una señal a su primer oficial-. A toda vela, señor Ashton -le dijo a su teniente-. Este barco puede volar, señor. Le llevaremos a su destino en un abrir y cerrar de ojos -le dijo a Darley dándose la vuelta.
– Gracias. Lady Grafton está preocupada por la salud de su hermano y cada día es de vital importancia.
– Lo entiendo.
– Espera poder encontrarle -Darley hizo una pausa-… a tiempo.
– Sí, señor, lo entiendo, mi señor. Es un clima peligroso para los extranjeros. Por favor, exprese mi apoyo a Lady Grafton. Dígale que pondremos todo lo que esté de nuestra parte.
Un buen número de hombres trepaban por los obenques y se situaban por encima de las vergas, desplegaban las velas que bajaban, se agitaban, se henchían produciendo un chasquido fuerte y seco.
– La señora estará contenta. Y no tendremos que preocuparnos de los piratas durante unos cuantos días. -El Fair Undine había empezado a avanzar con fuerza cuando todas las velas se tensaron. La esbelta y ligera embarcación cortaba las olas sin esfuerzo.
– No rondan tan al norte, pero una vez lleguemos a la ruta marítima africana tendremos que estrechar la vigilancia. Pero no creo que nos atrapen, señor -añadió el capitán con una sonrisa-. Esta belleza va a la velocidad del rayo.
– Yo no mencionaría la palabra pirata cerca de las mujeres.
– No, señor. No hay necesidad de alarmarlas.
– Muy bien… todo en orden, pues. Mi enhorabuena -dijo Darley, con una ligera inclinación de la cabeza-. Sé que estamos en buenas manos.
El capitán Tarleton tenía un buen salario, tan buen salario que vivía como todo un caballero cuando volvía a su casa de Sussex. Llevaría al marqués hasta el infierno y luego de vuelta sin pedir gratificación.
– Es un placer tenerle a bordo, mi señor. Y no tiene que preocuparse. Si el viento sigue así, tendremos a Lady Grafton en Tanger en menos de dos semanas.
– Gracias, se lo diré.
Darley alcanzó de un salto la escalera de cámara en dirección a la cubierta principal y caminó a grandes pasos hasta la escotilla, encontrándose de un excelente buen humor. Había tomado la decisión acertada abandonando Londres y acompañándoles en el viaje. No se había sentido así de bien… en verdad… desde Newmarket.
Una cosa había que decir acerca del calor humano.
Era increíblemente enriquecedor.

* * *



Capítulo 30


Los días que siguieron sólo podrían haber sido más idílicos si la misma Arcadia y sus bucólicos paisajes hubieran formado parte del cargamento del Fair Undine.
Darley se ocupó de todos los antojos de Elspeth con un encanto amable y considerado -ese primer día con el encanto de un eunuco-, sin atreverse a besarla al principio. Ella había hablado de orgullo y dignidad. Y él no era un hombre obtuso. Pero después de ese primer té, Darley no tuvo que prolongar su temor a que a partir de ese momento su destino fuera el celibato. Después de tomar dos botellas del champán de su padre y haber charlado ociosamente de cualquier tema durante una hora más o menos, Elspeth le preguntó:
– ¿Cuánto tiempo más vas a pasarte sentado tan lejos?
– Sólo el necesario -dijo Darley, escurriéndose en la silla y dedicándole una sonrisa desde el otro lado de la mesita de té-. Me dijiste que no me acercara. No estaba seguro.
Elspeth estaba reclinada contra el respaldo de la silla, relajada después del té, agradecida por la distraída conversación con Darley.
– ¿Siempre eres tan solícito?
– Normalmente no. Tú eres un caso especial. Lo estás comprobando -y se señaló el pecho con el dedo-. Estoy aquí contigo, no en Londres.
Ella sonrió.
– ¿A pesar tuyo?
Darley negó con la cabeza.
– A pesar de ciertas costumbres arraigadas… que es muy diferente -expresó Darley con una gran sonrisa-. Infinitamente diferente, diría. La brisa marina me sentará bien. Alejarme de Londres también me sentará bien.
– Preferiría no pensar en Inglaterra, si puedo evitarlo -murmuró Elspeth-, y menos aún en Tánger.
– Puedo ayudarte a olvidar -le dijo, con voz suave.
– Lo sé.
Darley se inclinó hacia delante sin levantarse. Prefería que fuera ella quien decidiera.
– Tenemos tiempo.
– ¿Días?
– Sí… ocho o diez… tal vez más.
– Y estás dispuesto a interpretar el papel de caballero…
– Siempre y cuando tú lo quieras. No tengo prisa.
Ella sonrió.
– Tal vez yo sí.
Darley se rió.
– ¿No me preguntas por qué no me sorprende?
– Entonces, mi señor -se descalzó las zapatillas, le hizo un movimiento con el dedo para que se acercara y le sonrió dulce y provocativamente-. Enséñame ese olvido que me has prometido.
Y así lo hizo. Mientras el Fair Undine navegaba rumbo al sur, el viento soplaba fuerte, el personal y la tripulación pasaban de puntillas por delante del camarote del marqués, cuya puerta permanecía cerrada por regla general… excepto cuando les servían la comida y el vino, o les traían ropa de cama limpia y agua para el baño.
Hasta que la mañana del noveno día, uno de los múltiples vigías que habían estado encaramados en los dos mástiles desde que rebasaron la costa de Portugal, a babor, a estribor, a proa y a popa, gritó:
– ¡Tánger a babor! ¡A cuatro o cinco leguas!
Para cuando embarcó el piloto a bordo y navegaban a través de aguas menos profundas y los guijarros de la gran bahía, Elspeth y Darley estaban vestidos y de pie en la barandilla.
– Es más grande de lo que yo pensaba -le comentó Elspeth, abarcando con la mirada la ciudad que crecía, extendiéndose ante sus ojos como un anfiteatro. Las colinas que se erguían con suavidad estaban cubiertas de construcciones blancas que relucían a la luz del sol-. ¿Cómo encontraremos a Will?
– Primero visitaremos al cónsul. Él debería de tener alguna idea de dónde alojaron a los hombres que estaban enfermos.
– ¿Y si no lo sabe?
– Querida, no te preocupes. Encontraremos a Will -la hubiera abrazado si no estuvieran a la vista de todos. Ella empezaba a exteriorizar su nerviosismo, le estaban temblando las manos.
– ¿Estás seguro?
– Sí -le dijo Darley y, pasando por alto que estaban rodeados, le puso la mano sobre la suya, mientras seguían apoyados contra la barandilla-. Tu hermano es joven y fuerte. Seguro que se encuentra bien -sus temores habían emergido a la superficie con el grito del vigía, agarrándola y sosteniéndola entre sus garras. Su preocupación era comprensible. Hoy Elspeth sabría a ciencia cierta si su hermano todavía seguía con vida, y dejando a un lado las lisonjas de Darley, no había ninguna garantía de que así fuera en ese lugar remoto. Los médicos escaseaban, los buenos médicos, tal vez una palabra carente de sentido, mientras que las condiciones sanitarias podían ser espantosas si la marina había alojado a sus tropas militares con la normal dejadez que empleaban en el trato humanitario-. Venga, mira el lado positivo. Cuando encontremos a tu hermano, volverá contigo a Inglaterra en una o dos semanas -le dio unas palmaditas en la mano-. Te gustará. Y a él probablemente le gustará todavía más -le dijo con una sonrisa.
– Eres demasiado bueno conmigo. -A Elspeth le tembló el labio inferior en el mismo momento en que se reprendió con dureza para no romper a llorar. El capitán estaba a poca distancia de ellos, la tripulación andaba curioseando, puesto que conocían las reglas de Darley acerca de presencia de mujeres en su barco. Elspeth no quería pasar vergüenza ni hacérsela pasar a Darley.
– Al contrario, querida, si hay alguien aquí que es bueno con el otro, ésa eres tú, te lo aseguro. Y si no fuera porque hay tanta gente mirando, te daría un beso bien grande para demostrártelo.
– ¡No lo hagas! -replicó Elspeth rápidamente, olvidando por un momento sus preocupaciones más acuciantes, sus inminentes lágrimas estancadas por un ola de pánico.
– Es sumamente tentador.
Darley le acercó los labios a su oreja. Ella sintió la fragancia de su colonia, familiar y reconfortante, y si hubiera sido posible detener el tiempo, le habría gustado salvar ese momento de cercanía y calidez para la eternidad.
– Puede que más adelante te sientas tentado -dijo Elspeth, agradecida por la distracción que le ofrecía-. El día que yo elija.
– Considéreme a sus órdenes, mi señora -y dibujó una amplia sonrisa-. No recuerdo haber dicho jamás algo semejante. Espero que estés gratamente impresionada.
Elspeth sintió que podía sonreír.
– Lo estoy, y te lo agradezco.
– No hay de qué. Mira, están bajando el bote. En un momento estaremos en tierra.

* * *



Capítulo 31


El cónsul resultó ser un sabio despistado, más interesado en sus historias sobre Grecia que en sus deberes consulares en Tánger, como evidenciaba su pálida tez en una tierra de sol intenso. Pero después de arrancarle de sus libros e incomodarlo con la carta de presentación del duque de Westerlands, comenzó a pedir la información requerida al servicio con una bienintencionada, aunque torpe, ineptitud.
Los criados eran su único contacto con el mundo exterior, puesto que su secretario se había retirado a los más saludables alrededores de Londres y todavía no había llegado un sustituto.
– Es un maldito contratiempo no tener un secretario… discúlpeme, señora, por mi imprecación… pero maldita sea todo lo que se mueve, ¡estoy intentando traducir a Heródoto! ¡No tengo tiempo para asuntos de estado!
Por lo visto había dejado que el servicio local hiciera lo que le diera la gana durante demasiado tiempo y requirió no poco esfuerzo para convocarlos en su presencia.
Cuando por fin consiguió reunir a un grupo numeroso, resultó ser de poca utilidad. Niños y ancianos, pasando por todas las edades intermedias, respondieron a las preguntas con una mirada vacía o encogiéndose de hombros.
– ¡Maldito atajo de embaucadores… malditos todos vosotros! -gritó el cónsul Handley. El color de su cara se volvió granate a medida que el interrogatorio no prosperaba. Se dio la vuelta y agitó el dedo en dirección a un hombre alto y de nariz estrecha-. ¡Ismail, te ordeno que encuentres a estos ingleses!
– Efendi [6], eso no es posible -la voz de aquel hombre era extremadamente suave en contraste con el estridente tono de su patrón, sus ojos un poco entornados-. A estas alturas, la ciudad los debe haber engullido.

– ¡Encuéntralos o expulsaré a todos tus parientes dentro de una hora, maldita sea!
– Haré todo lo que esté en mis manos, efendi, pero no puedo prometerle nada…
– ¡Hazlo! -espetó el cónsul Handley-. ¡Fuera, fuera todos! Tienes una hora, Ismail, o tu abuela dormirá en la calle esta noche. -El cónsul chasqueó los dedos, despidiendo el descabellado surtido de criados que se dispuso a salir arrastrando los pies con el mismo estilo pausado con que habían entrado.
Ismail, que parecía ocupar el puesto de mayordomo y de benefactor familiar, cerró las manos, palma contra palma, se las llevó a la frente e hizo una reverencia.
– Como usted mande, efendi. Estoy a sus órdenes.
– Sí, claro -masculló el cónsul-. Necesitaremos té para la señora y brandy del bueno. Deprisa, por favor. -Cuando Ismail abandonó la logia, Handley puso los ojos en blanco y se quejó-: Como pueden comprobar, es muy discutible quién lleva aquí el mando. Hasta que mi nuevo secretario no desembarque en esta incivilizada costa, estoy a merced de Ismail. Pero vengan, siéntense. Con un poco de suerte, pronto llegará el té -y dirigió una sonrisa expectante a sus invitados-. Porque no creo que les interese Heródoto, ¿verdad?
El pequeño arranque violento de Handley debió surtir efecto porque Ismail volvió a la logia, perfumada de jazmín con vistas a la bahía, antes de que terminaran el té y el brandy. Después de consultar en primer lugar a sus parientes, ahora estaba en disposición de ofrecerle la información que, poco más o menos, era de dominio público en la ciudad:
– Un barco inglés atracó en el puerto hace algunas semanas para desembarcar a unos enfermos. Todavía viven dos de los bárbaros, efendi -les informó Ismail-. Los demás murieron. ¿Desea ver las tumbas?
Elspeth, de repente, palideció. Darley cogió al instante la taza de té de su temblorosa mano y la dejó sobre la mesa, se inclinó hacia delante y le dijo en un susurro:
– Tal vez no sabe lo que dice -levantó la vista y preguntó a Ismail en un tono normal-. ¿Dónde están los dos hombres que siguen vivos?
– En una taberna del puerto que dirigen unos bárbaros.
– Llévanos hasta allí -Darley le tendió una moneda de oro que le arrancó de la mano y desapareció en el djellabah [7]
de Ismail con la velocidad del rayo.
– Por supuesto, yo les acompañaría si fuera menester -dijo el cónsul con una evidente falta de sinceridad, puesto que no se molestó en esperarse para coger el libro en el que estaba absorto-. Pero supongo que quieren ocuparse de esta tragedia en privado -añadió, hojeando el libro para encontrar la página por la que se había quedado.
Sin tener en cuenta aquella falsa cortesía, si el cónsul fuera una persona útil, Darley habría insistido en que les acompañara. Pero estaba claro que no dominaba el idioma autóctono e ignoraba lo que acontecía de puertas afuera. Además, sus insinuaciones acerca de una tragedia no eran las más adecuadas para tranquilizar a Elspeth.
– No queremos abusar de su tiempo -observó Darley, poniéndose de pie-. Pero necesitaremos que su criado nos acompañe a la taberna.
El cónsul alzó la mirada.
– Sí, sí… ves con el marqués, Ismail. Y quédate con él hasta que te den permiso para retirarte -el señor Handley sacudió el dedo apuntando al mayordomo en señal de aviso-. Y no quiero que salgas corriendo. ¿Me entiendes, malandrín?
– Sí, efendi.
– Me temo que los nativos son un grupo aparte -dijo el cónsul con exasperación-, en los que no se puede confiar. Si en este lugar salvaje no pudiera recurrir a mis libros, me volvería loco de remate -añadió después, subscribiendo la opinión aristocrática de que los sirvientes son sordos e invisibles-. Les deseo buena suerte en su búsqueda y un agradable viaje de regreso a casa. Ojalá pudiera abandonar este infierno -dijo el cónsul con un suspiro, ajustándose las gafas.
Su comentario sobre un agradable viaje de regreso sugería que el cónsul prefería no volverles a ver, interpretó Darley. Y aunque había sido de ayuda sólo de nombre, era evidente por qué el señor Handley estaba destinado en Tánger y no en Whitehall [8], donde se hallaba concentrado el poder del mundo diplomático.
El cónsul, sin embargo, se zambulló de nuevo en la lectura y olvidó a los visitantes y sus inferencias.
Darley se ahorró un adieu
que habría sido en balde y ayudó a Elspeth a levantarse de la silla. Estaba pálida como un fantasma, de modo que deslizó el brazo alrededor de su cintura para tranquilizarla mientras salían de la habitación y recorrían los serpenteantes pasillos dé la residencia. Cuando llegaron al carruaje que habían alquilado, Darley subió a aquella figura silenciosa al interior, tomó asiento a su lado y la acercó hacia él con delicadeza. No podía levantarle el ánimo diciendo tonterías u ofreciéndole falsas esperanzas durante el callado paseo en coche hasta el puerto. Tenían muy pocas probabilidades.
Elspeth mantenía la entereza por pura determinación, no se permitía pensar en lo que les acechaba, o mejor dicho… lo que les podría estar esperando en la taberna del puerto. En lugar de eso, se concentró en las escenas que se sucedían en el exterior, observaba las casas y las personas, el alboroto y el trajín cotidiano sin prestar mucha atención, recurriendo a la simulación de que se encontraban en Tánger por los caballos de Darley.
Y así intentó disimular hasta que no aguantó más.
Finalmente detuvieron el carruaje delante de una construcción antigua y destartalada. Por fuera, la puerta había desaparecido, las ventanas no eran más que unas aberturas hechas en el adobe -aquella mezcla de tierra, cal y paja secada al sol-, y en el interior flotaba un hedor más fétido que los desperdicios que llenaban las calles.
Ismail les advirtió desde el asiento del copiloto: -Efendi, éste es un antro de vicio y perversión. -Quédate aquí -murmuró Darley, apretando con delicadeza la mano de Elspeth-. Entraré y haré algunas preguntas.
– No. Voy contigo.
– No es un lugar seguro.
Elspeth se cruzó con su mirada.
– No me importa.
– No sabemos quién merodea dentro. -O qué horrores podías presenciar. La benevolencia de la marina con sus enfermos y heridos era contradictoria.
– Es una taberna inglesa.
– Tal vez. Dudo que se pueda confiar en el lacayo de Handley. Fíjate, él no ha bajado. Déjame ir y echar un vistazo -tiró de la parte superior del bastón y extrajo una cuchilla de aspecto mortífero-. Si tu hermano está dentro, lo sacaré.
– Por favor, Julius, no quiero discutir.
No estaba implorando, su expresión era obstinada e inflexible.
– Prométeme al menos que irás detrás de mí. Ismail y yo entraremos primero.
Elspeth asintió con la cabeza, pero su boca tembló débilmente a pesar de su firme determinación de ser fuerte. Con sólo dos supervivientes del número total que había desembarcado, lo que les esperaba dentro podría arrancarle de raíz la última brizna de esperanza.
Meter a una mujer en ese agujero inmundo iba a complicar las cosas, pensó Darley, sin mencionar que Ismail era de poco fiar… no más que los que estaban dentro. Sacó una caja de cuero de debajo del asiento, levantó la tapa y sacó dos pistolas que había cogido del barco. Lanzando una pistola con la empuñadura hacia Elspeth, Darley arqueó las cejas.
– ¿Sabes disparar?
– Sabía, hace unos cuantos años.
No era una respuesta tranquilizadora, pero no tenía otra opción.
– Puede que pese demasiado para ti -le colocó la empuñadura en la palma de la mano-. Utiliza las dos manos si quieres -le dijo Darley-. Puedes hacer dos disparos. Apunta a la cabeza y aprieta el gatillo.
– Entendido -de repente se sintió muy lejos de Yorkshire.
Cogió la segunda pistola de la caja, se la metió en el bolsillo de la chaqueta y le lanzó una rápida sonrisa alentadora.
– A por las buenas noticias -luego se dio la vuelta y abrió la puerta del carruaje.
Un momento después, Darley la ayudaba a descender del carruaje y ordenó a Ismail que bajara. Su tono brusco persuadió al nativo, de alta estatura, para que le obedeciera al instante. Que el marqués blandiera una larga espada y pareciera que sabía cómo manejarla era un motivo más que persuasivo.
– Venga, espabila -le dijo Darley, empujando al criado hacia delante-. Hemos venido a ver a los marineros ingleses. Explica nuestra misión en la lengua que más nos convenga.
Entraron en el antro, Ismail a la cabeza, seguido de Darley y Elspeth pisándole los talones. Elspeth sujetaba la pistola cargada, el corazón le latía de miedo con furia y aprensión, rezó con toda su alma para no haber llegado demasiado tarde… y rezó todavía con más fervor porque uno de aquellos dos hombres fuera su hermano.
Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad del interior, emergió un hombre corpulento de detrás de una barra improvisada, al igual que una camarilla de clientes sentados ante unas mesas toscas. Todos los ojos los observaban con desconfianza. En sus caras se hacía patente la malicia y la perversidad. Era evidente que vivían de la picaresca.
Con su entrada, las conversaciones cesaron y se hizo el silencio. Un silencio que no presagiaba nada bueno.
Darley le clavó a Ismael la boca de su pistola.
– Pregunta por el inglés.
La voz de Ismael adquirió una modulación diferente con la pistola de Darley encañonándole por detrás. Se dirigió al hombre que había detrás de la barra chapurreando una mezcla de inglés y beréber.
– Vaya, vaya, mirad quién nos visita -se jactó el tabernero, hablando a la audiencia con un marcado acento cockney [9]- una pareja de señoritos. Y seguro que vienen a ver a nuestros huéspedes -dejó al descubierto su boca desdentada con una sonrisa maliciosa-. ¿Cuánto me dais a cambio, monadas?
– ¿Valen más que tu vida? -Darley levantó la pistola y apuntó directamente a la cabeza del hombre-. Te aconsejo que te muevas despacio.
La sonrisa se desvaneció al instante, el estruendo de murmullos hostiles resonaron en el antro, tenuemente iluminado.
– Sólo eres uno -gruñó el tabernero, buscando su porra debajo de la barra-. A la dama le cogerá un ataque de pánico y ese salvaje de ahí no tardará en salir corriendo.
En ese preciso momento Ismail puso los pies en polvorosa.
Sin dejar de mirar al tabernero, Darley levantó la espada y bloqueó la huida de Ismail.
– Tengo dos disparos que podrían volarte la cabeza. Tal vez quieras reconsiderar tu postura -la voz de Darley era fría como el hielo, su objetivo era firme-. Y si a alguien se le ocurre tocar a la dama -blandió la hoja- le cortaré el cuello. A ver -prosiguió con una suave autoridad en cada sílaba-, estamos dispuestos a pagar generosamente si nos traen a los hombres que abandonaron aquí -el filo de la espada presionaba el estómago de Ismail para impedir cualquier movimiento sospechoso-. Tenéis veinte guineas de oro para cada uno. Cincuenta si traéis a los hombres en menos de dos minutos.
Para aquellos hombres la oferta era una verdadera fortuna que no hubieran podido reunir ni pasando cinco años encaramados a un mástil.
El arrastre instantáneo de taburetes contra el sucio suelo dio evidencias de ávido interés. Y todos se afanaron en complacer al caballero que hablaba con la misma voz de mando que sus antiguos oficiales de la armada de Su Majestad.
Darley miró por encima del hombro.
– Media vuelta -murmuró-, despacio. Esperaremos fuera.
Elspeth accedió gustosa a salir de aquel peligroso antro al sol cegador. Cuando entornó los ojos para protegerse del resplandor, ofreció su última oración… prometiendo todo y nada si su hermano vivía.
– Quédate cerca del carruaje -murmuró Darley, haciendo una señal con la cabeza a Elspeth-. Si eres tan amable -añadió con una cortesía exquisita para evitar una discusión. Hasta el momento todo estaba bajo control, pero aún no estaban fuera de peligro. Darley prefería que Elspeth se quedara cerca del vehículo por si descubría que ninguno de los hombres era su hermano y se desmayaba.
Elspeth asintió con la cabeza e hizo todo lo que le pidió, sin apartar la mirada de la puerta de la taberna.
Darley hizo lo mismo, concentrado en ese portal oscuro.
Entre tanto, Ismail miraba a hurtadillas al marqués, temeroso de que algún lance provocara que la pistola que tenía en las costillas se descargara.
Antes del tiempo prescrito sacaron por los brazos y las piernas a dos hombres esqueléticos. Tenían las ropas manchadas y llenas de mugre, porquería enmarañada en el cabello, las caras tan tiznadas de suciedad que era difícil distinguir los rasgos. Cuando les dejaron caer en el suelo parecían cadáveres si no fuera porque emitieron un gemido, los ojos cerrados, la respiración apenas perceptible. El hedor a muerte les envolvía como un sudario.
Por un instante, Elspeth no consiguió hacer acopio de fuerzas para mirar aquellos rostros, aterrorizada porque se confirmaran sus peores sospechas.
Darley se desesperó cuando examinó aquellas desoladas y consumidas figuras. Aunque uno de ellos fuera el hermano de Elspeth, los dos estaban al borde de la muerte, sus esperanzas de salir con vida eran escasas. Ordenó rápidamente a Ismail que fuera a buscar un carro de transporte, luego se agachó y comenzó a meter la mano en los bolsillos de aquellos hombres. No es que esperara encontrar algo de valor. Si lo tenían, hacía mucho que había desaparecido. Pero tal vez olvidaron algún indicio… un trozo de carta o alguna orden escrita.
La búsqueda fue infructuosa, se echó para atrás sobre sus talones y escudriñó la ropa para encontrar alguna pista… una charretera, una insignia, la marca de un sastre. Los dos hombres eran algo más que soldados rasos, sus ropas eran de buena calidad.
Elspeth se apartó del carruaje, recogió la falda con una mano y se sentó de cuclillas al lado de Darley.
– Dame tu pañuelo -le pidió, aferrándose a toda esperanza, pero la línea de las cejas de uno de ellos se unía sobre el puente de la nariz de una forma familiar. No es que su hermano fuera el único en tener ese rasgo, se previno. Pero cogió el pañuelo que le extendió Darley y, permitiéndose albergar una brizna de esperanza, comenzó a limpiar con suavidad la suciedad de la frente de aquel hombre.
– Los dos son oficiales -Darley miró a Elspeth-. ¿Acaso reconoces el sastre de alguno de ellos? -las caras estaban tan demacradas que cualquier anterior parecido se habría alterado drásticamente.
– Los uniformes de Will eran de York. Los hizo una costurera.
Una costurera no habría dejado su firma, pensó Darley, dando la vuelta a la solapa.
– Bond Street -murmuró Darley, pasando el dedo pulgar por encima de la etiqueta bordada-. Schweitzer and Davidson -Él sí reconoció el sastre.
La mano de Elspeth temblaba mientras seguía limpiándole la cara. Que fuera de Bond Street significaba que quedaba descartado que ese hombre fuera su hermano. Buscó, frenética, algún indicio en el rostro de aquel joven que estaba socorriendo… cualquier pista remota de que esa figura cadavérica pudiera ser su hermano.
El cuerpo postrado sufrió una contracción abrupta.
Elspeth chilló de sorpresa y cayó hacia atrás.
Darley la cogió… justo antes de que fuera a dar de bruces contra la suciedad de la calle.
– Gracias -murmuró Elspeth, recobrando el equilibrio-. No esperaba que se moviera.
Los párpados del hombre se abrieron.
Darley y Elspeth se intercambiaron una mirada. Aquel hombre, ¿estaba consciente o había sido un acto reflejo?
– Hemos venido para ayudarle -comentó Darley, con delicadeza, acercándose-. Somos ingleses. Le llevaremos a casa.
Observaron cómo el hombre concentraba fuerzas para abrir los ojos, parpadeó las pestañas, enarcó las cejas un poco… incluso un esfuerzo tan ínfimo parecía sobrepasar sus fuerzas, porque acto seguido volvió a perder el conocimiento.
– Ahora ya está a salvo -murmuró Elspeth, su voz, alentadora, el intento doloroso de aquel hombre para responderles, conmovedor-. Nos ocuparemos de usted.
Un sonido gutural emergió de sus deshidratados labios y, con un esfuerzo sobrehumano que le arrugó la cara y le sacudió con fuerza el delgado pecho, abrió los párpados lo suficiente para mostrar el azul de sus ojos.
– Her…
Apenas fue un susurro… un movimiento de labios más que un sonido.
Luego cerró otra vez los ojos y perdió el conocimiento… al igual que su hermana.
En cambio Darley sonreía mientras cogía a su desvanecida compañera.
Todavía sonreía cuando la tomó entre sus brazos y la llevó al carruaje. Colocó con cuidado el cuerpo inconsciente de Elspeth en el asiento, cerró la puerta del carruaje y se fue a pagar al tabernero y a la numerosa clientela.
Al poco rato, Ismail regresó con un carruaje y un cochero. Los dos hombres enfermos fueron cargados con cuidado sobre una cama provisional de paja que improvisó el tabernero, y el pequeño grupo se esfumó. Le siguió la ovación de los parroquianos de la taberna, cuyas fortunas había prosperado gracias al oro de Darley.
Pero fue dinero bien empleado, pensó Darley con Elspeth en sus brazos, y el carruaje abandonó lentamente el puerto. Sin embargo, como jugador que era, no hubiera apostado ni seis peniques por el éxito de esa aventura. De hecho, las apuestas estaban tan exageradamente en contra que consideró seriamente la posibilidad de una intervención divina.
Darley era el hombre menos indicado para dar alas a sentimientos de esa naturaleza.
Pero allí estaba.
En esa tierra remota, en ese lugar de iniquidad que, al parecer, había acabado con la vida de un buen número de compañeros de Will, habían tenido el golpe de suerte más fortuito del azar más aleatorio del universo. Podría tener la tentación de ofrecer una oración de gracias cuando los dos hombres estuvieran a bordo del Fair Undine.
Darley frunció el ceño.
A menos que sobrevivieran.
Cuando Elspeth recobró la conciencia, Darley borró rápidamente la arruga que le surcaba la frente y le sonrió.
– Tienes mucha suerte -susurró Darley.
– ¡Will! -exclamó Elspeth con un sobresalto.
– Will está bien. Está en el coche que va delante de nosotros. Por eso circulamos tan despacio.
– Dime, ¿se pondrá…?
– Se pondrá bien -respondió Darley con suavidad-. Totalmente bien -añadió, jurando en falso sin el menor reparo. Haría cualquier cosa que estuviera en su mano para probar que su afirmación era cierta-. Había pensado, sin embargo, que Gibraltar sería un lugar más adecuado para su convalecencia. No queda lejos. La guarnición contará con un doctor. Y cuando Will se haya recuperado, volveremos a Inglaterra.
– Consigues que te crea cuando pareces tan seguro.
Pero Elspeth sonreía, ya no estaba asustada. Darley, por su parte, estaba contento de haberla tranquilizado.
– Tu hermano es joven y fuerte. Se recuperará en poco tiempo.
– No sé cómo agradecértelo, todo… tu confianza, tu apoyo y
tu postura tan amedrentadora dentro de la taberna -añadió Elspeth con una amplia sonrisa.
– Ha sido un placer, querida.
Le habría gustado mucho ser su «querida», pero todavía se interponían demasiadas cosas entre la realidad y el deseo.
– ¿Cuánto dura la travesía hasta Gibraltar? -le preguntó, desviando la conversación hacia temas más seguros.
– Unas horas, no más… allí deberíamos disfrutar todos de unas merecidas vacaciones.
Elspeth sonrió.
– Haces que todo sea posible, ¿no?
– Hacemos lo que podemos -dijo Darley arrastrando las palabras. Una declaración comedida de un hombre que siempre había doblegado al mundo para satisfacer sus deseos. Y en este caso, sus esfuerzos se dirigían a hacer feliz a cierta Elspeth Wolsey, tanto como fuera posible.
Un gesto no del todo desinteresado.
Esperaba una recompensa a su debido momento.

* * *



Capítulo 32


Mientras el Fair Undine zarpaba rumbo a Gibraltar, Lord Grafton estaba sentado en el despacho del presidente del Tribunal Supremo en Lincoln Fields. Le acompañaba su asesor jurídico, aunque él y Kenyon eran viejos amigos, y ya se habían puesto de acuerdo por correspondencia de que la petición de divorcio de Grafton sería aceptada con presteza por Lord Canciller [10].
– ¡Que esa mujerzuela no consiga nada de mí, ni un penique! -dijo Grafton, colérico -¡Y quiero una sentencia que declare ilegítimo a cualquier hijo que tenga! ¡Los bastardos de Darley no heredaran ni mis tierras ni mi título!
– Se tomarán las disposiciones oportunas, se lo aseguro -respondió Kenyon. Era un hombre de inquebrantables principios chovinistas en lo referente a las mujeres. Además, coincidía totalmente con los principios moralistas de Lord Canciller Thurlow de que las mujeres adúlteras debilitaban el carácter moral de la nación-. Insertaremos una cláusula que declare ilegítimo a cualquier hijo concebido por su mujer. También pediremos que sea requerida para que suba al estrado de la Cámara de los Comunes y sea interrogada.
– ¡Y su infame amante también! ¡Quiero que Darley sea humillado públicamente!
Kenyon alzó la mano en un gesto disuasorio.
– No voy a poder complacerle al respecto. El duque de Westerlands goza de una considerable influencia, incluida su amistad con el rey. Por lo que respecta a su esposa, sin embargo, tendrá que presentarse ante la corte y será condenada ante todo el mundo por su comportamiento inmoral. -Que Grafton tuviera fama de seductor no tenía mucha importancia para Kenyon, que era partidario del anticuado doble rasero.
Un hombre podía hacer lo que quisiera, mientras que la mujer tenía que mostrarse sumisa. Así es como siempre había sido y así es como debería seguir siendo.
Lord Canciller Thurlow y el presidente del Tribunal Supremo se oponían a las necesidades de cambio social, sensibilidades y valores morales que en aquellos tiempos priorizaban las consideraciones sobre la felicidad personal por encima de la transmisión de los bienes materiales. Nada de eso les importaba a aquellos dos hombres. Tenían la intención de mantenerse firmes contra los corrompidos puntos de vista sobre la moralidad que amenazaban con desgarrar el tejido social.
– ¡También quiero demandar a Darley por conducta criminal! -dijo Grafton, airado-. ¡Debe pagar por sus escarceos libertinos con mi esposa! -el proceso de extorsionar al amante reclamando una compensación por el adulterio con la esposa había reemplazo los duelos como forma de represalia. Aunque era relativamente extraño, ya que acarreaba unos costes elevados-. ¡Quiero treinta mil libras y una disculpa de ese cretino!
– ¿Está seguro que quiere hacer eso? -el presidente del Tribunal le dirigió a Grafton una mirada inquisitiva. Todavía persistía un cierto grado de deshonra en reconocer el adulterio. Exponer públicamente a la esposa por su comportamiento adúltero no reflejaba, por otra parte, el carácter del marido.
Grafton se enfureció.
– Por supuesto que estoy seguro. ¡Insisto! Ese granuja puede hacerme más rico, ¡maldito sea! ¡Quiero sus treinta mil y quiero que sepa que escogió al hombre equivocado cuando se acostó con mi esposa!
El asesor judicial se sentó en una esquina sin hacer ruido mientras se desarrollaba la discusión más preocupado en ganarse sus honorarios con poco esfuerzo que en escuchar las acaloradas e interminables peroratas de Grafton dirigidas contra su esposa.
Realmente, su esposa tenía buenas razones para levantar el vuelo. Grafton era un hombre de dudosa condición. Pero Mr. Eldon tenía una familia numerosa que mantener, se estaba construyendo una casa de elegancia comedida en Mayfair y las transgresiones de la aristocracia estaban muy fuera de su censura crítica.
Afortunadamente entre el Canciller Thurlow y el Juez Kenyon, Grafton tendría pocas obligaciones que cumplir aparte de rellenar la documentación necesaria. Y ahora que Grafton estaba planeando esquilar a Lord Darley con treinta mil libras como indemnización, quizá aumentase sus honorarios. Su mujer se había encaprichado con una terraza que resultaba bastante cara.
No sería con el dinero del tacaño Grafton, después de todo. Y Lord Darley era tan rico como Croesus.
Grafton hizo un gesto inquieto con la mano.
– ¿Hemos acabado?
– Por el momento sí -asintió Kenyon.
– Envíeme un recado al club si me necesita. Estaré en Londres mientras dure todo esto. ¡Mis hombres están apostados en el puerto, así que sabré al instante si esa mujerzuela pone un pie en Inglaterra!
– Lo tendremos todo preparado ante esa eventualidad. ¿Se espera que regresen pronto?
– Sólo Dios lo sabe. Se escapó en el barco de Darley rumbo a Tánger para aventurarse en una búsqueda ridícula, encontrar a su hermano que, sin duda, descansa en una tumba hace muchas semanas.
Kenyon se recostó en la silla, sus ojos se entornaron.
– ¿En el barco de Darley? ¿Con Darley?
– Por supuesto, con Darley -espetó Grafton.
– ¿Está seguro?
– Se la llevó ese libertino -dijo Grafton con malicia-. Mis fuentes son fiables.
Kenyon quedó sorprendido por ese detalle. Lord Darley era famoso por la fugacidad de sus aventuras amorosas y un viaje por mar a Tánger daba a entender un cambio drástico en su comportamiento, que sentaba un precedente.
Dejando a un lado los escrúpulos de orden moral, quizá debería de andarse con pies de plomo en este caso. Se lo diría a Thurlow, también. El duque de Westerlands era un temible oponente.
– Aunque le garantizo que Darley estará encantado de lanzar por la borda a esa fulana cuando llegue a Londres -dijo Grafton con resentimiento-. No soporta mucho tiempo a las mujeres.
– Sin duda -respondió con ambigüedad Kenyon. Lo que afirmaba Grafton sobre el comportamiento de Darley se parecía mucho al suyo propio. Sin embargo… su lema era no dar nada por supuesto. Sonrió con frialdad-. ¿Por qué no nos citamos otra vez después de que hable con Thurlow?
Grafton blandió su bastón al asesor.
– ¡Llama a mi lacayo! -ordenó Grafton con brusquedad.
Mr. Eldon se levantó con un gesto de aprobación y una sonrisa, pero la rudeza de Grafton tenía un precio.
Le disgustaba que alguien le diera órdenes, como a un lacayo.
Y no iba a tolerarlo por menos de quinientas libras. Independientemente de si Grafton ganaba su pleito por conducta criminal o no.
Cuando entró en la antecámara, Eldon hizo una señal con la cabeza a Tom Scott.
– Está listo para marcharse.
– Le ha sacado de quicio, ¿verdad? -le dijo Tom con una gran sonrisa.
El abogado hizo una mueca.
– ¿Se nota?
– Bueno… Consigue sacar de quicio a todo el mundo.
– ¿También a ti?
– Digamos que estoy ahorrando para mi futuro -sonrió Tom-. Pasa más tiempo borracho que ebrio, y si no se da cuenta de que de vez en cuando le falta un billete de cinco libras o dos… ¿quién se va a enterar?
– Un billete de cinco libras de vez en cuando es poco por aguantarle, amigo mío -dijo Eldon, comprensivo.
La sonrisa de Tom se hizo más amplia.
– La frecuencia de ese «de vez en cuando», no la he especificado. Sólo espero que viva lo suficiente para costearme mi pequeña granja.
– Te deseo lo mejor.
– ¿No sabrá usted por casualidad cuándo vuelve Lady Grafton?
– Nadie lo sabe. Está en Tánger con Lord Darley.
– No permita que Grafton le haga daño.
Eldon suspiró, acosado por un pequeño dilema de conciencia. El dinero que ganaría con la demanda de Grafton era considerable. Por otra parte, cualquier mujer que tuviera que aguantar a Grafton merecía una medalla y no un divorcio público.
– Creo que Lord Darley, y no digamos ya su padre, el duque, podrá ayudar más a Lady Grafton que tú o yo -dijo Eldon para aplacar su conciencia, así como la del lacayo que le empujaba la silla de ruedas.
– Darley no es el patrón de la felicidad.
– Tal vez en este caso sí lo sea. Kenyon parecía haber cambiado de parecer al saber la implicación de Darley. Quizá no quiera participar en el pleito de Grafton. Un abogado se gana la vida interpretando las acciones de las personas. No hay duda, el presidente del Tribunal quedó estupefacto cuando oyó que Darley se había ido a Tánger con la dama.
– ¿Cree que Grafton arrojará la toalla?
– No necesariamente. Pero sus posibilidades de éxito se reducirían considerablemente. Necesita los votos del Parlamento para que prospere el proceso de divorcio y, en ese sentido, Kenyon y Thurlow son poderosos.
– Me gustaría seguir de cerca esta situación, si no le molesta alguna pregunta de vez en cuando… Espero que volvamos a vernos.
– No, claro que no. Pregunte siempre que quiera -Elton no sentía ninguna lealtad hacia Grafton. No se podía imaginar alguien que la sintiera. E hizo un gesto en dirección al despacho de Kenyon-. Creo que este grito va destinado a usted.
– Tengo la mala suerte de ser el más joven y fuerte -dijo Tom Scott con serenidad-. Puede gritar todo lo que quiera, pero no puede hacer mucho más. Que tenga un buen día -y con una reverencia se dirigió hacia la puerta a un paso no demasiado ligero.

* * *



Capítulo 33


Durante la guerra entre Gran Bretaña y las colonias americanas, Gibraltar estuvo sitiada por los franceses y los españoles entre 1779 y 1783, y aunque la ciudad fue destruida, no se dieron por vencidos. Después de la Paz de París, habían iniciado los trabajos de reconstrucción, y a medida que el Fair Undine se acercaba a Gibraltar, el semblante de la ciudad emergió, nuevo y reluciente, ante sus ojos.
Will y su compatriota, el teniente Henry Blythe, fueron transportados a bordo en sendas camillas y después de un baño, un breve descanso y algunos de los sustanciosos caldos y reconstituyentes tisanas de Sophie, los dos hombres pudieron reunir fuerzas para presenciar cómo se aproximaban a Gibraltar.
Elspeth estaba junto a su hermano, sujetándole la mano, mientras Darley estaba apoyado a la barandilla de babor a cierta distancia. Hasta que Will no recuperara fuerzas, Darley interpretaría el papel de amigo y anfitrión, en lugar del de amante de Elspeth. Él insistió en su ofrecimiento cuando estuvieron a bordo y ella aceptó sin pensárselo dos veces, dándole las gracias por su caballerosidad en una situación tan delicada.
– Apreciaré mucho tu caballerosidad hasta que Will no se encuentre mejor y pueda afrontar la cruda realidad.
– Con tu permiso, no seré totalmente desinteresado -le respondió Darley con una sonrisa-. Tengo pensado alquilar para nosotros una casa de campo. Por supuesto, tendrás tu propia habitación para guardar las apariencias, pero me gustaría verte de vez en cuando.
Ella sonrió.
– Por la noche, por ejemplo.
Darley sonrió de forma descarada:
– Eso sería sumamente gratificante.
– Te garantizo que para mí también.
– Estoy seguro.
– Qué hombre más arrogante -murmuró Elspeth.
– Digamos simplemente que ahora sé lo que te gusta.
– Sí -comentó con amabilidad-. Desde luego.
– ¿Así que hemos hecho un pacto?
– Sí, pero Will es lo primero.
– Lo entiendo.
Y así dejaron las cosas. El resto del corto viaje lo dedicaron a hablar de temas prosaicos, relacionados con el camarote del enfermo.
Cuando el Fair Undine atracó, Darley y Malcom se excusaron para ocuparse de los preparativos del alojamiento y de los caballos que habían cargado en el barco, fruto de su breve visita a Tánger. El agente de Darley había comprado seis hermosos sementales y una yegua, todo un golpe de suerte… las yeguas de primera categoría normalmente no estaban a la venta.
– Si es posible encontrar un apacentadero -dijo Darley mientras sus hombres caminaban a grandes pasos por la colina hacia la guarnición militar-, lo preferiría, sin duda. Los caballos han pasado demasiado tiempo encerrados en una caballeriza de alquiler en Tánger. Necesitan campo abierto.
– Veré lo que puedo hacer.
– Después de presentarme al comandante, le preguntaré si conoce una casa de campo en buen estado, lejos del pueblo.
– ¿Por qué no nos encontramos en el patio de armas dentro de una hora? -Malcolm arqueó las cejas con gesto interrogativo.
– Perfecto. Intercambiaremos impresiones. Estoy buscando un lugar aislado, personal y… -Darley sonrió- con buenas vistas.
– Ya veremos qué queda después del sitio.
– O qué se ha construido. Investiga por la Bahía de los catalanes. Allí estaremos bastante alejados del pueblo.
– Haré algunas preguntas sobre el terreno. ¿Cuánto tiempo tiene pensado quedarse?
– Es decisión de la señora. No tengo planes.
Esa sorprendente declaración de un hombre famoso por la brevedad de sus aventuras amorosas bastó para dejar desconcertado al secretario de Darley. Recuperó rápidamente la voz y dijo, con el tono de voz más normal del que fue capaz.
– Entonces, estamos buscando una propiedad para alquiler durante un tiempo indefinido -confirmó el secretario por si había entendido mal los requerimientos de Darley.
– Sí. El clima es encantador. Es el lugar idóneo para que se recupere el hermano de Elspeth. Parece que ya lo está haciendo, ¿no te parece?
La respuesta a su pregunta fue un «sí» claro y rotundo.
– El hermano de su señoría ha experimentado una mejoría notable, considerando las pocas horas que han transcurrido desde que lo encontramos -respondió Malcolm, de nuevo más cómodo ahora que comprendía la situación.
– Will es joven. A los veinte años uno es casi indestructible.
Darley le sacaba diez años a Will Wolsey, una década de mala vida que a más de un hombre le hubiera llevado a la tumba.
– Su salud no tiene nada que envidiar, mi señor -observó Malcolm-. Le veo igual de indestructible.
– Lo admito, Malcolm, me siento renovado. El aburrimiento y el tedio me han abandonado -sonrió Darley-. Debe de ser el aire del mar.
– Sin duda, señor -contestó con discreción Malcolm. No pretendía hacerle ver que en los viajes por mar anteriores, Darley nunca había sufrido una transformación tan espectacular o entusiasta-. Entonces, hasta dentro de una hora -le dijo, amable. Al fin llegaron a las puertas de la guarnición militar-. Le deseo buena suerte con el general Eliot.
– Es amigo de mi padre, un tipo afable -contestó Darley con feliz complacencia, una complacencia mucho más evidente desde que habían partido de Tánger-. Espero que sea de ayuda.

El general Eliot estaba tan contento de ver al hijo de su viejo amigo que abrió el brandy que llevaba treinta años en reserva y la mayor parte de la visita consistió en numerosos brindis en honor a los amigos en común. Cuando terminaron las cortesías, Darley le explicó los motivos que le habían llevado a escoger Gibraltar como residencia en un futuro inmediato.
– Tuvo suerte de encontrarlos vivos -dijo el general-. La marina es un servicio brutal. Cree que sus hombres son de usar y tirar. Infringen castigos físicos, por ejemplo, por cualquier nadería. -Hizo una mueca-. No lo entiendo. No puedes confiar en un hombre al que primero has azotado.
– No puedo estar más de acuerdo. Debo reconocer que la suerte jugó un papel principal en el hallazgo del hermano de Lady Grafton. Como jugador de apuestas, no hubiera ofrecido un penique por nuestro éxito. Pero los muchachos parecen encontrarse mejor. Estoy muy animado.
– Pronto estarán rebosantes de salud, se lo aseguro. Nuestro clima es saludable… sol y brisa marina, los excelentes productos alimentarios que encontrará en la población española de San Roque, pasada la frontera. Espero que los enfermos estén completamente restablecidos dentro de unas dos semanas. Ahora, por lo que se refiere al alojamiento, le sugiero que hable con el señor Barlow. Mi ayudante le dará instrucciones. El señor Barlow es la clase de hombre que sabe todo lo que acontece en esta plaza fuerte y en el territorio circundante. Es un nativo, si la palabra es apropiada, dada la mezcolanza de personas que viven aquí.
– Por lo que parece, es alguien que es útil conocer.
– Mucho. Si necesita cualquier cosa… Barlow es su hombre.
– Gracias por el consejo… y por el excelente brandy. Tengo a gente esperando, así que me despido de usted. -Darley se levantó-. Me gustaría invitarle a cenar cuando nos hayamos instalado -añadió con una reverencia-. Le transmitiré sus saludos afectuosos a mi padre.
– En lo que a esto respecta, si tiene correo que desee enviar a Inglaterra, lo pondremos en nuestra valija diplomática. Sale con bastante regularidad, puesto que varios barcos paran aquí para abastecerse de provisiones. Espero que podamos cenar juntos en un futuro.
El anciano hombre llamó a voces a su ayudante.
Cuando el ayudante llegó corriendo, el general le dio órdenes respecto a las necesidades de Darley y, en poco tiempo, el marqués ya se encontraba fuera, bajo el deslumbrante sol.
Malcolm le estaba esperando cuando Darley salió de la plaza de armas y los hombres contrastaron la información que habían obtenido. A Malcolm le habían dicho que preguntara al mismo Mr. Barlow, por lo visto un hombre muy conocido.
Lo encontraron en un edificio de nueva construcción, con oficinas en la planta baja y habitaciones en los pisos superiores. Su escritorio estaba dispuesto de tal manera que tenía una vista panorámica del puerto. Era un hombre pequeño, enjuto y fuerte, de mediana edad y de una ascendencia indeterminada: a pesar de su apellido inglés, su ligero acento andaluz era común en la zona.
El inglés era a todas luces su segunda lengua, pero cuando supo que Darley venía de parte del general, una sonrisa sustituyó su recelo inicial. Chasqueó los dedos y le pidió que trajera jerez a una mujer joven, que apareció por una puerta interior.
– Nuestro jerez autóctono es formidable -dijo esbozando una sonrisa que arrugaba su bronceada cara-. Cuéntenme qué tipo de alojamiento sería el más apropiado para ustedes.
Darley le explicó los requisitos que andaba buscando, mientras bebía aquel formidable jerez, refiriéndose a Elspeth y a Will como viejos amigos de la familia, y ofreciéndole unas pinceladas de su viaje a Tánger.
– Me gustaría una casa alejada de la ciudad para nuestros enfermos. Necesitan aire fresco y reposo.
– Y también necesitará pastos para los caballos. Hmm… -Barlow deslizó el dedo por la página de un libro mayor, que había estado escudriñando-. Permita que le sugiera una propiedad cercana a Punta Europa. Un grande de España construyó allí la casa el siglo pasado, pero se ha conservado en perfecto estado. En los días despejados se goza de una espectacular vista de África, los enfermos tendrán tranquilidad y brisa marina saludable. Hay pasto para los caballos en esta época del año, pero si son berberiscos del Atlas, ya estarán familiarizados con el estilo de pasto de nuestro verano.
– ¿Hay carretera? -preguntó Darley-. Tenemos que transportar a los hombres en camilla.
– Hay una camino estrecho, pero utilizable. No deberían tener problemas.
– Parece muy adecuado. Lo tomamos. ¿Nos puede enviar allí personal de servicio enseguida, así como abastecer la casa con todo lo necesario? Malcolm se encargará de negociar el tema económico -Darley dejó el vaso de jerez sobre la mesa y se apoyó en el escritorio para estrechar la mano del señor Barlow-. Muchas gracias. Espero que abandonemos el barco dentro de una hora.
– Muy bien, señor. Lo tendré todo preparado para cuando vengan.
– Gracias de nuevo -dijo Darley, levantándose e inclinando la cabeza hacia Malcolm-. Le veré en el puerto.
Todo estaba solucionado, excepto por los detalles mundanos que Malcolm podía manejar con su habitual destreza. Darley salió de la pequeña oficina con un estado de ánimo excelente.
Las cosas no podrían haber ido mejor.
Habían encontrado al hermano de Elspeth y pronto se restablecería.
Gibraltar era el remoto e ideal lugar para disfrutar de la encantadora compañía de Elspeth.
Y como para poner la última guinda de perfección, los caballos marroquíes estaban preparados y listos para ser transportados desde Tánger.
La diosa Fortuna era favorable.

* * *



Capítulo 34


En las dos semanas siguientes todo fue como la seda. Darley interpretó el papel de caballero -sólo se permitía ver a Elspeth discretamente por las noches-, los dos hombres convalecientes se sentían mejor, más fuertes a medida que iban transcurriendo los días, los nuevos caballos disfrutaban del aire fresco y del pasto, y tal como le habían dicho, las vistas eran inmejorables.
La casa estaba construida en la cima norte de Punta Europa, un lugar que los griegos habían designado como una de las Columnas de Hércules. La costa africana, así como las vistas panorámicas del océano, eran visibles desde los miradores. La brisa marina moderaba el calor del verano, el pino real autóctono y los olivos silvestres conferían una apariencia romántica al escarpado paisaje. El personal que había reclutado Mr. Barlow era excelente, la comida era ideal para el restablecimiento de los enfermos… fruta fresca y verdura, buen vino, guisos locales y pescado de todo tipo.
El pequeño grupo pasó los días de reposo jugando a las cartas, leyendo, nadando en la Bahía de los catalanes cuando Will y Henry pudieron hacerlo, haciendo una larga sobremesa tras la cena cada noche, con discusiones en torno a la política, los caballos y las carreras, o bien haciendo planes para el día siguiente, disfrutando de la compañía en grupo.
Fueron unos días de tranquilidad y revitalización.
Un paraíso bucólico de buen compañerismo y satisfacción.
Era una monotonía encantadora… y perfecta.
Y así podría haber continuado si una mañana Darley no hubiera recibido una nota del general Eliot que reclamaba su presencia con la mayor brevedad posible.
– Iré contigo -le dijo Elspeth-. Will necesita más cataplasma para las heridas de las piernas.
– Al general le apetecerá tomar un trago. Ya sabes cómo son los comandantes de guarnición cuando están lejos de casa. ¿Te importa? -había algo en el vocabulario de la nota que había suscitado la desconfianza de Darley. En especial las palabras asunto grave.
– No, claro que no. Si te retiene mucho tiempo, cenaremos sin ti.
– La cortesía no exigirá que esté allí más de dos horas -dijo Darley-. Llegaré a casa a tiempo para la cena. Dime el nombre del cataplasma. Pasaré a buscarlo.
Partió poco después, montado a lomos de uno de sus nuevos caballos de Berbería, con la lista de Elspeth en el bolsillo y un fuerte presentimiento en el pecho. El general le condujo a su oficina cuando llegó y dijo sin rodeos a su ayudante:
– No quiero ser molestado.
Cuando el subalterno salió de la habitación, el general fue hasta la puerta de la oficina contigua y la cerró.
– La gente podría escuchar -comentó enigmático el general mientras tomaba asiento al lado de Darley-. Supongo que le apetecerá un brandy. A mí, ciertamente, sí.
Ni las acciones ni los comentarios consiguieron aligerar la preocupación de Darley.
El general sirvió dos vasos de brandy, ofreció uno a Darley, y levantó el suyo:
– Por el rey -brindó el general, se lo bebió de un trago y volvió a llenarlo.
– Quizá deberíamos hablar del asunto grave al que aludía en su nota -propuso Darley. La incomodidad del general sólo aumentaba su desasosiego. Además, cualquiera que fuese el problema, prefería afrontarlo sobrio.
– Ha sido publicado en The Times… -el general se trincó el segundo brandy y llenó hasta arriba otro vaso.
– El asunto al cual hacía referencia… -especificó Darley, esperando que el general lograra mantener la coherencia el tiempo suficiente para explicar el motivo de la citación.
– Sí -el general bufó, indignado-. Una despreciable tema de habladurías -gruñó y se bebió de un trago el tercer brandy.
La cara del general reflejaba su aversión a la rumorología. A Darley, personalmente, le importaban bien poco los chismes, pero puesto que esta vez había alguien más involucrado, no podía hacer caso omiso a la ineludible curiosidad de su camarada.
– ¿Tiene usted el… artículo… o la noticia? ¿O el periódico?
– Vino esta mañana en la saca de correo. Pensé que querría verlo de inmediato. Aquí lo tiene -Eliot alcanzó un ejemplar de The Times que había sobre una mesa cercana y se lo extendió a Darley con una mueca de disgusto-. Página seis, sección de Sociedad, segundo párrafo.
Estaba claro que lo había leído más de una vez. Darley busco la página indicada, encontró la sección de Sociedad y leyó:

Ha trascendido la noticia de la inminente demanda de divorcio de Lord Grafton contra Lady Grafton. Se rumorea que también podría abrirse un proceso judicial contra Lord Darley. El presidente del Tribunal Supremo Kenyon ha declinado ofrecer declaraciones. Lord Grafton, en cambio, no se ha mostrado tan poco dispuesto. Según las últimas informaciones, Lady Grafton y Lord Darley se encuentran actualmente fuera del país.

Darley dejó a un lado el periódico, se inclinó y comprobó la fecha. Era un ejemplar de hacía doce días. Levantó su vaso y vació el contenido.
– Una noticia sorprendente -dijo el marqués, con la mirada inexpresiva.
– Supongo que lo es -contestó el general con la misma estudiada moderación-. ¿Otro? -le preguntó levantando la botella.
Darley acercó el vaso.
– Le agradezco que me haya puesto al corriente. ¿Cuándo sale el siguiente correo hacia Inglaterra?
– Esta noche. Esta previsto que el Enterprise zarpe con la marea.
– Si fuera tan amable de prestarme papel y pluma, le enviaría una carta a mi padre. Él podrá investigar este asunto por mí.
Los dos hombres hablaban con educada reticencia.
– Un asunto detestable -masculló el general-. Mis disculpas por ser el portador de malas noticias.
– No tiene necesidad de disculparse. Le agradezco que me haya advertido.
– Si hay algo más que pueda hacer por usted, sólo tiene que pedirlo. Cualquiera que conozca a Grafton sólo puede solidarizarse con su esposa -el general enarcó las cejas-. La tercera, ¿verdad?
Darley asintió.
– Las otras dos están en la tumba.
– Caramba, caramba, no me diga -murmuró Eliot. Aclaró la garganta y levantó el vaso-. Salude a Lady Grafton de mi parte, por supuesto, y transmítale mis mejores deseos.
El general había cenado con ellos en más de una ocasión y estaba encantado con Elspeth. Y quién no, pensó Darley con una parcialidad sumamente personal.
– Gracias. Se los transmitiré. Y si puede tomar las medidas oportunas para que la carta sea entregada en mano cuando llegue a Londres, le estaré muy agradecido.
– Claro. A ver si encuentro un papel -gruñó Eliot, se levantó de la silla contento de poner fin a aquella comprometedora conversación. No le cabía duda de la veracidad de la noticia del divorcio. Sólo había que ver juntos a Lord Darley y Lady Grafton para darse cuenta de que estaban enamoradísimos. Se apostaría la paga de un año a que ella no volvería con su marido. Aunque con la libertina reputación de Darley, que sus intenciones fueran serias o no, era harina de otro costal.
No era un asunto de su incumbencia.
– McFarlane -gritó mientras caminaba hacia la puerta de la antecámara-. Venga aquí.
Le entregaron a Darley el papel y la pluma, un espacio privado y, por orden de Eliot, una botella de brandy. El general consideró que era un asunto que requería bebida, aunque los oficiales destinados a lugares remotos tenían fama de beber por la razón más peregrina.
El marqués escribió una carta breve y fue al grano. Su padre sabía mejor que él lo que se tenía que hacer. Pero Elspeth tenía que ser protegida a toda costa. Se frenó antes de expresar sus sentimientos. El hábito de toda una vida no podía romperse fácilmente. Por lo demás, sin embargo, fue muy claro. No podían permitir que Grafton humillara a su esposa. Después de sellar la carta, el marqués se la entregó al ayudante del general.
– De nuevo gracias por informarme de la noticia aparecida en The Times -le dijo Darley-. Le haré conocer mis planes cuando decidamos nuestra línea de actuación.
– No es asunto mío, estoy seguro -dijo el general, con los labios apretados-. Ni de nadie -masculló-. Pero sea cual sea su decisión, puedo decirle que ha sido un placer tenerles aquí, en Gibraltar, a todos ustedes. Quédense todo el tiempo que deseen, por supuesto. Los embrollos londinenses quedan lejos de aquí y no nos afectan.
– Así parecía durante estas semanas -le dijo Darley con una sonrisa-. Estamos agradecidos por el respiro. Supongo que mi padre se ocupará de Grafton. Si la señora quiere quedarse, nos quedaremos.
– ¡Magnífico! ¡Excelente! ¿Y por qué no? -preguntó Eliot con una amplia sonrisa-. Aquí tenemos todo lo que se necesita.
Un punto a tener en cuenta, pensó Darley.
Siempre y cuando quisieran ser unos expatriados.
En su paseo de regreso a casa, el marqués deliberó sus opciones… en un principio reacio a abandonar ese dulce paraíso. No podía recordar cuándo había sido más feliz. Así que, opción primera: no hacer nada… quedarse allí y no hacer nada. No obstante, también podrían volver, pedir consejo para Elspeth y tramitar el divorcio… una idea de considerable valor, puesto que liberaría a Elspeth de su marido. En cuanto a la demanda criminal contra él, estaba acostumbrado a las situaciones embarazosas y más que dispuesto a pagar a Grafton por el placer de llevarse a su esposa.
Pero en última instancia no era decisión suya.
Era la vida de Elspeth, le correspondía a ella tomar la decisión. Ella era la menos capacitada para soportar la atenta e intensa observación de la que sería objeto. Después de ser el centro de atracción de la sociedad durante toda su vida adulta, Darley era, en gran parte, indiferente a la censura pública.
Tendría que decidir ella, concluyó Darley.
Cuando entró en casa un poco más tarde, Elspeth llegó de la biblioteca corriendo, le rodeó con sus brazos y gritó de alegría.
– ¡No hace mucho que te fuiste! ¡Y con todo no puedes imaginarte hasta qué punto te he echado de menos!
Quizá se quedarían después de todo, pensó repentinamente, vencido por una embriagadora ola de felicidad.
– No podía estar más tiempo fuera -murmuró Darley, estrechándola contra él-. Tomé dos copas con el general y me fui.
Elspeth sonrió abiertamente.
– Porque me echabas muchísimo de menos.
– Sí, por esa razón -le dijo Darley, sonriendo a su vez-. Estoy triste sin ti.
– ¡Sí, sí, sí! -exclamó ella, poniéndose de puntillas para besarle-. Te he cautivado en cuerpo y alma.
– Nada que objetar -le dijo Darley, reconociendo la pura verdad de su afirmación.
– Y bien -murmuró ella con una sonrisa traviesa-. ¿Qué noticias trae de la ciudad nuestro hombre cautivado?
Darley se reprendió.
– Me olvidé de la lista.
– ¿Las medicinas de Will también?
– Lo siento, iré ahora mismo -sus manos soltaron su cintura y retrocedió un paso.
– No, no, puede esperar -y le atrajo hacia sí-. Todavía quedan. Iremos mañana, cuando no tengas que ir a ver al general. Me podrías llevar a comer a aquella posada turca que está cerca del puerto. Hacen un baklava
delicioso.
– Muy bien… mañana iremos.
– Ahora cuéntame lo que quería el general. ¿Te ha echado de menos igual que yo?
– No. Tenía algunas noticias para mí. Venga, iremos fuera y te lo contaré.
Elspeth frunció ligeramente el ceño.
– Suena un poco inquietante.
– No -mintió Darley, o tal vez no, según el punto de vista-. No te preocupes. No es nada de lo que no pueda ocuparme.
– Creo que no me gusta cómo suena esto -dijo Elspeth, inquieta.
– No es nada. Ya lo verás -Darley sonrió y la tomó de la mano-. Sentémonos en el banco que da a la Punta.

Cuando se lo explicó, Elspeth se quedó paralizada, las mejillas se le riñeron de un escarlata brillante.
– Estaba convencida de que tomaría represalias -Elspeth tomó aire.
– No importa -le dijo tomando su mano entre las suyas-. El divorcio puede ser la solución. Piénsalo, querida, serás libre -la idea de tener a Elspeth sólo para él… sin la trabas de un matrimonio… era indudablemente apetecible. La posibilidad del divorcio era cada vez más atractiva. La demanda de Grafton en el Parlamento sería un escándalo… pero fugaz, como todos los escándalos-. Te encontraremos un buen abogado, o si prefieres quedarte aquí, haré que mi padre se encargue de todo. Tendrás el divorcio antes de que te des cuenta.
– ¿Y si Grafton me sienta en el banquillo? -había oído historias espeluznantes sobre mujeres que habían sido llevadas ante el Parlamento y los más íntimos detalles de sus vidas habían sido aireados en público.
– Grafton no hará eso. O mejor dicho, nos encargaremos de que no lo haga.
Elspeth respiró hondo, apartó un instante la mirada para abarcar el paisaje escarpado, bañado por el sol, deseando que pudieran quedarse en aquel paraíso aislado.
– Siempre tuve claro que no podría irme tranquila -dijo Elspeth en voz baja, soltando su mano de la de Darley, apretándolas fuerte para controlar el miedo.
– No es una catástrofe, mi amor. -Darley habló calmado, consciente de su agitación-. Te garantizo que esta situación se puede solucionar -y cuando los buenos abogados o el dinero no funcionaban, tenían otros medios para meter a Grafton en cintura, pensó Darley. El conde era todo menos un santo. No había necesidad de andarse con miramientos-. Deja que me encargue de todo.
Elspeth hizo una pequeña mueca.
– Como con todo lo demás.
– Tú misma dijiste que era mucho más fácil para un hombre abrirse camino en la vida. Déjame ocuparme de todo.
Como cualquier otra mujer, Elspeth tenía escasa protección legal. El mundo estaba dirigido por hombres, las leyes las escribieron pensando en ellos… en especial hombres de cierta clase social. Podría contar con el apoyo de Will, pero él podía ejercer todavía menos influencia que ella, ya que no tenía ni un penique. Por otra parte, Darley siempre conseguía que aceptara con facilidad.
– Esto también te implicará a ti. ¿Lo entiendes? -dijo Elspeth con un leve suspiro.
Darley sonrió.
– Dudo que puedan manchar más mi reputación.
Elspeth arqueó ligeramente las cejas.
– No estoy muy segura. A ti también te pueden llamar a declarar.
– Dejemos que lo hagan.
Darley estaba completamente desconcertado. Ella admiraba su serenidad. Aunque un título y una gran fortuna aliviaban las incertidumbres de la vida. Pero a excepción de entregarse a la inexistente misericordia de Grafton, no sabía qué otra opción le quedaba. Enfrentarse a una demanda de divorció costaba mucho dinero.
– Siento como si contrajera una gran deuda contigo…
– Tonterías -le interrumpió Darley-. Todo el mundo estaría dispuesto a ayudarte -y sonrió-. Aunque me encanta que me hayas honrado con tu amistad.
Qué agradable su ilusión de amistad, qué halagadora… y experimentada. Qué atrayente.
Si al menos no fuera tan adorable.
O quizá si ella tuviera unos principios férreos.
Elspeth suspiró otra vez, vencida por todos los frentes… por el amor, el miedo a las represalias de Grafton, por su pobreza desalentadora.
– Tenemos que contárselo a Will -le dijo Elspeth, rindiéndose a lo inevitable-. Lo nuestro… la demanda de divorcio.
– Por supuesto -dijo Darley con una exquisita moderación.
– Me asusta más su reacción que todo lo demás.
– Le salvaste la vida, querida. Dudo que discrepe con nada de lo que hagas.
Ella hizo una pequeña mueca.
– A las mujeres no se les permiten las mismas libertades que a los hombres. No estoy segura de cuan liberales sean sus actitudes.
– Él te adora. Es obvio. Te preocupas demasiado. Se lo diremos después de la cena, esta noche. Será comprensivo, te lo aseguro.
– ¿Tenemos que volver? -sus dudas eran evidentes.
– Es decisión tuya.
– ¿De verdad?
– Sí. -Se reclinó, extendió los brazos a lo largo del respaldo del banco, contento con el rumbo de los acontecimientos. La posibilidad de conseguir la libertad de Elspeth era extremadamente gratificante-. Tú decides, así que ya me dirás lo que quieres hacer.
– ¿No te importa que nos quedemos aquí?
– No.
– Tal vez algún día sí te importe.
Darley se encogió de hombros.
– Tal vez. Si llega ese día, lo afrontaremos. Por el momento, soy totalmente imparcial. La decisión está en tus manos.
¿Acaso podía ser más considerado? Recordó de nuevo por qué era el favorito de todas las bellas mujeres de la alta sociedad. Era encantador, amable, el hombre más generoso que había conocido… y la amaba demasiado. En especial cuando él era el hombre menos indicado para ofrecer algo más que placer pasajero. No es que esperara que fuera a hacer una excepción con ella.
Agradecida por todo lo que había hecho y estaba haciendo por ella, se puso en guardia para no hacerse falsas ilusiones. Darley no estaba interesado en las cosas permanentes. Sólo porque hubieran compartido la misma cama no era razón suficiente para diferenciarla del resto de mujeres con las que había hecho el amor.
– ¿Por qué no lo decidimos después de hablar con Will? -dijo Elspeth, procurando ser tan educada como él-. Quizá mi hermano nos pueda proponer algo.
– Perfecto -sonrió Darley-. Ya lo verás. Todo tendrá un final feliz.

* * *



Capítulo 35


Henry Blythe era un año más joven que Will, el tipo de muchacho que disfrutaba viviendo la vida al límite. Y ahora que se había restablecido, había tomado la costumbre de ir a acostarse temprano con una de las criadas locales.
Will se abstuvo de embarcarse en actividades amorosas como las de su amigo, y no por falta de interés por las jóvenes criadas sino porque su corazón pertenecía a Clarissa Burford, de Yorkshire. No estaban comprometidos, pero llegaron al acuerdo de que, a su regreso de la India, se casarían.
Poco después de la cena, cuando sirvieron el oporto, Henry se disculpó, al igual que Malcolm -era muy extraño que un escocés no bebiera- y los tres restantes se retiraron con el oporto a la sala de estar.
Al principio, la conversación fue un poco inconexa. Elspeth estaba visiblemente nerviosa mientras Darley deseaba sentarla en sus rodillas y confortarla. Como aquello no era posible, participó en la conversación por los dos, intercambiando datos con Will sobre los sementales de primera clase de Inglaterra.
Yorkshire tenía una alta cuota de excelentes ejemplares, dada la afición en el norte a las carreras, aunque los que se hallaban repartidos por Londres y sus alrededores eran también de primera categoría.
– Estaba pensando que cuando volvamos a Inglaterra podría intentar dedicarme a la doma -dijo Will-. No creo que el ejército acepte mi reincorporación debido al estado de mi pierna… o, al menos, no por el momento. En el futuro tendré problemas para montar a caballo -lanzó una mirada su hermana-. Pensé que tal vez podría dirigirme a Lord Rutledge. Él sabe lo que puedo hacer.
Elspeth sonrió.
– Me gusta la idea -sobre todo porque Lord Rutledge vivía en el sur.
– Bien -se arrellanó en la silla y respiró tranquilo después de recibir su aprobación-. No sabía cómo ibas a sentirte si me trasladaba a vivir tan lejos.
Darley y Elspeth intercambiaron una mirada.
– ¿Qué? -preguntó Will-. O mejor dicho, ¿por qué no dices lo que quieres decirme, hermanita, y te estás quieta? Llevas toda la noche nerviosa como un gato.
Los amantes volvieron a cruzarse las miradas.
Darley ya hubiera intervenido si no estuviera preocupado por si hacía bien en entrometerse.
– Díselo tú -murmuró Elspeth.
Con sensación de alivio, el marqués sonrió a Elspeth, reconfortado. Luego se volvió hacia su hermano.
– Debe de saber que tengo a su hermana en gran estima.
Will reprimió una amplia sonrisa.
– He tenido esa impresión.
– Y ella, naturalmente, estaba preocupada por su estado de salud o, de lo contrario, ya lo hubiéramos hablado antes.
– Entiendo -Will le dirigió a Elspeth una mirada comprensiva-. No tienes que estar nerviosa, hermanita. Todo lo que hagas me parece bien. En verdad podrías bailar con el mismo diablo que yo te aplaudiría. Te debo la vida -le dijo dulcemente-. Y nunca lo olvidaré.
– Se la debes a Julius más que a mí -aseveró Elspeth-. Sin su ayuda, no creo que el rescate hubiera tenido éxito.
– Estoy en deuda con usted, por supuesto -hizo notar Will, alzando su copa a la salud de Darley-. Sé lo mucho que ha hecho por nosotros. Y si ayuda a que la conversación sea más fácil, estoy al corriente de vuestra relación -sonrió Will-. El ir y venir de puntillas por la noche no ha pasado desapercibido. Te deseo todo lo mejor. A los dos… -hizo una breve pausa-, en todo -al corriente de la reputación de Darley, no esperaba la publicación de los edictos matrimoniales.
– Gracias a Dios -soltó Elspeth-. No sabía cómo iba a sentarte esta… -agitó sus dedos buscando las palabras- bueno… irregularidad.
– Sin ánimo de ofender, Darley -dijo Will en broma-, pero cualquier hombre es mejor compañía que Grafton.
El marqués se rió.
– Aunque no sé si es un cumplido, me lo tomaré como tal.
– Eso pretendía. -Igual que conocía la magnanimidad de Darley, también sabía que todas las mujeres con las que había mantenido relaciones en el pasado seguían siendo sus amigas.
– Nosotros también tenemos algunas cosas que comentarle -le dijo Darley-. Su hermana cree que sería desastroso. Yo no comparto su opinión. Pero creo que debería saber lo que ha sucedido recientemente en Londres. Nos hemos enterado por un artículo en The Times, del que me avisó el general Eliot, que Lord Grafton ha presentado una demanda de divorcio contra su hermana. Perdón -se levantó deprisa de la silla y se acercó a Elspeth, que comenzaba a temblar, tiró de ella, tomó asiento y la colocó sobre sus rodillas-. Todo va a salir bien -le susurró, estrechándola suavemente entre sus brazos. Miró hacia arriba y se encontró con la mirada de su hermano-. Dígale que nos las podemos arreglar con este asunto. Está aterrorizada.
– Estarás mejor cuando te libres de Grafton. En primer lugar, yo no tendría que haber permitido que te casaras con él. -Visiblemente alterado, Will se pasó inquieto la mano por el pelo, igual de dorado que el de su hermana-. Me comporté como un egoísta, ésa es la pura verdad. Mi hermana siempre se ocupó de todo después de la muerte de nuestra madre -explicó Will-. No tendría que haberlo permitido desde que tuve edad para ayudar. Te debo la vida en muchos sentidos, hermana, y por mi honor ahora seré yo quien cuide de ti.
Darley estaba poco dispuesto a que Will asumiera ese papel. Pero tampoco iba a discutirlo en ese momento. Había tiempo más que suficiente para decidir quién cuidaría a quién en cuanto pisaran Inglaterra.
– Estoy seguro de que su hermana podrá negociar una pensión en el acuerdo de divorcio -opinó Darley-. Por lo que respecta a la demanda de divorcio, le he enviado una carta a mi padre. Él se ocupará del proceso judicial. Elspeth no está muy convencida de volver a Inglaterra.
– ¿No? -se sorprendió Will-. Entonces no voy a comportarme como un egoísta. Si no quieres volver… -tragó saliva y prosiguió-, me quedaré aquí contigo.
Elspeth sonrió por primera vez esa noche. El ofrecimiento de su hermano era, obviamente, forzado. Le recordó cuando, de pequeño, intentaba tener modales y compartir los caramelos de menta-. Si prefieres volver, Will, hazlo. No estoy segura de adonde quiero ir. Mis sentimientos están en continuo movimiento.
El alivio de Will era patente, pero mantuvo una escrupulosa educación.
– ¿Por qué no dejamos que pase un poco el tiempo? No hay prisa, ¿no? -sugirió Will.
– En absoluto -contestó Darley- Apruebo su propuesta. No hay necesidad de tomar decisiones apresuradas. Por ahora es mejor así, ¿no? -Alzó la cabeza y se encontró con la mirada de Elspeth-. Nos hemos puesto de acuerdo… Nada nos apremia.
– Gracias -sonrió Elspeth, sintiéndose mejor. La aprobación de Will era un obstáculo que ya había salvado. Mientras que la sugerencia de tomarse el tiempo necesario para tomar una decisión le sentó de maravilla a su ánimo indeciso.
Y así quedaron las cosas durante una semana, en la que el pequeño grupo continuó gozando de las vacaciones.
El general les visitó dos veces para cenar, mostrando su efusiva aprobación de que decidieran alargar su estancia en Gibraltar. Salieron a navegar a menudo en el barco de Darley para explorar la costa local, echaban el ancla lejos de la orilla para nadar en el mar, de un azul celeste, merendaban en cubierta y cada noche volvían con un bronceado más intenso y una aceptación todavía más alegre de su vida despreocupada.
Hasta que un día Elspeth se levantó por la mañana con náuseas.
– Debe de ser algo que he comido -dijo incorporándose en la cama, intentó detener la bilis que le subía por la garganta.
– El calamar que sirvieron para cenar, tal vez -sugirió Darley, aunque el tono verdoso de la piel le hizo dudar-. Llamaré a un médico. Sólo para asegurarnos.
Cuando se dirigía a tirar de la campana para avisar a un criado, Elspeth soltó un chillido apagado, saltó de la cama y corrió hacia el bacín. Darley la ayudó a volver a la cama después de refrescarle la cara con un paño húmedo.
– Necesitamos un doctor. Y no discutas conmigo -dijo Darley bruscamente para detener las protestas. Había presenciado los graves efectos que la comida contaminada tenía sobre las personas y, con el calor veraniego, la comida se estropeaba fácilmente.
– Primero una taza de té, por favor -susurró Elspeth. Tenía la cara todavía teñida de verde, en claro contraste con la ropa blanca-. Con azúcar.
– Llamaré a una criada. -Darley no tenía intención de dejarla, aunque estaba un poco más tranquilo porque se sintiera suficientemente bien como para pedir un té-. ¿Quieres acompañarlo con una tostada o un poco de tarta?
Elspeth hizo una mueca.
– Muy bien. Entonces sólo té.
– Me encuentro mejor -murmuró Elspeth cuando Darley volvió de llamar a una criada y se sentó en el borde de la cama, a su lado-. Tal vez me tomaría una tostadita, con un poquito de jamón… un pedacito pequeño… y uno de esos zumos de pera que tomamos ayer.
Darley sintió que la musculatura del estómago se le relajaba, le inundó un alivio palpable y, en ese momento revelador, entendió que no podía engañarse durante más tiempo acerca de la naturaleza de su relación. No era como las demás. El repentino ataque de Elspeth le había asustado. Se cruzaron por su mente diferentes escenarios catastróficos… escenarios donde pensó que podría perderla. Las personas morían por las causas más nimias… expiraban por una neumonía después de caminar bajo la lluvia, cogían una infección mortal por un pequeño corte, o morían de cólera después de ingerir agua contaminada.
– Hoy nos quedamos en casa -le dijo Darley, dando prioridad a la salud de Elspeth-. Tienes que descansar. Probaré antes tu comida, por si acaso. Tengo un estómago de hierro -después de años de bebida y correrías en las qué pasaba por ser el que más aguantaba, sabía lo que se decía.
Después de que llegara la criada, el desayuno pronto hizo su aparición y, para divertimento de Elspeth, Darley interpretó el papel de catador. Dictaminó que la comida estaba en buen estado, los dos tomaron un desayuno saludable, y para cuando se presentó el médico que habían mandado llamar, Elspeth ya se encontraba de mejor ánimo.
Le explicaron los síntomas del malestar de Elspeth.
Éste asintió con la cabeza, tomó el pulso, auscultó el corazón y dijo respetuosamente:
– Si la señora me lo permite y el señor está de acuerdo, procederé a realizar un breve examen.
Darley y Elspeth se cruzaron las miradas.
– Creo que sería lo mejor, querida -dijo Darley, todavía preocupado.
– Muy bien. -El médico había venido de la ciudad, un viaje para nada insignificante.
El marqués permaneció en la habitación mientras el doctor examinaba a Elspeth, no muy dispuesto a dejarla a solas con un hombre, no importaba lo viejo que fuera. Añadía los celos y la posesividad a sus nuevos sentimientos. El examen no fue prolongado, aunque fue de naturaleza íntima. Cuanto el doctor concluyó con la revisión, se lavó las manos, se acercó a la joven pareja, sentados el uno al lado del otro, cogidos de la mano.
– Les doy mi enhorabuena -les dijo el médico con una sonrisa-. La señora está embarazada y su salud es excelente.
Elspeth sintió que iba a echar el almuerzo.
Darley sonrió abiertamente.
Y antes de que se pronunciara otra palabra, Elspeth se levantó de un salto y corrió hacia el bacín.

* * *



Capítulo 36


La noticia de la demanda de divorcio interpuesta por Grafton llegó a oídos del duque de Westerlands. Y a quién no en Londres. Pero no había tenido noticias de su hijo desde que había atracado en la ciudad el Enterprise y habían llevado la carta de Darley a su casa. Después de compartir la noticia con la duquesa, el duque hizo llamar a su abogado.
– Julius no especificó si pensaba volver a casa -apuntó su esposa, tan despreocupada como su hijo en lo tocante a cualquier escándalo relacionado con el divorcio.
– Me imagino que depende de Elspeth.
La duquesa sonrió.
– Que pensamiento más encantador. Tenemos que acelerar la demanda de divorcio de Lord Grafton. ¿Deberías hablar con el rey?
– Lo haré. Me debe un favor o dos, y el Primer Ministro acatará las órdenes del rey. Pitt puede manejar con discreción y diligencia esta demanda cuando llegue al Parlamento.
– Pitt debería acatar las órdenes de Su Majestad. Se ha hecho muy rico gracias a los favores del rey -la duquesa cruzó las manos en su regazo y le ofreció a su marido una sonrisa complaciente-. Parece que pronto nuestra querida Elspeth se librará del maldito Grafton… oh, querido -se enderezó en su asiento-. ¿Y que pasará con la declaración pública?
– No te preocupes con la declaración pública -los ojos con párpados pesados del duque cobraron un brillo rapaz-. Eso no ocurrirá.
– ¿Y
qué sucederá con la clara necesidad de venganza de Grafton mediante la demanda criminal contra Julius? ¿Pueden detenerle allí también?
– Por supuesto -dijo el duque con voz suave-. Grafton será silenciado de una manera u otra. Crighton puede ponerme al corriente de las legalidades, pero si éstas fallan, me encargaré personalmente del conde.
La duquesa se relajó contra el respaldo de la silla, las líneas de preocupación que le surcaban la frente desaparecieron.
– Sabía que podía contar contigo… como siempre. Es una lástima que se tenga que pasar por esta desagradable demanda de divorcio. Pero -añadió contenta- es delicioso que nuestro hijo por fin se haya enamorado.
– No estaría seguro de apostar dinero por el amor de Julius -apuntó el duque en broma.
– Por supuesto que lo está. Todos los indicios lo muestran. Tienes que admitir que nunca antes había hecho un esfuerzo tan extraordinario por una mujer… ¿y ahora navega hacia Tánger? De verdad, querido, si no fueras hombre sabrías estas cosas.
– Seguro que tienes razón -dijo su marido. Había aprendido hacía tiempo a no discutir con su esposa sobre temas del corazón. Olfateaba una relación amorosa como un sabueso-. ¿Tienes algún presentimiento de cuándo volveremos a ver a nuestro hijo? -le preguntó con la mirada burlona.
– Ríete de mí si quieres, pero recuerda mis palabras, Julius regresará pronto. Lo que me recuerda -añadió enérgicamente- que tengo que hablar con Betsy sobre la boda de Julius.
– Tal vez tendríamos que esperar a que se divorcie primero -dijo el duque con una risita.
– Espero que te encargues de todo… y por favor… que sea rápido, si puedes. Estaba pensando que una boda a finales de verano sería maravillosa… cuando todavía abundan las flores… ya sabes, todas las lilas están en flor, tan preciosas.
El duque se rió.
– Le diré al rey que se dé prisa porque mi esposa está preocupada por la naturaleza fugaz de las flores en verano.
– Dile lo que quieras -le dijo sin darle importancia-. Mientras Pitt se encargue de este divorcio con rapidez. Ahora, si me perdonas -le dijo la duquesa, poniéndose de pie y haciendo un frufrú con la seda verde mar de su vestido-, tengo multitud de planes que hacer.
Se volvió hacia la puerta. Su sonrisa le recordó al duque la primera sonrisa que le lanzó a través de la cerca de un prado hacía años… la misma que acabó al instante con su vida de soltero.
– Una cosa más. Sé bueno, cuando hables con él, invita al rey y la reina al té de bienvenida de Julius y Elspeth.
– ¿Un té?
– Sí, el mismo del que tengo que ocuparme -la duquesa frunció el ceño-. Es una lástima que no sepamos cuándo volverán de Gibraltar -la sonrisa volvió a asomar a los labios de la duquesa-. No importa. Dile al rey que le tendremos puntualmente informado sobre la fecha.
– ¿Estamos sacando todo el armamento? ¿Un acto público con la asistencia de los reyes?
La duquesa enarcó las cejas.
– Es nuestro hijo, querido.
– Por supuesto -sonrió el duque-. Me ocuparé de que vengan Sus Majestades.
Cuando poco después llegó el abogado del duque, éste le explicó los pasos del proceso de la demanda de divorcio. Primero una Comisión de la Cámara de los Lores efectuará una investigación, el peso principal de la investigación recae en los Law Lords [11]. Era habitual que la segunda lectura de la demanda tomara la forma de un juicio, con las deposiciones personales de los testigos y los minuciosos interrogatorios a los testigos y el demandante.
Si la demanda de divorcio prospera tras la Comisión de los Lores y una tercera lectura, se traslada a la Cámara de los Comunes, donde lo examina una Comisión de Investigación de demandas de divorcio compuesta por nueve miembros. La mayoría son legos, pero también se incluye a los funcionarios de la ley, tanto actuales como viejos, de la Corona. Si los Comunes aceptan la demanda, se devuelve a la Cámara de los Lores, raras veces con enmiendas, y a su debido tiempo se transforma en ley.
– Entonces, con toda probabilidad Lord Darley y Lady Grafton serán llamados a declarar ante el Parlamento y forzados a testificar.
– No -dijo el duque firmemente, veinte generaciones de d'Abernon reforzaban su firmeza-. Es inaceptable. Ni Lady Grafton ni mi hijo testificarán. No lo permitiré. Ni siquiera llegarán a Inglaterra a tiempo. Vamos a ver -se cogió con las manos largas y estilizadas al escritorio y se inclinó hacia delante-, esto es lo que necesito de ti. Reúne a todos los abogados que necesites para llevar el caso. Quiero un informe completo de todos los planes de Grafton referentes a este proceso a finales de esta semana. Estoy seguro de que tienes contactos con personas que pueden obtener esta información. Mientras tanto, visitaré al rey y le pediré su intercesión cuando llegue el caso al Parlamento. Mi preferencia pasa por una votación rápida y darle carpetazo al caso, sin bombo ni platillo. No soy tan inocente para esperar que todo esto vaya a pasar sin la adecuada presión sobre los que están en contra de mis deseos. Puede que Grafton no sea nuestro único adversario. ¿Queda claro?
– Sí, su ilustrísima, perfectamente claro. Le presentaré un informe a finales de esta semana.
– Antes, si es posible.
– Sí, mi señor. -Crighton era un hombre bastante solvente en su campo, pero en presencia del duque siempre se sentía como un pasante en su primer año de experiencia en el mundo jurídico.
– Muy pocas personas sienten simpatía por un hombre como Grafton. Supongo que Kenyon y Thurlow han montado una de sus cruzadas, pero en ese caso, han escogido al hombre equivocado. Tienes mi permiso para comunicarles mis opiniones al respecto si se presenta la ocasión. Yo no le digo a Thurlow y a Kenyon cómo deben vivir sus vidas y espero la misma gentileza a cambio.
– Sí, mi señor. Transmitiré su mensaje. Una pregunta, mi señor -le dijo, necesitaba saber la respuesta le gustara al duque o no-. Si Lady Grafton y Lord Darley no vuelven a Inglaterra, ¿puede preguntarle dónde residirán? Es un asunto de orden territorial… que tiene que ver con la soberanía inglesa en el extranjero a propósito del divorcio.
– Están en Gibraltar en este momento, pero esto quedará entre usted y yo, no quiero que circulen rumores. En cualquier caso, no pueden quedarse allí.
– Si no vuelven, mi señor, le sugeriría que consideraran algún lugar fuera de la jurisdicción inglesa. Por su propia seguridad, mi señor.
– Espero que no estés previendo problemas -comentó bruscamente el duque.
– Si Lord Canciller y el presidente del Tribunal están implicados, hay muchas probabilidades de que sus secuaces en el Parlamento se pongan de acuerdo… para la votación, señor -dijo el procurador con indecisión.
– Duerma tranquilo, Crighton. Me encargaré de Thurlow y Kenyon.
La voz del duque era de un frío sepulcral. El señor Crighton tenía la clara impresión de que cualquier obstáculo que se pusiera en el camino de Lord Darley sería aplastado con habilidad por las influencias y el poder de su padre.
– Muy bien, señor.
– Que tenga un buen día, Crighton, y anímese -sonrió el duque-. El rey y Pitt exceden en rango a Thurlow y Kenyon, y no digamos ya a ese canalla borrachín de Grafton. Todo irá como la seda, se lo aseguro -afirmó el duque, en el preciso momento en que Elspeth estaba completamente segura de que nada en su vida iría bien a partir de ese momento.

* * *



Capítulo 37


Cuando Elspeth entró corriendo en el vestidor, cerró la puerta de un golpe, ya fuera por prisa o, lo más probable pensó Darley, por enojo, eso si él había interpretado correctamente la mirada condenatoria que Elspeth le lanzó cuando pasó a toda prisa.
Pero Darley prefirió despachar al doctor antes de enfrentarse a ella y, con ese propósito, le dio las gracias al hombre por haber venido desde tan lejos, aceptó sus felicitaciones una vez más y lo envió junto a Malcolm para que cobrase sus honorarios.
Después, reprimiendo la amplia sonrisa que se había instalado en su cara, se dirigió al vestidor y abrió la puerta.
– ¡No digas nada! ¡No te atrevas a decir… una… sola… palabra! -Elspeth le dirigió una mirada llena de odio mientras estaba delante del lavabo, sosteniendo un paño mojado.
Él se quedó inmóvil en la puerta, aunque examinó meticulosamente su esbelta figura bajo una nueva luz.
– ¡Y no me mires de esa manera! -le respondió, batiendo contra él el paño mojado.
Darley lo agarró, lo dejó caer al suelo y habló, a pesar de su advertencia.
– Sé que debería decir que lo siento, pero no lo haré. Estoy muy feliz por el niño que viene en camino.
– Es muy fácil para ti -le reprendió-. No serás tú quien vaya a dar a luz. ¡No serás tú quien va a vivir el resto de la vida… sin mencionar la del niño… con el escándalo pisándote los talones! -respiró hondo porque había estado gritando hasta quedarse sin aire, luego habló con un tono menos impetuoso-. Soy consciente de que no tienes toda la culpa. Este embarazo requería dos participantes. -Elspeth hizo una mueca-. Pero no me siento capaz de ser razonable. ¡Quiero culparte! ¡Quiero gritar mi indignación a los cielos! Pero sobre todo -dijo en un suspiro-, me gustaría que todo volviera a ser como antes -se dejó caer sobre una silla cercana y arrugó la nariz-. Aunque es demasiado tarde para eso, ¿verdad?
– Sospecho que sí. Por otro lado, no soy una autoridad en embarazos.
Elspeth lo miró con los ojos entornados.
– Por favor… ¿un hombre de tu libertinaje? ¿Piensas que soy tan estúpida?
– Sin embargo es verdad. No he dejado una prole de hijos ilegítimos a mis espaldas.
– Entonces, te ruego que me digas por qué soy tan afortunada. ¿Debería entender que has cambiado tus hábitos por mí?
– Parece que así ha sido. Contigo todo ha resultado diferente.
– No intentes embaucarme -dijo Elspeth con un resoplido.
– No lo hago. Entiendo tu frustración. Es que…
– Ni siquiera puedes intentar entender mi frustración… -espetó Elspeth, interrumpiéndole-. No tienes ni la más remota idea de lo que siento.
– Al menos, déjame compensarte. Eso sí puedo hacerlo.
– Por si no te habías dado cuenta -respondió bruscamente, frunciendo el ceño-, es demasiado tarde para las compensaciones pertinentes.
– Trato de decirte que podríamos casarnos.
Elspeth le dirigió una mirada acerada.
– Si no fuera porque estoy casada -le dijo, con una voz cargada de sarcasmo-, tu proposición sería encantadora.
Una contracción nerviosa le hizo titilar a Darley la parte superior del pómulo, pero conservó la compostura.
– Podríamos casarnos después del divorcio -le dijo con una templanza exquisita.
– Algo que nunca ocurrirá -la mirada de ella era distante-. No nací ayer. No tienes que representar esa pantomima para mí.
– No es una pantomima. Estoy hablando en serio.
– Tal vez hables en serio ahora, ¿pero qué se puede esperar de un hombre como tú? -elevó las cejas-. Los registros de apuestas no ofrecerían nada por la boda de Lord Darley -bufó Elspeth-, yo tampoco lo haría.
– Lo sabes todo, ¿verdad? -le preguntó, con voz suave.
Ella cerró los ojos por un momento.
– Ya no sé nada -suspiró, exhausta, abrumada.
– Yo sí sé una cosa -le dijo, a punto de pronunciar lo que una semana antes hubiera sido un pensamiento de locos-. Sé que te amo.
– No sabes lo que es el amor. -¿Un hombre como él? No era tan ingenua.
– Sé lo que no es.
Elspeth resopló suavemente.
– Eso es quedarse corto.
Darley estaba sorprendido con su ecuanimidad. Él era el último hombre que se dejaría regañar por una mujer. Si fuera otra, ya habría cogido la puerta y se habría largado.
– Tú podrías reflexionar sobre lo que sientes por mí y si tienes la remota intención de favorecerme con tu afecto, podríamos crear un hogar para el bebé. Piénsalo, por lo menos.
Y esto es lo que dijo un hombre que había sido el solterón de Londres por antonomasia.
– Sí accedes a casarte conmigo, sería una razón de más para dar curso al divorcio.
Elspeth emitió un gruñido, olvidó el terrible problema afrontando la abrumadora perspectiva de la maternidad.
– Puedes estar seguro de que Grafton será muy cruel en todo el proceso.
Sentada en una gran butaca, Elspeth parecía diminuta, y sin esperar más su permiso, cruzó la habitación, la ayudó a levantarse y le dio un abrazo relajado.
– Esto no es una catástrofe -le dijo Darley, animado porque no le había rechazado-. Es maravilloso que vayamos a tener un niño. Quiero a este niño y mucho más… -bajó la cabeza y sus miradas se encontraron- quiero hacerte feliz. Y no tienes por qué preocuparte. No dejaré que nadie te haga daño, ni permitiré que ningún escándalo te afecte, ni a ti ni a nuestro hijo.
Elspeth hizo una pequeña mueca.
– Ojalá el mundo fuera tan benévolo.
– Nadie se atreverá a oponerse -Darley la estrechó contra su cuerpo-. Te doy mi palabra. Ya verás como el divorcio se tramita en un tiempo récord y luego, si quieres, nos casaremos… en una capilla de Windsor.
– ¡Dios mío, no! ¡Nada tan público! -le dijo alarmada.
Darley sonrió abiertamente.
– ¿Eso es un sí?
– Con los problemas con que nos tenemos que enfrentar, incluso si fuera un sí le seguiría probablemente un gran tal vez.
A Darley le gustó cómo dijo nos. Nunca hubiera pensado que una palabra tan pequeña le haría sentir tan triunfal, cuando en el pasado, cualquier insinuación de un «nosotros» le hubiera resultado abominable.
– Aceptaré gustosamente cualquier sí -le dijo Darley, como si toda la vida hubiera sido un romántico empedernido. Como si el otro Lord Darley fuera una criatura de otra galaxia. Como si tener un hijo hubiera sido siempre su deseo más profundo.
Ésa era la naturaleza transformadora del amor.
– Vamos a decírselo a tu hermano -afirmó Darley, ansioso de difundir la noticia a los cuatro vientos. El poder del amor, sumado a su desenfrenada autoindulgencia, era una potente combinación. Tomó su mano y dio un paso hacia la puerta.
Ella dio marcha atrás.
– ¿Tenemos que hacerlo?
La sonrisa de Darley era afable y su estado de ánimo le hacía sentirse en armonía con el mundo entero.
– Querida, tarde o temprano Will se preguntará por qué te crece la barriga.
Elspeth le miró fijamente.
– No creo que sea divertido.
– Déjame expresarlo con otras palabras. Lo sabrá, ya sea por ti o por otra persona -Darley enarcó las cejas-. Ya sabes que los criados siempre hablan, y más con la visita del médico de esta mañana…
Elspeth gruñó.
– No estoy para decisiones, ahora…
– Me encargaré de cualquier problema, no te preocupes por nada. Todo lo que tienes que hacer es comer y dormir, cuídate por nuestro hijo y sonríeme de vez en cuando.
– Estás demasiado risueño con este tema -se quejó ella, malhumorada.
– Debe de ser el amor -le dijo Darley sin cuestionar sus impulsos. Ese vástago de los privilegios nunca lo había hecho. Ni siquiera cuestionó los sentimientos que Elspeth tenía hacia él… arrogancia tal vez, o simplemente el reconocimiento después de años de adulación femenina-. Vamos, se lo diremos a tu hermano y a Malcolm… y a todo el mundo, Henry, Sophie, Charlie. Daremos la noticia de una vez. Puesto que Will ya sabe lo del divorcio, creo que estará encantado con nuestros planes de matrimonio. Y puesto que tienes tendencia a encontrarte mal de vez en cuando, pronto sabrían lo del embarazo de todos modos.
Elspeth no estaba tan segura como Darley de la opinión que el mundo pudiera tener de su relación.
– Díselo tú… yo les veré… pongamos, mañana -masculló ella.
Darley se rió.
– Puedes escoger el mejor de mis caballos si vienes conmigo a dar la noticia.
Elspeth se escandalizó por sus instintos de soborno. La idea de poseer uno de esos veloces potros tan tentadores la ayudó a racionalizar inmediatamente sus temores.
– No puedo -le dijo Elspeth-. De verdad, no puedo -añadió todavía más firme, como si repetirlo reafirmara su virtud.
– Claro que puedes. ¿Qué te parece la yegua negra? Es veloz, tiene una línea impecable y con esos cuartos traseros tendrá una rápida salida. Te va a la medida.
– Me estás tentando mucho -se quejó Elspeth, con las mejillas ruborizadas de la excitación.
– Ésa es mi intención, querida. Ahora escoge uno y luego iremos a despertar a todo el mundo.

* * *



Capítulo 38


Los días siguientes fueron de animada actividad, tanto en Londres como en Gibraltar. El duque de Westerlands habló con el rey, que a su vez habló con Pitt. El señor Crighton se reunió con sus colegas e informadores, y puso en marcha la oposición al pleito judicial de Grafton. Los sirvientes de la casa de campo se afanaban en hacer el equipaje, preparándose para una partida inminente, mientras que el capitán del Fair Undine cargaba las provisiones para el viaje de regreso. El general Eliot compartió una agradable velada con la gente de Punta Europa, y una semana después de anunciar el nacimiento de un nuevo miembro de la familia de Darley, el Fair Undine levó anclas y zarpó.
Se dieron las órdenes de recalar en Dover en lugar de Londres. Pretendían evitar cualquier posible escena violenta con Grafton… por el bien de Elspeth… Julius creyó más atinado ir a la capital en carruaje. Además quería proteger a Elspeth de las prerrogativas legales de su marido. El conde podía, con impunidad y al amparo de la ley, llevarse a su esposa, tenerla cautiva, y hacerle cualquier cosa, excepto matarla. El derecho patriarcal a «disciplinar y castigar» a una esposa no se ponía en tela de juicio. En caso afirmativo, el veredicto emitido por un juez en 1782 resolvería la cuestión. Alegó que, en caso de haber una causa justificada, un marido podía legalmente pegar a su esposa mientras la vara no fuera más gruesa de un pulgar.
Cuando Elspeth preguntó la razón por la que desembarcaban en Dover, Darley le echó la culpa a las corrientes. Y puesto que alargaron la cena en la última escala antes de Londres, cuando ella le preguntó por qué se había prolongado tanto la parada, Darley se anduvo con rodeos.
– Pareces cansada -le dijo Darley-. ¿Por qué no descansamos un rato antes de proseguir el viaje?
Sí, estaba cansada. De hecho, últimamente parecía que siempre estaba cansada.
No le hizo más preguntas a Darley. Parecía mejor idea retirarse a uno de los aposentos de arriba, al igual que recibir los cuidados de su consentidor amante. Estaba a punto de aceptar su tolerancia, siempre dispuesta a satisfacer todos sus caprichos, con una ecuanimidad que a veces la inquietaba.
– Me mimas en exceso -diría a menudo, sintiéndose culpable, a lo que Darley le respondería con una encantadora sonrisa.
– Tengo permiso. Voy a ser padre.
Cuando Elspeth se quedó dormida, la dejó descansar. Había retrasado premeditadamente la partida para llegar a la ciudad durante la noche, esperando entrar en la capital sin ser descubiertos. Salieron cuando Elspeth se despertó, y, cerca de las diez de la noche, dos carruajes alquilados y sin distintivos entraron silenciosamente por la callejuela que corría por detrás de la residencia del duque de Westerlands.
– ¿Estás seguro de que seremos bienvenidos? -había preguntado Elspeth más de una vez durante el viaje-. Quiero decir en estas circunstancias.
Darley la reconfortó de todas las formas posibles.
Pero aunque Darley no había previsto la agitación que ocasionaría su llegada, y una vez fue anunciado el embarazo de Elspeth, se desató el entusiasmo y la alegría.
Después de muchos abrazos, besos y felicitaciones entusiastas, los duques y Betsy se llevaron a Elspeth, chasqueaban la lengua desaprobando que Elspeth estuviera en pie a las tantas de la noche, que lo que necesitaba era un vaso de leche caliente y que después de dormir bien podrían empezar a hacer planes en serio para el nuevo bebé de los Westerlands.
Los hombres se retiraron al despacho del duque e intercambiaron, bebiendo brandy, una versión sintética de los hechos acaecidos desde que se fueron de Inglaterra. Después de otra copa, Will y Henry, que todavía no estaban completamente recuperados de su enfermedad, fueron acompañados a sus respectivas habitaciones. Poco después, Malcolm regresó a su cuarto y Darley se quedó a solas con su padre.
– Deduzco que estás muy satisfecho con el giro que han tomado los acontecimientos -comentó el duque, contemplando la sonrisa permanente de su hijo mientras éste se acomodaba en una silla enfrente de él.
Darley contestó con una sonrisa todavía más amplia.
– No pensaba que fuera posible sentirse así de bien.
– Podría recordarte que ya te lo dije, pero no lo haré -le dijo su padre, sus ojos se encendieron-. En lugar de eso, mis mejores deseos por tu hijo -dijo el duque levantando la copa.
– Gracias. -Darley levantó la copa y bebió un trago de brandy-. Pensando en mi futuro hijo -murmuró dejando a un lado la copa-, cuéntame cómo va la demanda de divorcio de Grafton.
– Pitt está llevando el caso en el Parlamento -su padre sonrió-. Hablé de ello al rey. No va a demorarse.
– Supuse que tal vez irías a ver a Su Majestad. ¿Cuándo crees que tardarán en llegar a un arreglo final?
– Un mes más o menos. Tiene que pasar varias lecturas en cada Cámara. Al parecer, hay que observar la legalidad.
Darley hizo una mueca.
– Desafortunadamente, el tiempo va en nuestra contra.
– Lo entiendo. Mañana hablaré con el secretario de Pitt y ejerceré un poco de presión. A propósito, tu madre está organizando un té con la asistencia de los reyes. Una bienvenida para los dos, por así decirlo.
Darley frunció el ceño.
– Me temo que un acto así le resultará un poco violento a Elspeth. No mira el mundo con la misma actitud despreocupada que nosotros. Me pregunto si podríamos aplazar el té. Se puede dar el caso de que se encuentre indispuesta ante los amigos de mamá; Elspeth tiene el estómago bastante revuelto ahora mismo.
– Hablaré con tu madre -el duque se encogió de hombros-. Pero te advierto que tu maman está empecinada en clarificar el puesto de Elspeth como miembro de la familia.
– Tal vez en unas semanas -sugirió Darley, desperezándose, comenzando a sentir los efectos de la hora avanzada y de las copas de brandy-. De todas maneras, no podemos hacer nada hasta mañana. Lo discutiremos luego. Llevamos despiertos desde el amanecer… -sus cejas titilaron-. Elspeth me espera.
Su padre sonrió.
– Si me permites decirlo, es gratificante verte tan feliz. En cuanto al divorcio, yo me encargaré de todo. No tienes que preocuparte. Ahora ve. La madre de tu hijo te está esperando.
Y así quedaron las cosas la primera noche en Londres, el té de la duquesa en el aire, la necesidad de acelerar el proceso de divorcio acordado, padre e hijo contentos por tener a toda la familia intacta una vez más… con la última incorporación, y el posible heredero, que traía a la casa de los Westerlands un nuevo motivo de alegría.

Elspeth se incorporó en la cama cuando Darley entró en el dormitorio. Le estaba esperando, incapaz de conciliar el sueño sin tenerle a su lado. Abrumada por la necesidad, a merced de sus emociones quijotescas y caprichosas, su presencia se había vuelto indispensable.
Un reconocimiento chocante de una mujer acostumbrada a hacerse cargo de su vida. Pero allí estaba.
Un hecho incontestable.
Como el bebé.
– Pareces feliz de volver a casa -le dijo Elspeth, sonriendo.
– Lo estoy. ¿Cómo llevas toda esta algarabía? -Darley sabía que últimamente su estado de ánimo era inestable.
– Soy un manojo de nervios, pero estoy contenta de estar de nuevo en Inglaterra.
– Duerme tranquila, querida -le dijo Darley, sentándose para quitarse las botas-. Tienes a todo un pelotón de Westerlands para cuidar de ti, y mi madre, tal vez, es tu más temible paladín -se descalzó una bota y la dejó en el suelo-. Está organizando un té de bienvenida… los reyes están invitados para frenar cualquier rumor.
– ¡Dios mío, no! -Elspeth agitó la cabeza con los ojos abiertos como platos.
La segunda bota siguió a la primera.
– Es lo mismo que le he dicho a mi padre… sabiendo que no te gustaría participar en ninguna recepción por ahora. Hablaré con mi madre por la mañana. Puede organizado para más tarde.
– Perdóname por ser tan asustadiza, pero en realidad no puedo afrontar un acto público. Sé que tu madre lo hace con buenas intenciones, ¡pero el REY! Me voy a poner muy nerviosa.
– Siempre y cuando no le vomites encima… -bromeó Darley, dejando los calcetines al lado de las botas.
– Seguramente lo haga de todas formas. Por favor, por favor, por favor prométeme que harás cambiar de parecer a tu madre.
– Tal vez podamos mantenerla ocupada comprando ropa para el niño -le respondió Darley, se desanudó el pañuelo del cuello y lo lanzó sobre una silla.
– No estoy segura de que eso sea mucho mejor para evitar un escándalo. ¿Podríamos llevarlo un poco más en privado hasta que consiga el divorcio? -le imploró Elspeth-. Sé que a ti no te preocupan los escándalos, pero yo no tengo la piel tan dura.
– Disuadiré a mi madre, intenta descansar -la tranquilizó Darley-. Le encontraremos otra cosa para que se entretenga.
– Eres demasiado bueno conmigo -Elspeth pudo sentir cómo desaparecía la ansiedad.
– Podría serlo más, si quisieras -le dijo Darley con una gran sonrisa, de pie, desabotonándose su chaleco de seda de color ocre.
– Ah, bien -sonrió Elspeth-. Pensé que estarías muy cansado.
– Eso no es plausible si me estás esperando. -Elspeth estaba más apasionada desde el embarazo, su estado parecía aumentarle el apetito sexual. El viaje de regreso habían sido dos semanas de pasión exuberante e ilimitada.
– Te adoro con toda el alma -deshaciendo el lazo del escote de su vestido de noche, le ofreció una sonrisa cautivadora con sus mejillas rosadas-. Infinitamente, desmedidamente, febrilmente -Elspeth le guiñó un ojo-, impacientemente.
Darley se rió.
– Si continúas con este ánimo apasionado, pronto no tendremos ningún motivo para abandonar la habitación -y se afanó en quitarse la chaqueta y el chaleco.
– No lo puedo remediar. Estoy aterrada -se quitó el vestido y apartó la ropa de cama con brío, sin sentir vergüenza por su deseo.
– No me quejo -se quitó la ropa interior y la camisa por la cabeza y las dejó caer al suelo, tirándose inconscientemente el cabello hacia atrás, como hacía siempre-. Estoy más que contento de cancelar mis compromisos para ser tu semental -Darley sonrió-. De hecho… estoy entusiasmado.
– Qué bien… puesto que apenas puedo apartar las manos de ti. Nadie me había dicho que el embarazo te hacía sentir lujuriosa -le hizo un gesto con el dedo para que se acercara-. Necesito acariciarte. No hemos hecho el amor en todo el día… no durante horas, horas y horas.
Habían estado de tránsito y ella se había quedado dormida en la posada, pero Darley prefirió no molestarla. En lugar de eso, se acercó obsequioso a la cama, desabotonándose los bombachos-. Considéreme ahora a su servicio -dijo con una sonrisa, sacándose los bombachos-. Y en el futuro inmediato.
– Precioso, precioso, precioso -susurró Elspeth, con la mirada fija en su majestuosa erección-. ¿Es para mí? -ronroneó.
– Siempre es para ti -murmuró Darley, el hombre que antes pensaba que la fidelidad era algo inconcebible.
Elspeth se corrió a un lado cuando él se metió en la cama, su rápido movimiento provocó un visible balanceo de sus pechos.
– ¿Todo esto es para mí? -preguntó Darley, haciéndose eco de sus palabras, recorriendo suavemente con la punta del dedo la curva generosa de sus pechos cuando se arrellanó en la cama a su lado.
– Después -le dijo haciendo unos pucheros encantadores y contoneando las nalgas-. Primero te quiero yo a ti.
Darley observó cómo se balanceaban sus pechos enormes cuando se movía, su floreciente tamaño sumamente erógeno. El hecho de llevarse el mérito de su deliciosa y madura fertilidad le excitaba sobremanera.
– Tengo que lamer esto primero. Piensa que es práctica para cuando tengas el bebé -se había puesto de moda entre las damas de la alta sociedad dar el pecho a sus bebés.
– No, no, no -protestó Elspeth, con una pequeña mueca-. Te quiero a ti primero.
– Cuando dices a mí te refieres a esto, ¿verdad? -Darley dio un golpecito a su prominente verga.
– Sí, sí, eso.
– Sólo si me dejas lamerte a mí primero. -Darley no sabía si su fogosidad era más una provocación o la demostración de que su falo la mantenía esclavizada-. No me llevará mucho tiempo -le dijo en voz baja-. Después, puedes tenerme dentro de ti toda la noche.
– ¿Toda la noche? -susurró Elspeth. Aquel tentador pensamiento atravesó todo su cuerpo con un calor febril.
– Te mantendré colmada con mi verga hasta que te desmayes de tanto correrte. Luego -le susurró-. Después de que me dejes lamerlas.
– Sí, sí. -¿Cómo podía negarse? Estaba en celo continuo desde que zarparon de Gibraltar, insaciable, lujuriosa, hambrienta de sexo, como si estuviera presa de un filtro de amor ingerido con el embarazo.
– Siéntate aquí -murmuró Darley, alzándola más alto contra las almohadas-. Cinco minutos -le dijo-. Mírame a los ojos.
Elspeth aparto con esfuerzo los ojos de su miembro duro y erguido.
– ¿Puedes esperar?
– No.
– Tienes que hacerlo. -Doblegar al mundo para complacer sus deseos era un hábito arraigado que ni el amor había domado totalmente.
Elspeth se estremeció, rindiéndose a la promesa de un placer aún más grande.
– Apresúrate.
Sus grandes pechos casi habían doblado de tamaño. Aun siendo la primera etapa del embarazo, sus pezones tenían un tono más profundo, el peso sustancial de cada exuberante globo era considerable. Darley decidió que necesitaría pronto un nuevo vestuario que se ajustara a la nueva talla.
Los impulsos de Darley no eran totalmente egoístas. Si alguien sabía mejor que nadie cómo llevar a una mujer al clímax, el marqués había ostentado ese título en los registros de apuestas del club.
Primero se consagró a un pecho, luego al otro, lamió con una técnica refinada y magistral… fuerte, pero no demasiado, tirando de ellas con dulzura para que todo el placer fluyera hacia abajo, alcanzando a cada nervio trémulo, concentrado en su cometido con un talento natural por la exquisitez. En una rápida sucesión, su antigua prometida fue empujada a una histeria jadeante y frenética y a dos violentos clímax.
Elspeth estaba en plena descarga orgásmica.
A él aún le quedaban dos minutos.
Pero ella sufrió un colapso por la salvaje brutalidad de las contracciones. Cada sensación, cada percepción era aún más intensa, exaltada y exagerada que la anterior, como si su cuerpo fuera un instrumento hipersensible para la pasión sexual.
Darley se tendió a su lado, esperando a que se enfriaran sus febriles sentidos, rezando al dios que le había llevado hasta ese punto. Se sentía agradecido de una forma inconmensurable. Genuinamente feliz.
– ¿Siempre sabes cómo hacerlo? -susurró Elspeth después de una pausa, volviendo la cabeza para sonreírle.
Darley le sonrió en respuesta.
– ¿Por qué siempre olvidas lo bien que sienta?
– Por suerte te tengo a ti para recordármelo.
– Puedes volver a acudir a esa suerte siempre que quieras -dijo Darley con una gran sonrisa-. Estoy a tu disposición para hacer realidad todos tus deseos.
– Dame un minuto, aunque con el ánimo insaciable que tengo, no esperes un respiro muy largo.
– Creo que puedo continuar -le dijo con voz cansina.
Elspeth entrecerró los ojos.
– No creo que me guste esta confianza insolente.
– Quise decir que, desde que te conocí, parece que he ganado un apetito sexual considerable.
– Qué poco sincero, mi señor -murmuró Elspeth, con dulzura-. Sin embargo, no voy a discrepar porque te necesito desesperadamente.
Era una cosa que le gustaba de ella. Era una mujer práctica, y no daba lugar a recatadas disimilaciones como tantas otras mujeres que había conocido.
– Dime simplemente cuándo estará lista nuestra joven madre -le dijo con alborozo.
– Haré que cumplas tu promesa. Dijiste toda la noche.
Darley le regaló una gran sonrisa.
– Nos hemos recuperado, ¿verdad? -se apoyó sobre el codo y dirigió un dedo explorador hacia sus partes íntimas.
– Un poco más arriba -le susurró, cerrando los ojos. El rubor empezó a colorear sus mejillas.
Cuando el dedo se deslizó dentro de su calor húmedo, Elspeth gimió de felicidad.
– Me alegro de estar en casa -dijo Elspeth en voz baja.
Él también lo estaba.
Poco después se situó encima de ella, se colocó entre sus muslos y entró con un ágil movimiento de la cadera, penetrándola con una facilidad libre de fricción. Estaba deslizadizo como la seda, y lo suficientemente ajustado como para permitirles a los dos una emoción intensa e emocionante. En las garras de su nueva ninfomanía, Elspeth estaba siempre demasiado ansiosa e impaciente. Él, por su parte, sabía cómo entrenarse para tan prolongadas lizas amorosas.
Elspeth llegó al orgasmo casi de inmediato, pero como había prometido, él no se movió, y tuvo otro.
Elspeth abrió los ojos poco después, regresando de las lindes bienaventuradas del éxtasis trémulo, y lo contempló con ingenua adoración.
Darley le dirigió una sonrisa, permitiéndose mover ahora que ella volvía poco a poco a la conciencia. Tirando de la cinta de la nuca, arqueó la espalda y recogió el cabello que le había caído en la cara. Forcejeó con sus mechones rebeldes para hacerse una cola improvisada, y consiguió atarlos dándoles unas pocas vueltas.
– ¿Eres mío? -le dijo Elspeth repentinamente, preguntándose cuántas veces y en cuántos tocadores se había recogido el pelo de la cara después de hacer el amor.
Darley se tiró hacia atrás sobre los antebrazos y movió con cuidado la cadera.
– ¿Te parece que soy tuyo? -le susurró.
Elspeth sonrió.
– Pareces tan, tan bueno.
– Y tú pareces la madre de mi hijo -sonrió Darley ampliamente-… y mi futura esposa.
– ¿No sería fantástico? -le dijo en voz baja.
– Será fantástico -dijo Darley con absoluta certeza-. Te doy mi palabra.
Aquella confianza absoluta era enormemente erótica, pensó Elspeth, un afrodisíaco, por así decirlo… como un símbolo implacable de masculinidad y poder fálico. O simplemente todo lo referente a Darley siempre era erótico.
Aunque probablemente no era la primera mujer que lo había pensado.
– Dime que siempre me amarás -insistió Elspeth. Tenía el ánimo terriblemente inestable en los últimos días-. Miente, si es preciso.
Darley sonrió abiertamente.
– ¿Sinceramente?
Elspeth le golpeó fuerte.
Darley ni se inmutó. Sonrió todavía más.
– Te amaré, querida mía, para siempre. Te lo juro. ¿Te sientes mejor ahora?
– Sí -contestó ella con una sonrisa de oreja a oreja-. Aunque…
– No lo digas. Lo sé. Te gustaría sentirte un poco mejor.
– Me encanta cuando me lees el pensamiento.
No era el mejor momento para señalar que no era la primera mujer impaciente que había conocido.
– Debe de ser el destino -le dijo en su lugar, con una delicadeza encantadora.
Y así discurrió la noche, Darley con su estado de ánimo más solícito, Elspeth necesitando su amor y consuelo más que nunca, con un deseo ardiente, al rojo vivo.
Los dos se deleitaron con sus apetitos carnales.
Los dos estaban felices de estar en casa.

* * *



Capítulo 39


Atajar los comentarios fue imposible, especialmente cuando la historia suscitaba tanto interés: el soltero más empedernido de toda Inglaterra había sucumbido finalmente al amor.
Con la servidumbre al tanto de todo lo que sucedía en los aposentos, las noticias circularon rápidamente de criado en criado, de casa en casa, como un fuego incontrolado.
Al día siguiente el embarazo de Elspeth era la comidilla a la hora del té.
De poco había ayudado que Elspeth devolviera inmediatamente la mañana siguiente a su regreso.
Ni tampoco ayudó a ocultar su estado las instrucciones del duque al cocinero jefe de que preparara a Elspeth toda la comida que ella deseara, a cualquier hora del día.
Y la razón que motivó al duque a llamar por la mañana temprano a Pitt arremolinó a la alta sociedad como un torbellino.
Por eso el presidente del Tribunal Supremo Kenyon no se sorprendió de que Lord Grafton entrara aquella tarde con su silla de ruedas en el despacho, rojo de ira.
– ¡Esa maldita fulana está embarazada! -gritó, antes de que Tom Scott hubiera cerrado la puerta-. ¡Quiero que se interrumpa este divorcio! ¡No permitiré que Darley tenga la satisfacción de ver heredar a su hijo, que jodan a ese cabrón! ¡Por mí la fulana y su prole se pueden pudrir en el infierno pero continuará siendo mi esposa!
– No le recomiendo pavonearle al rey -le aconsejó Kenyon. Que Pitt llevara el tema del divorcio era una abierta declaración del apoyo del rey.
– ¡A la porra con ese maldito rey! -gritó Grafton-. ¡No me importa si el mismísimo Dios respalda a esa maldita fulana!
Kenyon dirigió una mirada fugaz al señor Eldon, que estaba sentado en la silla de la esquina, como de costumbre.
Eldon levantó los hombros ligeramente como diciendo ¿Qué quiere que haga?
– Tranquilícese, Lord Grafton -afirmó Kenyon, habiendo cambiado su postura moral después de enterarse de la intercesión del rey-. Debemos ajustamos a la realidad. No podemos contradecir al rey, como usted bien sabe, independientemente de sus sentimientos personales o los míos. Él es el rey, y como tal, la suprema autoridad de este país.
– ¡Ni hablar! ¡Tenemos un maldito Parlamento, así que el rey no es la autoridad suprema, diablos! ¡Le hago saber que los condes de Grafton residen en Inglaterra desde hace cinco siglos, mucho más que esos condenados arribistas hanoverianos alemanes! ¡Y si se cree que me voy a amilanar por un rey que ni siquiera saber escupir una condenada palabra en inglés, está muy equivocado! ¡Pero repudiaré al hijo de esa furcia… encárguese de eso, maldito sea, y también quiero ver cómo ese libertino de Darley se arrepiente de haberme intentado joder! ¿Lo entiende? ¡Quiero hacer que los dos se lamenten del día que se cruzaron en mi vida! ¡Voy a hacer que sufran toda la eternidad por lo que me han hecho! ¡Y si es incapaz de ocuparse de este caso, maldito sea…! -Grafton respiró fuertemente y con dificultad-. Tengo… que salir… -El matiz purpúreo de su tez se volvió de un tono negruzco cuando luchaba por tomar aire, sus ojos se le salieron de las órbitas por el esfuerzo. Arañándose la garganta, intentó aflojarse el nudo del pañuelo, movía los labios sin emitir sonido alguno, mientras se quedaba sin aire y respiraba con dificultad. Un sonido terrible y áspero emergió después de sus desesperados esfuerzos y, al poco, el conde empezó a temblar y a tener espasmos, presa de un violento ataque.
– Me encargaré de esto -dijo el presidente del Tribunal, agitando la mano a Eldon desde la habitación-. Espéreme fuera. No hable con nadie -le pidió. La seria advertencia en sus palabras era inequívoca.
Cuando se fue el abogado de Grafton, Kenyon cerró la puerta con llave y, apoyándose contra los paneles de roble, miró y esperó a que la figura de la silla de ruedas se agitara con violencia en su agonía.
Por la mañana temprano, cuando supo de la visita del duque de Westerlands a Pitt, Kenyon había hablado con Lord Canciller Thurlow. La decisión de ayudar a Grafton en su divorcio no parecía ser demasiado prudente, puesto que el rey había mostrado un interés personal en el caso. Ambos tenían una carrera que salvaguardar y ni el uno ni el otro eran desconocedores del sistema de apoyos que regía la ascensión de un hombre a los cargos prominentes, razón por la que acordaron que sería poco rentable interponerse a la voluntad del rey.
Un caso de divorcio no se merecía poner en juego sus carreras.
Y ahora parecía que el problema se había solucionado, pensó el presidente del Tribunal Supremo, arreglándose los puños de la camisa. El silencio repentino en la habitación era aturdidor.
Esperó otros diez minutos en la silenciosa habitación, sólo para estar seguro de que el cuerpo estaba inerte. Quería confirmar… sin duda alguna… que aquel cadáver se llevaba todas sus patrañas a la tumba.
Después de lo que consideró un prudente espacio de tiempo, abrió la puerta del despacho y llamó a su secretario.
– A Lord Grafton le ha sobrevenido un triste suceso -le anunció-. Su señoría ha sufrido una apoplejía repentina. El pobre hombre nunca fue el mismo después del primer ataque -expresó el presidente del Tribunal con tristeza fingida-. Notifique la defunción del conde a su criado para que se lleve el cuerpo, e informe también a Pitt. Dígale al primer ministro que, a partir de ahora, retiraremos la demanda de divorcio de Lord Grafton de la agenda de la Cámara de los Lores.

* * *



Capítulo 40


El duque recibió la noticia de la muerte de Lord Grafton casi de inmediato. El presidente del Tribunal Supremo Kenyon le comunicó los hechos con obsequiosa rapidez en una carta entregada en mano por su criado personal. Después de leer atentamente el mensaje colmado de aduladoras frases de afecto, el duque mandó a buscar a Crighton. Quería un análisis pormenorizado de todos los detalles legales antes de insuflar falsas esperanzas a su familia.
– Con la muerte del conde ya no hay ningún obstáculo para que Lady Grafton se case -declaró Crighton, contento de ser el portador de tan buenas noticias.
Darley clavó la mirada a su abogado.
– ¿Está completamente seguro?
Crighton parecía afligido.
– Su ilustrísima, nunca le daría un consejo infundado. Le aseguro que la dama se ha liberado de cualquier traba. De hecho, es posible que sea la heredera de la parte correspondiente, como viuda por la muerte de su marido.
El duque agitó la mano con un gesto despectivo.
– No necesitamos el dinero de Grafton.
– La señora tal vez no esté de acuerdo, señor -muy poca gente contaba con una fortuna como la de los Westerlands.
– Claro, claro, entiendo. Es decisión de Elspeth, por supuesto. Entonces pues, ocupémonos de asuntos más agradables -se levantó de la silla y agarró fuerte la mano de Crighton para estrechársela enérgicamente.
– Muchas gracias por su trabajo. Espero volver a verle pronto con motivo del contrato matrimonial. Hoy es un muy, muy buen día, ¿verdad? -le dijo Darley con una sonrisa alegre.
Y luego el abogado transmitió la noticia a sus colegas. Cuando regresó al bufete Crighton, Addington and Morley, el duque le conmovió con un fuerte abrazo, una muestra de agradecimiento que había dejado el corazón del señor Crighton todavía palpitando, desbocado, por el honor. Como si aquel importante indicativo, tanto el aprecio del duque y su buen estado de ánimo, no fueran suficientes, el duque también le recompensó con una cartera que le dio en mano, con guineas suficientes en su interior como para comprar unas nuevas oficinas más espaciosas para su gabinete jurídico en el mejor distrito de la ciudad.
– No es que no entienda el júbilo del duque -explicó el señor Crighton-. Lord Darley parecía tener pocas probabilidades de casarse y el duque ya no es joven. Ver nacer a un nieto antes de morir le complacería, estoy seguro, así como también ver la continuidad del antiguo ducado.
Una valoración sucinta del estado de ánimo del duque.
Pero por otra parte Crighton había servido a Granville D'Abernon desde que asumió el título ducal.

A la conclusión de su reunión con Crighton, el duque caminó desde el despacho hasta el centro del magnífico salón de entrada, de mármol y motivos dorados, para levantar la voz con lo que sólo podría ser definido como un bramido, y convocar a toda la casa.
Todo el mundo entendió que algo excepcional había ocurrido.
El duque de Westerlands era un hombre más bien reservado.
La duquesa y Betsy estaban en el salón dándole vueltas una y otra vez a la lista de invitados para el té de bienvenida.
Darley y Elspeth seguían tumbados en la cama, como llevaban la mayor parte del día.
Will y Henry leían con detenimiento un folleto de Tattersall para una prometedora subasta de purasangres que se celebraría en breve, Malcolm anotaba sus elecciones en un pequeño libro.
Los criados, por un momento, se quedaron paralizados en sus puestos, conmocionados porque la voz del duque sonara a un volumen por encima de su habitual timbre moderado.
Un instante después, sin embargo, los residentes llegaron de todas las partes de la casa y se reunieron en el vestíbulo. Las expresiones iban de la simple expectación al miedo.
– Tengo excelentes, excelentes noticias -anunció el duque-. Excelentísimas -repitió con una amplia sonrisa a los congregados que esperaban debajo del abovedado techo alto adornado con diversas figuras mitológicas haciendo cabriolas por el Olimpo-. Todos los obstáculos para que se celebrara el matrimonio entre Julius y Elspeth han quedado anulados con la súbita muerte de Lord Grafton. Acabo de recibir la noticia de su defunción y Crighton me ha asegurado que no hay ningún impedimento para el matrimonio. Naturalmente, cualquier pérdida de una vida humana es lamentable, aunque en este caso quizá lo sea menos que otras -añadió después-. Habiendo dicho esto -una sonrisa repentina animó sus rasgos aguileños-, me permito sugerir que deberíamos escoger una fecha para el enlace.
– Esta noche -dijo Darley, sin mostrar compasión por Grafton.
– ¿Esta noche? -Elspeth se quedó sin aliento.
Darley arqueó ligeramente las cejas, y un destello de diversión brilló en sus ojos.
– Espero que no te estés echando atrás.
– Una pequeña ceremonia en la Sala Rembrandt sería preciosa -se interpuso la duquesa. Le resultó imposible abstenerse de dar su opinión cuando todos los desalentadores obstáculos que impedían el matrimonio habían dejado de serlo. Además, había conocido a la primera esposa de Grafton. Posiblemente nadie podría apenarse por la defunción de su esposo-. Di que sí, querida -engatusó la duquesa a Elspeth, con una sonrisa.
Elspeth miró a su hermano, que le devolvió una amplia sonrisa y le dijo:
– ¿Por qué esperar?
No encontró una respuesta razonable a una pregunta tan sencilla. La muerte de Grafton no afectaba a su decisión. Sólo sintió un gran alivio porque él y su crueldad habían desaparecido de su vida.
– Depende de ti, amor -murmuró Darley, gentilmente, cuando él habría preferido traer a un pastor antes de que pasara otro minuto. La besó ligeramente en la mejilla-. Tú decides.
Sus ojos resplandecían, mientras su amor por él era infinito. Y sin duda, su bebé merecía una madre menos indecisa.
– La Sala Rembrandt suena muy bien -le dijo Elspeth.
– ¡Bravo, querida mía! -exclamó la duquesa, zanjando cualquier otra incertidumbre-. Ahora, si me excusáis… -hizo un gesto a su marido e hija- a todos -añadió con una sonrisa-. Venid, todos -añadió, abarcando a todo el servicio con un gesto de la mano-. Hay mucho por hacer. -Justo antes de salir del vestíbulo se volvió-. ¿Qué os parece a las diez?
– Las ocho -replicó su hijo, Elspeth se retiraba a dormir más temprano desde el embarazo.
– ¡Entonces a las ocho! -gorjeó la duquesa, y salió apresurada, seguida de una multitud de sirvientes.
– Creo que les gustas -le dijo Darley con una sonrisa.
– Creo, más bien, que estaban desesperados porque no ibas a casarte nunca y no quieren correr riesgos.
– Siempre que tú corras ese riesgo conmigo -le dijo, estirándola hacia él-. Estoy contento.
– Cómo no voy a aceptar, si estoy tan profundamente enamorada que no puedo vivir sin ti.
– Ni yo sin ti. Un fenómeno asombroso, diría. Hace que uno se cuestione si no existen también las hadas y los duendes, puesto que el amor era algo igual de fantástico hasta hace bien poco.
– Sintiéndome en un verdadero cuento de hadas ahora mismo, estoy dispuesta a creerme cualquier cosa.
– Créetelo. Nos vamos a casar.
– La gente comentará, ¿verdad? Sobre la premura inapropiada, tan poco tiempo después de la muerte de… -Elspeth no se atrevía a pronunciar el nombre de Grafton.
– No importa lo que diga la gente. -Aunque algunos de sus amigos iban a perder una buena suma. El consenso general en el registro de apuestas del Brook era que no se casaría en, al menos, otros cinco años.
– La gente hará sus cuentas, supongo.
– Déjales.
Elspeth dibujó una gran sonrisa.
– Haces que todo parezca tan fácil.
– Lo será, amor -le dijo. Las prerrogativas de generaciones de ancestros ducales y su fortuna fomentaba su seguridad-. Te lo prometo.
Se casaron esa misma noche gracias a un permiso especial, con la sola asistencia de la familia. Las sensacionales noticias causaron más agitación que el último ataque de locura del rey.
Todos los periódicos de la ciudad se disputaron el titular más provocador: «El matrimonio fugitivo», «La novia afortunada», «Darley cazado», «Déjale y vuela conmigo (la muerte toma parte)», «La viudez más breve».
Naturalmente, con el aroma del escándalo flotando en el aire, todo el mundo, alegando el más mínimo parentesco con Westerlands House, llamó al día siguiente, sólo para volver por donde habían venido. La familia se retiró al campo por un período de tiempo indefinido.
En los meses siguientes, la joven pareja permaneció recluida en una de las varias propiedades que poseía el duque o el marqués, eligiendo finalmente Oak Hill en Lincolnshire, donde la marquesa dio a luz a un niño en febrero.
La familia pasó el verano en el campo, donde creció el recién nacido, como creció el amor hacia él y entre los dos. Cuando el Parlamento abrió sus puertas en otoño, volvieron a la ciudad y el té de bienvenida, largamente aplazado, se celebró con la asistencia de los reyes.
La marquesa de Darley estaba más bella que nunca. Todo el mundo coincidía en eso. Se rumoreaba que de nuevo esperaba un hijo, aunque la observación más atenta no pudo confirmar el rumor. Pero lo que estaba seguro era el afecto permanente de su marido. No se apartó del lado de ella en toda la tarde, un cariño mutuo bastante infrecuente, opinó la alta sociedad.
Pero Darley siempre había vivido su vida libre de los dogmas de la sociedad y así continuó, inmune a los chismes y a la censura.
Con el tiempo, su familia creció en número con dos hijos y dos hijas, su cuadra de carreras se convirtió en la mejor del país y el nombre de Darley fue sinónimo de los purasangres ganadores de la mejor línea de sangre berberisca.
Fue una vida de satisfacción y alegría.
Nada podía estropear aquella perfección.
Hasta que, unas décadas más tarde, después de la batalla de Waterloo, Lord Darley hijo volvió a casa cambiado.
Estuvo en el grueso de la batalla en Quatre Bras, lo habían herido dos veces y dado por muerto.
Sus padres se desesperaron al principio por su salud mental. Hasta que un día conoció a una actriz.
Era un partido inapropiado, por supuesto. O eso dirían algunos.
Pero ella le hizo sonreír, cuando llevaba mucho tiempo sin hacerlo.
Su nombre era Annabelle Foster.



Susan Johnson
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Susan Johnson nació en 1939, es una autora americana de numerosos bestseller románticos que encabezan la lista del New York Times. Vive en el campo cerca a North Branch, Minnesota. Siendo historiadora del arte, considera la vida de escritora el mejor de todos los mundos posibles.
Investigando sus novelas ella viaja al pasado y lugares distantes para después dar rienda suelta a su imaginación y traer a la vida a los personajes que en su imaginación habitan.
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[1] Publicación periódica que, junto a The Spectator, mezclaba los temas políticos, los ensayos de diversa índole y la sátira maliciosa. Tuvieron un enorme seguimiento en la época -el 12 de abril de 1709 salió a la venta por primera vez The Tatler -y se consideran un jugoso retrato de la sociedad del momento. (N. de la T.)

[2] William Pitt (1759-1806), apodado el joven Pitt. Político británico, Primer Ministro de 1783 a 1801 y luego de 1804 hasta su muerte. (N. de la T.)

[3] Postre dulce de crema o leche batida y vino. (N. de la T.)

[4] Vino blanco alemán. (N. de la T.)

[5] Thomas Rowlandson (1756-1827), artista y caricaturista inglés. A partir de 1780 se hizo famoso por sus escenas de la vida cotidiana. (N. de la T.)

[6] Tratamiento de respeto que se emplea para dirigirse a los hombres en el Oriente Próximo, equivalente a Sir. (N. de la T.)

[7] Largo manto o túnica de entalladura holgada que visten los hombres en el norte de África, especialmente en Marruecos. (N. de la T.)

[8] Nombre de la calle de Londres donde se encuentra la administración central británica. (N. de la T.)

[9] Habla propia de los barrios obreros del este de Londres. (N. de la T.)

[10] Jefe de la administración de la justicia en Inglaterra y Gales, y presidente de la Cámara de los Lores. (N. de la T.)

[11] Miembro de la Cámara de los Lores que forma parte del Tribunal Supremo. (N. de la T.)
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